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PREFACIO 


: La psicología tradicional ha sido La. de Las facultades -y de Las 
dicotomías. EL conocímiento del hombre, ha de sen fundamentado en 
La explicación de los hechos y en La comprensión de La totalidad. 
Se ha de ¿ncornpuru a Lo comprendido, Ancluso aquello que no es 
explicable todavía científicamente. La comprerscón: del sek hurano, 
ha de:5e1 de La totalidad de éste. Ha de bosañise tanto en el Logos 
en eleconocómiento, cuanto con el pathos , en “La emoción. La aprehen 
sión de La totalidad psicológica cel ser hiano ha de"¿er; pues ; 
no sólo psicológica, sáno una psicosopta.: Ha de partía de La tota" 
lidad de. Los fenómenos que acontecen. Ha de sen fenomenolóaica, El 
análisd fenomenológico no. basta para coriprender La realídad, pero 
sán aquel no es. dáble L£egor: a» La sintesis dinámica que, con uwi"* 
vuterto amplio y:tentativo, ha de “Llevar a: La 4ntegración dialéc- 
tica donde concwuen fenómenos combrartos y contradictontos. 


La. presente obra ha sido Llevada a cabo por ¿nducción.- Se' ha: partí 
do. de.Los hechos psicológicos para Llegan a Leues que y “aparentamen' 
te, Los rigen. Es decir, paóheno'se | ha efectuado eL andLisls y pon 
¿nducción.se ha £keaado a Lo que puede sex una estructuración de " 
sistemas que resultan coherentes con La realidad. PASS 


EL onden de: presentación en-el: texto:es £nvenso, ya que prúñtio”' * 
se presentan Los hechos alobales y Las hipótesis de brabajó. Sí e- 
tías son cientos habrán de permitia, como de hecho sucede, el idíag 
nóstico deductivo de cada sátuación o fenómeno. 

En La realidad científica se dan sentes complicadas de procesos 
evolutivos dinámicos, teolóaicos y continuos, constituyendo un con 
fwito ¿ntegrado. Estos criterios pertinentes a todas Las fojas” * 


del. conocimiento cientifico, son particutarmente aplicables al. co 
nocimiento del sen hiwano. Este enáternio abarcativo de todos Los * 
aspectos dables en una totaltdar!, se denomina holismo [de hoLos 
que quiere “decór todo en griego). 

Actualmente La medicina, La pscologta, asíé como La psiíquiatta y 


La biotoala no son ciencias, sino un intento de aplicación del. ¿a 
ber científico a una realidad determinada que es el hombre, Pon e 


LLo es que macrocostmos 1 mácrocosmos:, macroscópico 1! micnoscónk - 
co, materia y energía, cuerpo y afma, ete., son abstracciones que 


suelen consárlernanse como esencialmente independientes, cuando en 


nealidad constituven poLaridades diafécticas inseparables. Los 
conceptos mencionados ¿e nefíeren a continuos ¿nclivasbles, ya 

que a 4u vez son abstracciones teónicas utilizadas como esquemas 
didácticos para, con uitenio praomático, facilitar el estudio y 

La corpnrensión de Los fenómenos. 

Orgánico 1 y pstcolónico, hombre yy ambiente, salud iy enfermedad, Lo 


mismo que normal. y anormal, son todos polos dialéaticos abstnacti 


vos de una continuidad, habiendo entre ambos extremos zonas cuya 
defánitación no es precisa : ¿Está sano quien tiene sebonea? 
¿Son normales, el gento y la aentalidar?. Los dnitentos definiti- 
vos pueden variar perno, en todos Los casos, hay que consádernar La 
estructuración ánteonativa, global, funcional. y dinámica del sen 
con 4u medio, con 5u cóncunstancia : todo el oroaniswo responde a 
un cambio de La sátuación e inversamente. 

La dicotomía y escisiones Aeóricas no connesponden a La realidad 
unitaria con que se dan y, es porn elfo, que La sintesis magna ha 


de sen Lo deseable en tennenos donde La especialización y 'esquema * 
p E 


tización excesávas pueden conventise en falsos objetos de valor 


que, en La práctica, se presentan como Lamentables deformaciones. 
Pesde el muto de vista cient£fico, un trabajo inductivo de ns£co- 
Loota es ef único factible y dable, puesto que no existen Leyes ge 
nerales psécológicas. La obra de Sigmund Freud ha sádo también an- 
quetínécarente inductiva. Planteadas por El Las Leyes tel dinamis- 
mo pskcológico, sus seguidores Las han utilizado para et desarro-- 
flo ce. una, náicolonta. deductiva a que han pretendido, partiéndo 
de Lo general a, Lo. particular, acomodar toda La conducta huñana dá 
Los Lineamientos raros porn el maestro. Es porn ello que actualmente 
buena parte rle Lo que se sabe, se acepta. to de supone acerca del 
nensardento notnaf., está fundamentado: eh conocimientos que parten 
de La exvedencia psiquiátrica, Esto explica porn quéta La vida do- 
tidiana se La consádena. en La psicopatolonía o, Lo que es ¿qual, 
¿e La considera con gran riqueza msicopotológica, cuado en neabi- 
dad el planteamiento debiera o podría sen que La enfermedad mental. 
es tica en hormalidad y sucentihle de sen enfocada partiendo de La 
exportencía humana psécolóaica. 

En La. presente. obra. se parte de Zo que se considera, se deepta o”. 
¿e estifa.como normal. a fin de Lhegar a La visión de Lo anormal. 
En La mayoría de Las obras de orientación mdcorinánica, se parte 
justamente de Lo anormal para exmbicar Lo notuna?. del. ser hurano. 
Porn otro Lado es evidente.que Lo rás impontante para La psicología 
individual no es La experiencia cultuwal formal, sáno La experten- 
cía humana substancial, vávenciada como tal y suceptible de modifa 
cu Las actitudes Y conducto. del ¿ndíviduo ante determinadas cánt-- 
cunstancias. Elto constítuyje buena. parte de La diferencia entre 
normalidad y anomaládar , 

Por disoluciones sucesivas se pasa de La normalidad a La neuwrosés, 


a La psicopatía y finalmente a La psácosds, donde el inrtlividuo es- 
tá atienado de fa realidad. En este caso su expeniencía no es Lo-- 
tatmente vivenciara: Debe tenerse presente que ¿ncluso en Los ca-- 


contacto-.con el mundo. na parte de La expertencia es vivencior!a 
e incorporada y sénve para mocisticar Las cctitudes 1, Los patrones 
de conducto. Esto es Lo que permúte tenen siempre un osédero para 
el tratamiento y para La rehabilitación de curlquier tipo de de-- 
sonden, de La misma manera que sdernre hay posibilidad re mne -- 
jar, educntivamente, a un ná7o. La experiencia psicoternanéutica 
La experiencia educntiva tienen, ¿earn estos conceptos, cuando me 


nos un elemento corn. 


EL plancariento rel estudio de Los fenómenos humanos ba de sen 
científico y unitario, considerando a% sen en el mundo y calando. 
o mejon estonzándose pon calar, La esencia del sen en tanto que 
netactonado con el. mundo considerado en sus esencias. Pe aleíl La 
sienificación que adaidernen Los puntos de vista fenomenológtco, 
dialéctico, nsicobiolónico, socír!., existencial. antropológico Y 
pensonalístico en el. estudio de Lo vsácolocía 


En esta obra se enfatiza La, ¿iteqnación psécobiolog a def. sen 

humano, considerando no sólo La unidad de Lo psicolónico 11 Lo 

biolécico, s4no La que éstos a 5u vez constituyen con la cULCuns- 
tenota del individuo. Pebe foananse séquiena sembrar el aerren de 
una posición kilosófica (que no forzosamente ha de sen conseien - 
te), tendiente a alejar al lecton de Las escisiones y cUcotomtas 
antiíticiosas con las que continuamente es puesto en contacto cu-- 
nante el auwuo de *u véda, “á ello se Lfogna, el Lector podri. al-- 
canzarn una visión holásta. dialéctica 1 coherente, que puerte L£a- 


ranse psícosófica, de La contucta humana. 


CAPITULO I 


GENERALIDADES FENOMENOLOGICAS Y PLANTEAMIENTOS DIALECTICOS 


1.- “Definición “+ 00 dies ire te 
2.- “Métodos de la psicología 00002 Pie doo e Pc dinde ua 
3.- “rséndias comunes de lós fenómenos biológicos y 'psitológitos' “"i* 
4.- Areás' de integración EAS ESA hi e Es A 
5.- La unidad psicobiológica +» 1 
6.- La relación entre vel yo y él 'mundo exterior” 
7.- La relación 'cuérpó'y 'álma ' “i e 


8.- Las' áreas abstiactivás” 


TA 20 a O 


l.- Définición 
A oe : a E A dl ADA 
Etimológicamente psicología (del griego psyche alma'y'lógos' trátado)*** 
quiere décir tratado'del'alma. Antiguamente la palabtá 'psicologíd ero 

presentabá los tonocimitntos' contenidos en Los 'trátados quese 'denó- 
minabári "de 'ánima" '(del alma). Actualmente' desde' é1 'púnto “de vista 000 
de la medicina la psicología, la psiquiatría y en todós los coiitex-- 
tos científicos, la palabra alma se considera desprovista designifi 
cado esencialmente teológico o, sin pretensiones de definición “y ap 
critério práctico, puede” considerarsé ' que 'la' Psicología! es el" Eratá=' 


do de “los aspectos méntales del individuo 'en su '“ambiénte:'* 


2.-' Métodos de'la psicología 


Los métodos de que se sirve la psicología; para él conocimiento'de 
los fenómenos que le conciernen, son muchos'y Similares A 1ós de” * 
cualquier “rama de la antropología y la medicina. Un análisis cuidado 
so démuestra que todas las ciencias y Las: artes siguen los mismos mé ' 
todos;' El 'nás conocido ' y obvio es el de la' cxtrospección, o séa el 
estudio y la apreciación de lo' exterior, de lo' que se da a 108 'órga- 


nos de los 'sentiidos del “observador, ¿omo ser las expresiones dei ob= 


servado, sus actos, 1o' 'que dicé, lo que hace, cómo vive, ¿mo “se con 


duce. En su forma extrema, la extrospección se plasma en una concep- 
ción psicológica que se llama conductismo, por el que se pretende” es 


tudiar y. llegar al ¿conocimiento psicológico del sujeto exclusivamen- 


te a través de su conducta, de, su modo de actuar, reaccionar y com-- ; 
portarse.. La simple observación de la conducta es de enorme interés 


y de gran importancia, pero no abayca todo el estudio psicológico 


pues no cala en la personalidad, no llega “a dar una imagen “ir de 


la realidad interior del examinado y no se adentra en la esencia 


del ser humano. 
La extrospección es siempre de utilidad y, por lo tanto, necesaria 
pero debe tenerse presente que su empleo exclusivo da resúreados par 


ciales, cuando no equivocados .. 


Otro: método. de estudio de la psicología es la introspección, esto. 
es, la 'observación de lo interior. Se entiende que ella puede ser 
efectuada por el observador, por el nismo sujeto o por tercera perso 
na. La verdadera introspección, es, .la que realiza el mismo sujeto con 
relación a sus propias vivencias, a sus propios actos interiores o 


es. una autointrospecci . Este método de trabajo resulta sumamente 


valioso cuando la persona que lo utiliza. posee determinadas “cualida- 


des o está orientada en forma tal, que hará que su introspección sea 
objetiva y veraz. Es el caso de la introspección presentada en algu- 
nas crónicas o diarios autobiográficos, muchos de ellos de enorme va= 
lor para el conocimiento del ser humano. La introspección orientada 


es el fundamento de múltiples tratamientos psicológicos. La recepción 


de datos o informes correspondientes a estados interiores de otras 
personas, es lo que se conoce con el nombre de heterointrospección y 
guarda, como es de suponerse, una estrecha vinculación con la extros- 
pección. Un método introspectivo aplicado sin discriminación, condues' 
a una posición psicológica denominada subjetivismo. 

El tercer método es el de la descripción estática, esto 88, el estu-- 


dio del fenómeno estático tal como se da sin añadirle pun subjetivo. 
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Más precisamente, con este método se logra una descripción escueta 
“tendiente á una generalización que permita explicar. el .fenómeno o he 
cho estudiadd.'Por ello este método tambiénsuele denominarse, expli 
cación fenomenológica. . NS 
Los fenómenos se dan en movimiento y se relacionan en el tiempo, por 
esta razón, aparte de lo estático debe llegarse a la aprehensión di- 
námica de los hechos, fenómenos y situaciones. Ello se logra no sola 


mente mediante la observación (sea como extrospección o introspec -_— 


A 


ción) sino además, buscando comprender cómo se originan los. fenóme==- 
nos psicológicos o de cualquier índole, y cómo se derivan unos de o- 
tros. En su dspecto extremo este método constituye la denominada psi 
cología comprerisiva “genética. Para esta psicología, la génesis es un 
fenómeno dando “origen a otro, ést a su vez originando un tércero, y 
así sucesivamente. La psicología genética. se fundamenta en un modo 
de pensar que busca la relación causa-efecto. El pensamiento que dis 
curre de este modo se denomina pensamiento causal. : e A: 
Otro método de estudio es el de las pruebas experimentales. En psico 
logía ellas son conocidas usualmente como "tests" mentales. Para uti 
lizar las pruebas mentales, se debe colocar al sujeto en condiciones 
definidas, que teóricamente deben ser controladas en todo sentido, 
sometiéndolo entonces a determinados estímulos que pueden ser de muy 
diversa naturaleza. El paso siguiente consiste en determinar,si es 
posible cuantitativamente, los resultados. En otras palabras, en es- 
te tipo de estudio se miden las reacciones a los estímulos o Jas res 
puestas a doterminadne situaciones. Este método constituye el subs-- 
trato de la psicología experimental. 

El “método comparativo se vale de la comparación. Por ejemplo pueden 
compararse las reacciones de un primate con las de un hombre, o las 
de un grupo de hombres con las de otro grupo de hombres. La relación 
puede pues establecerse entre fenómenos, seres O grupos similares O 


radicalmente diversos. De este método se sirve la psicología 
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comparada y es particularmente útil para adentrarse en ciertos aspec 
tos de la psicología social. 

Siguiendo adelante “con los métodos de “estudio, debe mencionarse el: 
: de la comprensión psicológica. En este caso ya no se:tráta solamente 
“dé cómo un “fenómeno origina a otro, sino de cómo un fenómeno:cons -- 
ciente puede dar orígenes a fenómenos subconscientes 0, inversámen - 

te, cómo Lo subconsciente, inconsciente o-extraconsciente' puede mani 
“festarse por medios conscientes o mediante acontecimientos en la vi- 
da diaria. ; 

La explitdación psicofisiológica considera lo psicológico y también 
lo fisiológico. En su aplicación extrema, el método es conocido como 
holista, del griego holos que quiere decir todo. Esto significa que 
la explicación psicofisiológica tiene en cuenta el caso o el prable- 
ma en estudio considerando al ser como una totalidad indivisa e indi 
visible, con aspectos que pueden y deben no sólo ser explicados sino 
también comprendidos. va A 
'Los fenómenos de toda índole pueden coexistir incluso siendo: contra- 
rios y contradictorios. En estos casos, muy frecuentes 'por cierto, 
“se puede “realizar una descripción fenomenológica, esto es de los :fe- 
nómenos tal cúal se dan, con enfoque diáléctico: El: planteamieñto: 
dialéctico-fenomenológico, conlleva la posibilidad de: «describir fenó 
menos contradictorios que ocurren simultáneamente dentro de»un' siste 
“ma. La posición dialéctica abre la posibilidad de apreciar: la! exis-- 
tencia de fenómenos contrarios y coexistentes sin que''ello signifi-- 
que una traba para pensar adecuadamente. Es más, esto corresponde al 
más recto y "torrecto pensar.' La observación diaria permite advertir 
“que diversas causas puéden' producir el mismo efecto. Existe así una 
pluricausalidad o multicausalidad: (esto suele ser aceptado con difi- 
cultad, pues bor. lo general, el pensamiento usual es el causal según 
“el cual cada éfecto tiene su causa). Por otra parte, también es da-- 


ble apreciar que se necesitan muchos factores para que se produzca 


un efecto. La causa no es única sino que está formada por muchos as- 
pectos que se pueden independizar. Se trata de una policausalidad.Ca 
ida efecto requiere muchas y es esarconstelación de cáusás:la que'lle 
--ga a producir dicho efecto. De no existir el conjunto cáúsal+ádedua- 
do, el efecto no se produce. Este punto de vista policausal' también 
es aceptado con dificultad porque no se piensa en la necesidad de la 
coexistencia de muchos fenómenos para que se produzca otro. La menta 
lidad occidental está más bien preparada a aceptar que la causa (Uni 
ca y segura) ticne un efecto (definido en relación directa con esa 
causa nica). Hay que tener presente que la multicausalidad y la po- 
licausalidad pueden suceder dentro de sistemas coordinados, donde ca 
da parte es independiénte de la otra. Este esfuerzo por ocuparsé'de 
las relaciones internas Jentro de los sistemas, constituye el dnáli- 
sis estructural. Á este respecto, conviene recordar que siempre txis 
te una estructura dentro de cualquier sistema (químico; psicológico, 
«eléctrico, 'etc.). A : A E 
¿La posición de avanzada para 'dl conocimiento y mánejo ¡dé 1ó6 psicoló- 
gico es pues la fenomenología (descripción veraz de los fenómenos), 
dialéctica (aceptación de la coexistencia de contrarios y contradic- 
torios), multicausal (que considera que una causa puede producir di- 
versos efectos y que el mismo efecto puede ser producido por diferen 
tes causas), estructuralista (que considera que dentro de un siste 
ma estructural tienen que incidir diversos factores causales para la 
«producción. de un fenómeno el que. a su vez, modifica'lá totalidad 
del sistema). e integrativa (porque al capriciicaió “Los! domipúnentes' 
- del “sistema, el resultado es diferente a la suma o: aposición de di- 
chos componentes) . 
Por ejemplo, es sabido que la existencia de dos hormonas de''atción 
contraria, a determinada concentración dentro del organismo,' consti- 
tuye una condición óptima para" la ovulación, que es el' “conjunto"de 


fenómenos que culminan en la llegada del óvulo a la cavidad 'Utefina. 
A Fi du far 
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Esto quiere decir que la presencia de las dos hormonas ctea una si-- 
tuación integrativa hueva, que es la única que permite un determina- 
do proceso (en este caso la ovulación) que a su vez es parte de otro 
y así indefinidamente, encadenadamente, ineluctablemente. Si la con- 
dición de la relación cualitativa y cuantitativa hormonal que no es 
Óptima para la ovulación, puede ser que lo sea para el proceso con-- 
trario, esto es, para la anovulación. En la medida en que se desopti 
miza la condición ovulatoria, se optimiza la anovulación y vicever - 
sa. Esto puede ser a su vez por aumento o disminución relativo de 
las tasas de cada una de las dos hormonas, lo cual agrega un factor 
adicional de posibilidades sin aumentar el número de factores en jue 
gO. 

En relación con los métodos de estudio de la psicología, los hay es- 
peciales que son, en cierto modo, privativos de cada una de las ra-- 
mas específicas de la psicología. Ellos no serán descritos aquí por- 
que, si se profundiza suficientemente en su examen, podrá apreciarse 


que ellos son reductibles a alguno de los enumerados más arriba. 


3.- Esencias comunes de los fenómenos biológicos y psicológicos 


Los métodos mencionados anteriormente son también los utilizados en 
cualquier rama de las ciencias naturales, para llegar al conocimien- 
to científico. Es así como pueden servir tanto para el estudio de 
los fenómenos psicológicos, cuanto para el de los fenómenos biológi- 
cos. Esta similitud metodológica entre biología y psicología no es 
la única. Ambas tienen esencias comunes determinadas por ciertas ca- 
racterísticas de los fenómenos correspondientes. Tanto cn biología 
como en psicología,los fenómenos son teleológicos,tienen carácter 
memnónico, son dinámicos y se dan integrativamente. 

Teleología quiere decir doctrina de las causas finales. En efecto, 


tanto lo biológico como lo psicológico tienen un sentido, están o--- 


Mis 


rientados hacia un fin determinado. El fin puede pasar desapercibi - 


do, pero los fenómenos siguen siendo teleológicos y entrañan una 0-- 


rientación finalista. 
Tanto los fenómenos biológicos como los psicológicos son afectados 
por el” in£lujo mnenónico, esto es, por aspectos de la mneme, de la 


memoria. Esto significa que, cuando. un ser wivo pasa cualquier expe- 
o ka 

riencia, sea biológica: o dae ese Ss 
¿Arola INN 


lla de, la experiencia. , 2 , ¡ 


mantendrá en. sí la hue 
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Lo mnémico ge. da incluso en los seres más pequeños y: Lomo, los. virus y 
los lodennios, aíín cuando no sea sino como un, cambio físico/quími 
“co. En un ser más evolucionado, la: experiencia, pasada podrá darse 
como un recuerdo más o menos claro, y en un set como el hombre, lo 
mnémico, rueda adoptar múltiples aspectos referibles! 'tánto a lo pura 
mente biológico (por ejemplo fenómenos de inmunidad) cuanto también 
a lo psicolóp,ico (memoria propiamente dicha). 
Lo expuesto ' se aplica en todas las ramas de la ciéncia. Los científi 
cos saben que cuanto acontece dentro de un sistema (circuito electró 
nico, ciclo bioquímico, circuito psicofisiológico, etc.),' produce 
cambios de otras partes del sistema los que, a su vez, ván a modifi- 
car el punto de partida. Estos ciclos constituyen los llamados cir-- 
cuitos reverberantes, en el sentido de que un componente del circui- 
to activa dl otro y los cambios de este otro producen modificaciones 
en el' punto “de nartida. A este proceso se le conoce como retroalimen 
tación (feed back). Esto quiere decir que cualquier modificación que 
se produzca en nuestro organismo, de cualquier índole que ella sea, 
va a producir efectos duraderos (por imperceptibles que resulten), 
que van a modificar la respuesta de ese organismo de modo variable 
(desde lo imperceptible hasta lo sorprendentéemente exagerado). 
planteado en párrafos anteriores sobre estructuralismo es justamente 


lo que se analiza aquí de modo más específico. 


Ni lo biológico ni lo psicológico pueden concebirse estadísticamente 
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sin dinamismo.' En el momento en que se quisiera aprehender la vida 
“estadísticamente, ya no habría vida. Asimismo, en el momento en que 
se quisiera apreciar lo psicológico en un corte estadístico, “lo ver- 
daderaménte “psicológico: se, esfumaría pudiendo, a “do; más, ofrécerse 
a criterio "del observador,-un corte abstracto». Erío. y anquilosado 
que ya “no sería propiamente psicológico, puesto que lo psicológito 


a 
es fluente y cambiaria ecmo.lo vital. Ambos entrañan un contínuo evo 


lucionar. 

Intégración quiere decir que los, hechos O fenómenos no sólo suman 
-o de dan' con determinada continuidad, por simple oposición de hechos 
sino que, a la par que se suman o suceden, se modifican. 

El resultado es diferente a la suma o sucesión de los hechos o fenó- 
menos. Por ejemplo, si se junta hidrógeno y oxigeno se tendrá una 
mezcla de ambos fases. Pero si la mezcla es en determinada propor -- 
ción y se efectúa en condiciones convenientes, podrá lograrse una ia 
tegración de los gases y obtenerse, según los casos, agua, agua oxi- 


genada, agua pesada, etc. Lo mismo sucede con los hechos y fenómenos 


psíquicos, los que pueden ¡acumularse, confundirse o integrarse.: 


A 


4.- Areas de integración 


La vida es el vezaizado de la integración de multitud de aconteceres 
que van desde el plano de lo puramente inorgánico, hasta el plano 
de lo psicológico. Si se considera a un ser humano con criterio ana= 
lítico, tratando de apreciar sus partes integrantes, se llega de in- 

medíato con los elementos inorpánicos. Ellos son los elementos más 
simples de la estructura humana. Al no estar organizados constituyen 
también los componentes del reino mineral y forman el mundo de los 
objeto inanimados yla sin vida. Estos elementos principalmente son : 
el oxígeno, el carbóno, el hidrógeno, el nitrógeno, el caleió, el 


fósforo y todos los que entran en la composición del cuerpo humano. 
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Estos se ordenan en forma tal” que se dan como materias inorgánicas 


ij? 
no “organizadas. Lo” inorgánico se organiza inteprativamente,, de yn mo 


dd : “químico peculiar y se constituye la materia orgánica con earacte- 


“ rísticas propias taies como ser, en general, menos estable Y, más. com 


“pleja que la materia inorgánica. Lo orgánico se integra en lo +igol 


y se tiene entonces al ser viviente. Este se integra resultando algu 
nos fenómenos psíquicos fundamentales con lo cual se tiene ya un ser 
animal. Si prosigue la marcha evolutiva, se integran a lo estricta-- 
mente condicionado, a la mera esencia del ser, la capacidad creado - 
ra, la posibilidad de una vida de relación, la organización de una 

tabla de valores, la individualización en parte lograda por esfuerzo 
propio, así como otros fenómenos psicológicos diferenciados, se tie 


ne entonces, 'en este último plano de la integración, al ser humano. 


a CE a 65 


En el ser humano visto así, como una integración, no pueden distin-- 


guirse un cuerpo ni una mente. Al estar integrados, ambos van' ju 


“tos. Si se considera por ejemplo el caso de una enfermedad, debe te- 


nerse presente que no se enferma el cuerpo y la "persona" está sana, 
2 , E > 
así como tampoco se da una persona que enferma de la mente quedando 


inmodificado el cuerpo, lo orgánico. La psicofisiología, la psicofi- 


“siopatología, los tratamientos utilizados en la medicina actual, etc. 


demuestran que si se modifica el estado orgánico, se “puede modificar 


1 


la condición mental de un sujeto. También la condición mental puede 
modificar 'sustantivamente su estado orgánico, tanto para bien, cuan- 
to para mal. En el caso, por ejemplo, de las enfermedades de origen 
psicológico, “fundamentalmente lo emotivo transtorna la marcha bioló- 
fica del-individuo, al extremo de producir incluso cambios físicos 

ostensibles. Tratándose de los efectos de un tratamiento psicológico 
adecuado, sucede lo contrario. En este caso, la relación interperso- 
nal convenientemente conducida y por medios puramente psicológicos 


modifica, fundamentalmente y para bien, los transtornos "orgánicos" 
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que: presenta el. paciente. En el sen de-la integración del ser, sólo 
artificialmente se puede pues desintegrarse una de sus” partes. La vi 
da mental, entre otros: «fenómenos integrados, se da'como una unidad 
. dentro de:una unidad y es- -Ínicamente para los efectos de una mayór 
comprensión y de un aojor: estudio de la. totalidad, que se analizan y 
abstraen parcelas dentro del complejo unitario integral que “es el 


. ser humano. 


5.- La unidad psicobiológica 


Generalmente se piensa que el ser humano consiste en la yuxtaposi -- 
ción de una serie de parcelas, o se da como suriación de una serie de 
fenómenos y partes : inteligencia, conducta, sexo, afectos,'huesos, 
vísceras, etc. En realidad no sucede así. Lo psicobiolófico es una u 
nidad indivisible, global, dinámica. De esta unidad, por un esfuerzo 
de abstracción, se aislan determinados contenidos a los cuales se da 
un nombre.. Estar abstracciones se hacen,. 8ea con propósitos didácti- 
cos, sea para poder comprender ciertos aspectos parcelares dentro de 
la unidad. Según como se enfoque la totalidad de lo psicobiolórico, 
se tendrán diferu.toy partes del dinamismo 'teleológico y únitario””' 
que es el ser. Se deslindan así una serie de áreas, modelos, siste-- 
mas y estructuras como sox2 la inteligencia, la personalidad, “las ten 
dencias instintivas, el sistema nervioso, la infancia, la adolescen- 
cia, el sexo, la psicomotilidad, etc. En realidad tódo ello sé da in 
tegrado en la simultancidad. No en tanto que hechos psíquicos O bio- 
lógicos sino en tanto que fenómenos psicobiológicos. Ello induce a 
examinar, siquiera someramente, las relaciones entre el alma y el 


cuerpo. 
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6.- La relación cuerpo y alma 
y e E 
La palabra alma 'está aquí desprovista de significaciones éticas o re 
ligiosas. En sentido restrictivo, podría llamarse alma al conjunto 
de las vivencias. El concepto de vivencia se define como la experien 
cia que, consciente o inconscientemente, se incorpora a la personali 
dad. Todo:lo que es vivido lo visto, lo escuchado, lo pensado, lo 
representado, lo imaginado, lo sentido, etc.-, constituye el “alma. 
La relación entre el cuerpo y el alma, o la relación entre mi cuerpo 
y mi yo, ha sido vista en diferentes formas desde tiempos inmemoria- 
les. Para muchos, por. una .parte existe el cuerpo; y por, otra, “el alma, 
y ambas entidades seguirían su cursó “indepen ientemente, siendo el 
cuerpo mortal y el alma inmortal. Esta posición filosófica, denomina- 
da Mali está siendo revisada a la luz de los conocimientos ac=- 
“tuales. : se 
'TFundamentándose en la experimentación científica, hay razones de pe- 
so para pensar que cuerpo y alma constituyen una unidad, esta es la 
posición monista (del griego monos : uno). Cuando se acepta que esta 
unidad es reductible a lo material, se tiene el monismo materialis - 
ta. Si por el contrario, la unidad se considera reductible a lo espi 
ritual, se tiene ul monismo espiritualista. 
La mayor parte de los investigadores actuales consideran la integri- 
dad del ser, cuerpó y alma como una unidad, como una totalidad indi- 
visible. Ambos aspectos vienen a ser como las dos caras, de una mone- 
da o el anverso y el reverso de una hoja de papel. .Todos. tenemos que 
tratar con seres humanos, sanos o enfermos, por ello es. importante 
"recordar que al enfrentar a una persona se tiene que hacer forzosa-- 
mente con sus aspectos psicológicos y con su aspecto físico. Por o-- 
tra parte, se sabe de la' enorme influencia de los fenómenos orgáni-- 
cos en lo psíquico y viceversa. Como ejemplos de esto, recuérdese 


tan sólo la estrécha vinculación que existe entre el modo de ser de 
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una persona y su constitución física, así ' como Ta relación que"hay 


entre su actividad 034 el _húmero, de glóbulos rojos que a en la san 


gre. El ser "humano es pues, una, uni ad integrada en la he se conside 


dl a L 5 A 
ran abstractamente dos , Aspectos : cuerpo. y alma. 


JA q e 1 , ql 


7.- La relación entre el yo y €l mundo exterior 
ALA E : 

Esta unidad psicobiolépica puede recibir influencias, puede captar. 
COTE 

señales del mundo exterior o 2uede cmitirlas y puede expresarse en 


él. Esto amplía el problena de relación entre el cuerpo y alma, agre 
fando el de la relación entre esta unidad psicobiológica y el univer. 
so. Este intercambio del ser humaro, en su totalidad con el mundo ' 
que lo e puede darse sono recepción o como entrega. Ejemplo de 
recepción en el aspecto psicológico, son los fenómenos correspondien 
tes a los órganos de los sentidos cn sensibilidad y la sensoriali- 
dad. Como, forma de expresión de entrega al mundo exterior, “puedén” 


de 0 


mencionarse los movimientos, los actos y el lenguaje que son expres- 


sión de las vivencias. Tanto . la: recepción como la entrega tie-- 
nen un común denomina ador psicológico que son Los afectos, el senti-- 
miento. Lo mun e entr como sensación, como percepción, o lo ques 
se entrepa como acto, va siempre teñido afectivamente. Por afectivo 
se entienden todas aquellas vivencias matizadas con el agrado o el 
desagrado, que se acompañan de placer y displacer. La tonalidad afec 
tiva es un elemento importantísimo así no fuera más que por estar” es 
«Ye , 
trechanente relacionado, con los instintos y las tendencias instin 
tivas. En la vida psíquica, se da una tendencia a diferenciar alfo, 
; 
que es el 7 de aque ello que no es el yo, o sea el no yO. “Viene así 
a diferenciarse lo que es el yo de le que és el mundo exterior. Esta 
diferenciación entre el yo y el no yo se puede apreciar en determina 
13 E 4 3 


dos casos. En otros, la cosa no es tán clara la distinción entre 
E > y 


el yo y el no yo, Vi nardiondo nitidez. “Tenemos el cabello, las uñas, 


HA E = 


A AS 


TARA 
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¿son parte del yo o no lo son?. Mientras están fijos son parte del 


yo,pero pueden déjar de serlo y¿sin'dificultad alpgúna,*ser: considera. : - 


dos como parte del mundo exterior. Cada uno de nosotros puede consi-': 
derar algo que ha hecho o algo que ha pensado como parte del propio 
yo. Puedo decir "yo-he pensado tal cosa". Respecto de ese mismo. pen 
samiento, en un momento dado, puedo decir : "no, no he pensudo esto, 
eso era un mal' pensamiento,' no puedo ser yo el que pensaba en' esta 
forma". Es decir, a veces se niega que sea parte de nuestro Yo algo 
que en realidad es parte de nuestro yo, O inversamente, Si alguien : 
se corta un dedo, puede decir : "me duele mi dedo" o' el dolor del 
dedo me molesta”. En el primer ejemplo hay una total conjunción de 
sucesos, no hay diferencia entre el yo y el no yo. En el segundo «ta- 
so, el dolor es planteado “como algo ajeno, venido de fuera; que mo-== 
lesta; se plantea, implícitamente un desdoblamiento entre el yu (que 
estoy bien y sin molestias) y el no yo ( ese dedo fregado que me vie 
ne a molestar ). Es decir que, segun las circunstancias internas y 
externas, existe una oscilación variable de los límites entre'el yo 
y el no yo. Elio acontece generalmente en el propio cuerpo. Esta -es” 


en realidad el área de distinción entre el yo y el no yo. Normalnien ' 


te, un sujeto distingue con ¿láridad lo que es el yo del rio “yo, to== .' 


mando su propio cuerpo, por así decirlo, como punto de referencia. 
Acerca de la relación entré cuerpo, yo y el mundo exterior, existen 
diferentes puntos de vista. Hay quienes afirman que lo único real es 


justamente el yo» “pudiendo sus puntos de vista enunciarse 'así y "yo 


soy el que creo “la realidad”, "yo soy el que percibo" 186 cósas, 'si 
yo no las percibiera no existirían”. Esta posición se llama solipsis'' 
mo, que es una "forma de subjetivismo llevada al extremo. llay, agimis 
mo, otros que consideran que es el mundo exterior lo único real y 
sus puntos de vista podrían Pe en estos términos Y. 'yo no 


soy sino una parte del mundo exterior", “yo no soy sino un aspecto 


de lo que se da fuera de mí", "la única realidad es pues el mundo ex 


ta 
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terior", la materia. Este modo de vér las cosas se:denomipa materia- 
lismo. 2 A a a E 


8.- Las áreas abstractivas . Ms 
' ed Bl 
La posibilidad de comunicación a nivel verbal se fundamenta en la e- 
xistencia previa de un lenguaje común entre aquellos que pretenden 
comunicarse. Por ello, antes de entrar en cualquier materia, es im-- 
prescindible plantear la terminología que se utilizará. En psicolo-- 
gía, la terminología corresponde a vocablos que se desgajan concep-- 
tualmente de la unidad psicobiológica. Las variables en cuestión sig 
nifican, pues,. conceptos artificiosamente arrancados de ese todo in- 
tegrado que es la unidad psicobiolófpica y social conocida como ser 
humano. Son conceptos abstractivos, no realizados independientemen - 
te. Los que se presentan a continuación lo son con criterio explica- 
tivo fenomenológico. Ellos corresponden a áreas que nunca se dan ais 
ladas en el proceso del desarrollo, ni en lo que podría ser un corte 
. del presente. llasta hace poco se hablaba de la inteligencia, la ima- 
ginación, la fuerza de voluntad, la afectividad y así sucesivamente, 
como partes de la, cijcnlogía del ser. También se hablaba de la infan 
cia, la niñez, la adolescencia y la adultez (feneralmente confundida 
con madurez), como períodos definidos y diferenciables del desarro-- 
llo humano. Actualmente se sabe que ninguna de esas presuntas parce- 
las de la psicología y ninguno de los períodos del desarrollo, exis- 
ten. en la realidad. "Tódos estos nombres, corresponden solamente a abs 
tracciones,.a. resultados del análisis, m más o menos minucioso y arbi- 
trario que se hace del conjunto integrado que es la realidad presen- 


te. Todo quehacer en psicología es de la totalidad del ser. 


A 
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Evolución del sistema nervioso 


5,- Emoción y conocimiento 


.n Psicofisiolofía de los niveles. de vigilancia ñ 


6.1. Aportes de la neuroanatomía funcional 
.6.2. Los aportes de la electrocncefaloprafía 


7.- Psicofisiolopía de la sensación y de la percepción .:i: , 
8.- Psicofisiologpía de la emoción 
.- Psicofisiolopía del "stress" 
10.- Psicofisiolopgía de las tendencias instintivas. + : 

11.- Psicofisiología de la memoria 
12.- Psicofisiología del pensamiento al 
13.- Las funciones integrativas superiores . 0, de A 


1.- Consideraciones Generales 


La psicofisiología es un aspecto del conocimiento inteprativo-de, los 


seres vivos animados. El. conocimiento psicofisiológico permite esta- 


_blecer relaciones, entre lo psicológico y fisiolópico en;el terreno 


de lo.normal. Estos conocimientos son luego aplicables a las desvia- 
ciones de lo normal. En estricto sentido etimológico, el concepto de 
la psicofisiología hace primar lo psicológico sobre lo fisiológico y 
por ello es inexacto; invirtiendo los componentes de la palabra psi- 


cofisiología, se acuña el término fisiopsicología, que incluye lo fi 
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siológico. En el presente contexto, el término psicofisielogía se ue. 
tiliza considerando que lo fisiológico y lo psicológico no priman u- 
no sobre el otro, sino actúan uno y otro balanceadamente en el seno 
de la unidad integrativa del ser.:La explicación psicofisiolófica, 
fundamentada en que la psicofisiología es el estudio que conduce al 
conocimiento de la base física de la actividad mental, ha sido el' 
sueño dorado de los investigadores, sobre todo a fines del.siglo pa- 
sado en que hicieron descubrimientos alentados por las actitudes y 
concepciones positivistas y materialistas. Uno de los más importan-- 
tes fue el de las causas infecciosas de ciertas enfermedades menta-- 
les. A partir de esa época se ha buscado el fundamento orgánico de 
todo arontecer psicológico en el ser humano. Se han tomado puntos de 
vista físicos, endocrinolófpicos y enzimáticos para explicar los fenó 
menos psicológicos! y' sus anormalidades. Cada investigador ha buscado 
la explicación de las modificaciones psicológicas en alguna parcela 
material o funcional del ser. La verdad se encuentra en la' conjun -- 
ción de todos estos puntos de vista. La integración psíquica - «del 

ser es indivisible de la intepración orgánica formando la unidad Gh- 
tegrativa. La psicología fundamentada en .este planteamiento! es psico 
logía biológica. Ella se sustenta en algunos postulados. Uno: de e == 
llos es que ningún proceso biológico acontece sin un cambio psicoló- 
gico concomitante; inversamente, ningún proceso psicológico acontete 
sin un cambio biológico. Más concretamente, el funcionamiento del or 
ganismo en general está en relación estricta con modificaciones que 
pueden apreciarse fisiológicamentel y psicológicamente! Dentro de' es- 
ta concepción, con criterio práctico se acepta que el terebro en par 
ticular, y el sistema nervioso en general constituyen, respectivamen 


te, el órgano y el aparato de la mente. 


ls 


2.- Métodos de la psicofisiología 


TOS 


: ' 
ql Se 
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La psicofisiología emplea en primer lugar los mútodos de:la psicofit"li* 


siolopía experimental, que se aplica o utiliza tanto. en:hombres .«cdmo' “- 


en animales. Este método aplicado en el hombre no puede conducirse il” 


hasta sus últimas posibilidades ni dar resultados sistemáticos deta: ': 
llados, porque es difícil, y hasta imposible, conseguir seres que se' 
presten a este tipo de investigaciones, sea como investigadores por 
razones éticas o como investigados por.razones de peligrosidad del do 
experimento. En cambio, utilizados en los animales, los métodos de 
la psicofisiología experimental proporcionan datos importantes. Es-- 
tos resultados de la experimentación animal pueden ser aplicables al! 
ser humano con cautela. Ello se debe a que, aún tratándose de expe=- 
riencias efectuadas en animales vecinos al hombre.en la escala bioló 
gica, siempre existen grandes diferencias entre una especie y.otra. 
Inversamente, en seres alejados en la escala biolórica, «pueden obte- 
nerse resultados experimentales, por ejemplo, cambios bioquímicos 


muy semejantes. Esto trae la posibilidad de obtener datos mediante 


estudios de psicofisiolofía comparada. Ella utiliza los métodos com; 
parativos. Lo que se aprecia en la psicofisiología animal se aplica 


a la psicofisiolopía humana. Los campos de la neurvanatomía dinámica - 


de la neuroquímica,, de la psicoquímica, de la psicofarmacología y de *' 


la neurofisiolopía,. en el estado actual de: los conocimientos se coóm- 

penetran intensamente entre sí y con la psicofisiolopía. Los: progre- 

sos llevados a cabo en cualquiera de esos campos, conllevan datos": 

significativos para los otros; las posibilidades de cada :una:.de es--- 
tas disciplinas se han visto incrementadas por dos hechos fundamenta : 
les, a-saber, el avance de la electrónica y el aumento del poder dis 
criminativo del análisis y de la síntesis en química. : 

Por lo que concierne al progreso de la electrónica, éste puede resu- 


mirse diciendo que se debe, fundamentalmente, al aumento logrado en 
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el poder de amplificación y en las posibilidades de transducción de 
los equipos utilizados. El aumento del poder de amplificación es e-- 
videntemente fundamental para incrementar el campo del conocimiento 
en. todas'las ramás del saber científico. A medida que se aumenta la 
amplificación de los equipos e instrumentos científicos, se hace 
más vásto el mundo de lo conocido. Transducción quiere decir cambio 
de un tipo de energía en otro. En las últimas décadas, la transduc-- 
ción ha permitido la creación de equipos ultrasensibles que, por e-- 
jemplo, permiten ver una fibra nerviosa funcionando y representada, 
pracias a la transducción, en una pantalla de televisión y/o quedar 
adenmás' registrada en una cinta de video que puede ser archivada y u- 
tilizada en el futuro. . 

En cuanto al avance la química analítica, tiene que considerarse 

que los métodos analíticos actuales son los que hacen posible estu-- 
diar la acción de cantidades infinitésimales de sustancias que pueden 


ser aisladas, marcadas y rastreadas a través de diversos lupares, se 


“res O recorridos. Por otra parte, los avances en la síntesis química 


son los que permizon efectuar diversos tipos de cambio en la estruc- 
tura de determinadas sustancias con el objeto de apreciar los. cambios 
en sus efectos, modos v lurares de acción. 

En este terreno deben considerarse los hallazgos resultantes de la a 
plicación y del afinamiento de las técnicas neuroquímicas. 
Otro“método para el estudio psicofisiológico es la aplicación de los 
conocimientos de la psicofisiopatalopía a la psicofisiología. Esto 
“significa que lós hallazpos de las investigaciones efectuadas:en en- 
fermedades pueden servir para explicar aspectos del comportamiento 
de seres sanos y normales. Por ejemplo, se ha observado que un. tumor 
en la región talámica puede traer cambios en los afectos. En este 
mismo terreno se sabe que en el cursn de determinada intervención 
quirúrgica, la estimulación del tálamo puede producir en el. sujeto 


falsa rabia, o sea cólera, con sólo algunas características que di-- 
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cho estado afectivo tiene en el sujeto normal. De estos datos psico- 


fisiopatológicos se deduce que en el tálamo hay centros que tienen 


que ver con los afectos en el ser huniano . Otro método del que, se sir: 


ve la psicofisiología es el estudio del desarrollo del individuo o 
de la especie. Se puede apreciar que en la evolución del ser, los, 
cambios fisiológicos guatdan relación con los cambios psicológicos. : 
Feñomenológicamente puede diferenciarse la recepción de un estímulo 
de la percepción del mismo. Experimentalmente se ha podido comprobar 
que en el niño recién nacido hay recepción pero todavía no se ha de- 
sarrollado la posibilidad de elaboración, conducehte ala percepción 
que sólo se alcanza en el ser más ARERELAdÓ. En el niño pequeño lo, ú 
nico que se aprecia, consecuentemente a un estímulo, es una reacción 
generalmente de sobresalto, hd Una respuesta. Esta última implica u- 
na..relación más estrecha y productiva entre el ser y el mundo que lo 
rodea, así como curia mayor integración de las, actividades neuropsico- 
lógicas frente a'un estímulo que debe ser comprendido e interpretado 
para desencadenar una respuesta en vez, de una “reacción. Otro ejemplo 
elaro de la aplicación del estudio del desarrollo en psicofisiología 
ge tiene en la pubertad o en la vejez. Durante ellas los cambios en 
las expresiones psicológicas se acompañan de cambios endocrinos. La 
búsqueda de la relación entre ambos es investigación psicofisiológi- 


ca. El conocimiento de esta correlación psicofisiológica, constituye 


el fundamento científico de las acciones dirigidas a producir modifi... 


caciones de la conducta. Tal es el caso de ciertos tratamientos hor- 


monales. Inversamente existen aspectos endocrinos, de cualquier pe-- 


ríodo del desarrollo, que pueden modificarse por influencias psicoló 


gicas. Estos ejemplos hacen resaltar la importancia del criterio psi 


cofisiológico. La diferencia entre reacción y respuesta también pue- 


de establecerse entre diferentes especies animales. Para el estudio 


psicofisiológico se compara el funcionamiento psicológico de un suje 


to en determinado período temprano de su desarrollo, con el corres-- 
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Pondenes alcanzado por. determinadas, . especies inferiores. Rambión!se 


usan en psicofisiolo la introspección y la, ¿extrospecclón:: Por. 2s- 


_Mas se. sabe que ciertos, cambios ; ¡fisiológicos..se, acompañan: de cam 


e 


“bios psicplógicos 


Fn, e] hombre hay,, cambios fisiplógicos,. por” ejémplo 
Los “sentidos como. sensaciones de vacuidad,. de. 'salivacióny»y cambios 
psicológicos como mal humor antes de almorzar, todos reconocibles: en 
el sujeto que tiene hambre. Las contracciones intestinales sentidas 
. como ganas de evacuar también traen además otros cambios psicológi+- 
cos concomitantes tales como cierta nerviosidad, inquictud motora), 
deseos de salir de donde se ostá, etc.. Ciertos efectos “como. ¡dl :amor 
Ia 


y las emociones, como el miedo, cl temor a un Cxamcn, producen modi- 


ficaciones fisiológicas en el sujeto. 


¿Ed Ves 


3.- Características de los fenómenos psicofisiolágicos pto? 


Los fenómenos psicofisi ológicos normales se,conocen como, procesos; :* 
103 : 

mentales. según | el eritcrio. usual y simplista, pareciera: ques hey un: : 
DN E : 

divorcio entre la actividad mental. y, el, funcionamiento: cerebral. :ES- 


te planteamiento divisionista ha ¿dado lugar a, una agtitad:dualista 

en torno a los rroeproo manteles. En los.. últimos años, los avances + 
de la eeutoriadoLabia Y, especialmente, en los últimos dicz años el: 
progreso de la psicofermacología,, esto es de la investigación econ. 
drogas psicotropas,-algunas de las cuales actúan modificando los :sín 
tomas de enfermedades mentales,,, mientras que con, otras se puede. pro + 


ep 


ducir psicosis experimentales- han permitido salvar. en parte la“dis- 


tancia existente entre el estudio. de la, mente. y las. funciones idebrca 


rebro.. Se. ha legrado con ello demostrar que, el. comportamiento: tiene 


un sustrato neural, o nervioso. In otras palabras); actualmento. se: con 


sidera que toda función, mental tienc su representación en la actí 

Liv. 

dad neuronal aunque, en la actualidad, ésta, sea todavía desconocida 
Pad el 


en muchos: casos. El hecho de que algunos aspectos, del:.complejo.: Éun=--= 
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cionamiento nervioso no se E no quiere decir que. ns. tengan, 


explicación fisiológica. Lo que sucede es que los métodos de examen, 


y de investigación resultan ser muy rudimentarios y esto impide. apro- 
ximarse experimentalmente a “algunos fenómenos . Ultimamente se ha am- 
pliado la perspectiva para el estudio del soporte anatomo-fisiológi- 
co del comportamiento humano. Como se dijo anteriormente, aparte de 

los avances de la psicofisiología y la psicofarmacología, el afina-- 
miénto de los métodos técnicos de la investigación electrónica ha -.; 


significado un aporte notable en el estudio de la unidad integrativa 


de los seres vivos. 


4.- Evolución del sistema nervioso 
La avolución y desarrollo del sistema nervioso, en el hombre y en o- 
tros animales, sigue una serie de etapas que aunque no están netamen 
te delimitadas pueden ser esquematizadas (Esquema 1.1).La evolución 
de cualquier aspecto de los seres vivos, en general, constituye la 
filogenia (del griego filos : especie y genos : origen) o sea la evo 
lución de las especies (vegetales y animales). La evolución del ser 
desde su concepción harta su completo desarrollo constituye la onto- 
genia (del griego ontos : ser y genos : origen). 

Existe un paralelismo bastante apreciable entre la evolución filogé- 
nica y la ontogénica. Por lo que respecta al sistema nervioso, en 
particular, hay que considerar aquí tres grandes etapas evolutivas 
que corresponden con otros tantos conjuntos estructurales del cere== 
bro humano. Ellas son el cerebro basal, el cerebro límbico y el cere 
bro más evolucionado o neocortex. Esto quiere decir que el neocortex, 
o corteza cerebral reciente es filogenética y ontogenéticamente más 
nueva que las zonas corticales correspondientes al paleocortex, o 
sea a la corteza cerebral evolutivamente más antigua. El paleocortex 


corresponde tanto 21 cerebro de los mamíferos más antiguos (cerebro 
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paleómamífero)” como al de lós' reptiles. Ninguna, de las, zonas. del, es 


rébro' “dobiedpondientes a las denominac ones mencionadas, qUe, se £un= 

qa 10 pl 

damentan en el iesarrolio evolutivo, tiene límites precisos» Por 8 
a al, 

llo ciertos" dutorés prefieren las denominaciones surgidas del Eip9 1. 


dé: desáridiig" 'émb 


las seis' 'capas del du: 


del tejido vivo. Las zonas que presentan 


rrollo “mbr 
| 


nario constituyen prácticamente. 


el” “dldtortex, ' que compande as es structuras dorsolatcrales de la cor 


teza córdbital. Las estructuras límbicas y, basales no pe 


n Por, todas, 


A IA E . : 
las etapas del desarrollo cr lonario completo, son más uniformes, Y». 


por ello, constituyen el llamado isocortex. (Esquema 11.10% 


Para la comprensión del funcionamiento de da appec- 
7 


tos psicológicos, de la totalidad poicotisiotégica que es el ser hu- 
mano, conviene conocer soncramenes las estructuras anatómicas, ¡globa-: 
les del sistema nervioso “central. Ellas están esquenatizadas en, ed. 


, ago 


esquema 1102; 


. a ' 
No es necesario memorizat “todos los nombres. Conviene _Xecordar 


que las” páltós más "bajas del esquema corresponden a las Posicion 


más elementales (y colocadas más atrás o sea posteriores) del e asknaS 


animal. Como” ya "sé ha visto, en el curso de la evolución el. cerebro 


po 
de agranda hacia ANO 


.4 zona de máximo desarrollo anterior, 0... 
sea hacía adelante corstituye el cerebro anterior o prosencéfalo., A... 
da a : Ed , 
su vez, la parte más nueva,esto es, más anterior y al mismo tiempo, ;. 


E UL als 
la más voluminosa del prosencéfalo, es el telencéfalo. Es por ello.. 


que el 'aumento de la especialización y por consiguiente en el tamaño 


ds 


de las' partés “blperiores del sistema nervioso constituye, gl Proceso, 
11ahado' telencefálización. Este proceso se acompaña de una ¡mayor, diz... 
ferenciatión” en ele compor tamiento. La evolución del comportamiento 

ha venido * acompa: ada también por el desarrollo y progreso de la capa 


cortical del cerebro, lo que s2 de momina corticalización. La cvolu-- 


. Ya IIA a o 
ción de la "conducta y de ia inteligencia, propias del ser humano, ha 


sido ¿onsiderada' lcla con el polo frontal del cerebro. A ello se 


A 
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NEOCORTEX 
ALOCORTEX 
NEOMAMÍFERO 


PALEOCORTEX 
ISOCORTEX 
PALEOMAMIFERO 
(sistema Cimbico) 
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a E peca de los 3 tipos fundamentales de cerebro ex el curso 
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lo ha llamado frontalización. Siguiendo las etapas sucesivas de la e 


volución nerviosa, puede decirse que el progreso 9+oRtecido, el com- 


portamiento está marcado por una telencefalización, seguida por una 
corticalización y finalmente por una frontalización. Esto guarda 
cierta relación con la estructura histológica. En, efecto, las zonas 


corticales de máxima diferenciación funcional son las dorsolaterales 


conocidas como neocortex, que corresponde al cercbro neomamífero O 


sea el correspondiente a los mamíferos más recientes y más diferen-- 
ciados de la escala zoológica. a . 


5.- Emoción y conocimiento 


Con fines expositivos y como artificio didéctlco, se habla de dos 


Aspectos, generales en lo que se refiere a la actividad mental. Estos 


dos aspectos son, la emoción (o sea lo pático) y el conocimiento,, (o 


Ambos están. imbricados,, en cada acontecer, concreto. 


sea lo gnóstico). 


En otras palabras, incluso las experiencias predominantemente: páti”- 
cas o emocionales tienen componente gnóstico o inversamente, Lo páti 


co, (de pathos : 


percute en los afectos una experiencia de cualqg 


pasión, enfermedad), se refiere,a cómo. entraña 0. Le> 
uier Hndsla.. Cómo un 


nmueve al ser o cómo modifica sus sentimientos, Lo. pático es 


es lo afectivo por. excelen 


hecho co 
tá. unido a la esencia de la personalidad, . 


La mientras. que lo gnóstico es: lo, objetivo, lo, externo, lo ajeno. 
1 conocimiento, al porqué. de las. cosas, al ob 


ividual. Signi- 


Lo gihóstico se refiere, a 


.Jeto considerado aparte de su relación, con el ser ind 


¿fica un conocimiento racional puro, con. poco del matiz afectivo que 


poseen las experiencias vivenciadas. Lo predominantemente gnóstico 


queda por su carácter expresivo impersonal desligado de la experien- 


cía ricamente vivida. 


Para los efectos de apreciar los aspectos psicofisiológicos y sus ba 


ses anatonofisiológicas, se aislan los fenómenos páticos, referidos - 
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“alo “subij tivo, “entre “los cuales' ¡debén* considerarse la emoción y 


“las tendencias “instintivad; de los aspectos «grósticos* como” son la me 


moriá y el aprendizaje: ' 
Los aparatos' y mecanismos “puestós * en juego en relación 'con'18' Pático 
son más difusos que los ' que “intérviénen en los” “aspectos gnósticos. ¿Lo 
“pático, así como el aspecto pático que siempre tiene lo gnóstico, es 
directamente “dependiente dé las' condiciones en que se encuentran ór- 
“ganós”' muy. diversos del organismo tales como el estómago, el colon, 
el corazón, etc. Desde el punto de vista neurofisiológico el tenor 
pático viene condicionado por la intervención de estructuras y de a- 
sociaciones corticosubcorticales, difusas, extendidas e imprecisas, 
con participación de los sentidos menos diferenciados como son el ol 
fato y el tacto. En lo gnóstico intervienen primariamente los senti- 
dos superiores y las áreas de integración cortical, así como ciertos 
datos elaborados de los sentidos menos diferenciados como 'el olfato 
y el tactó, particularmente si se trata de aportes diferenciados co- 


“mo lós resultantes de las exploraciones manuales. 


“6,- Psicofisiólogía de los niveles de vigilancia 
as , “ Le ! q . . 
Los hiveles de vigilancia, o de conciencia, que van notmalmente de” 
la vigilia al sueño, corresponden a niveles de integración funcio--- 
nal. Esta va desde la intervención teórica de sólo dos neuronas, has 
ta la participación de la formación reticular y de la corteza ¿erez 
bral donde hay que considerar la “puesta en juego de elcmentos'acti-- 
vos, activadores e inhibidores de las funciones integrativas cortiico 
subcorticales, entre la corteza cerebral y las zonas que están' por 


debajo de ella. 
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6.1. 


Aportes de la neuroanatomía ' funcional 


no sólo los núcleos subcorticales sino, también, de la, corteza 
es z e 


cerebral e implica la máxima integración funcional del sistema 


nervioso. Este mismo juego de variabilidad en la integración 


de las diversas partos del sistema nervioso se pone de mani -- 


fiesto tratándose de los estados “funcionales conocidos como. 
consciencia e inconsciencia, vigilia y sueño, atención y dis-- 
tracción. La vigilia es, como nivel de consciencia;.la clari-- 
dad de nuestra atención. Objetivamente, : puede. considerársele 
como la aptitud del organismo para responder como un conjunto 
dentro de una estructura. La vigilia atenta corresponde a una. 
elevada excitabilidad de los más altos niveles de integración. 
Justamente la integración funcional central esto es,.la que 
transforma los impulsos aferentes'- o sea los que llegan de a- 
fuera hacia el cerebro - en actos, es poco conocida, En todo, 
caso, se sabe que este nivel de integración, en que la señal, 
aferente se hace consciente, intervienen la corteza cerebral y 
buena parte de los núcleos subcorticales, particularmente la 
formación reticular. (Esquema 11.3) 

La formación reticular tiene límites imprecisos. La acción del 
sistema reticular se manifiesta hacia abajo, o sea hacia la mé 
dula espinal y hacia arriba, o sea hacia la corteza cerebral. 
Actualmente se sabe que el sistema reticular puede poner en 
marcha mecanismos funcionales que actúan a veces como, activado 
res y, otras veces, como depresores de diversas funciones y fe 
nómenos psicológicos. Así por ejemplo la estimulación de cier- 
tas"zonas del sistema reticular produce modificaciones clíni-- 
cas y en la actividad eléctrica cerebral, similares a las del 
despertar. Por otra parte, las lesiones de su porción, anterior 


producen emnolencia. Se sabe también que en el hipotálamo y re 


807 


La m.ntención del estado de vigilia supone la, intervención de 
A 
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giones cercanas ÍstC, ¿Una, CARE el cen-- 


1 


Un. nivel. ana rtante de integración está dado, por la. participa- 


ción . funcional rad de a esto ocurren las integra- 
ciones subeouacia entes de estímulos aferentes, tal como sucede 
ES" Los reflejos posturales, que mantienen al cuerpo en la po- 
sición “debida, y los ajustes automáticos del sistema nervioso 
Liamado' autónomo, o neurovegetativo, que permiten mantener la 
“estabilidad del medio interno, o sea mantener la homeostasis. 
Á las áreas de proyección cortical llegan las salvas de .estí-- 
mulos aferentes “(sensitivos y sensoriales)a través de la.sus-- 
tancia reticular y el tálamo) y,aparentamente, es merced. a la 
acción cortical que ellos se hacen plenamente conscientes. La 
función de la corteza cerebral sería discriminatoria de los. es 
tímulos aferentes e inhibidora de la actividad subcortical. 

Es posible estudiar los niveles de consciencia observando las 
modificaciones de los niveles de integración producidos duran- 
te los tratamientos con ciertos fármacos, como la insulina. En 
este caso y con el aumento de la dosis se puede apreciar el 
descenso de los niveles de consciencia. A partir de la vigilia 
viene el embotamiento de la consciencia, lo que corresponde a 
una condición de desintegración de lá actividad de la corteza 
cerebral. Durante este es stado hay una baja de la capacidad de 
discriminación sensorial y pérdida paulatina de las conexiones 
con el mundo exterior. A continuación se observa un predominio 
o) liberación de los centros subcorticales en general. A nivel 
subcorticodiencefálico, se presentan, reflejos primitivos, como 
.geon los movimientos de defensa, contracciones musculares y has 


ta pueden presentarse crisis convulsivas. El nivel siguiente es 


el mesencefálicc. Durante éste se presen 
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O Talamo (nucleo anterior y grupos 
de nucleos postero- internas). 
Grupos de vucleos nmurovegetativos 
Y Med otalamo. E 
dE : lec reticular del hs cerchral.. 
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alía d olaaa 
———— Asociaciones corticotalamicas. 
4 ——— Asociaciones talamocorticales. 
3-2 Asociaciones cow la formacion reticular 


——— Asociaciones con el hipotalamo. 


Esquema de las contxciones cortico - subcorticales. 
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tan hechos .que hacen recordar a la descerebración : espasmos 
con contractura en flexión de los miembros superiores y ono 
extensión de los inferiores. Si se profundiza, aún más el esta- 
do de inconsciencia,.se tiene un nivel equivalente a la desce- 
rebración de tipo modular alta en que los miembros superiores 
también se extienden. Finalmente, el último nivel es cuando se 
afectan los centros medulares bajos, entonces hay palidez, dis 
minución del tamaño de la pupila, pulso lento, baja de la pre- 
sión arterial, respiración superficial, sudoración copiosa y 
otros síntomas de schock que pueden conducir a la muerte. 

La baja de los niveles de consciencia se acompaña de una dismi 
nución del consumo de oxígeno. Los centros superiores son más 
sensibles que los inferiores a la falta de oxígeno. La corteza 
cerebral puede estar privada totalmente de oxígeno por un máxi 
mo de 10 a 15 minutos, al cabo, de los cuales se producen daños 
corticales irreparables. El tálamo resiste de 20 a 30 minutos 
y la médula espinal de 30 a 40 minutos. 

La liberación de los centros inferiores, además de signos clí- 
nicos, se expresa en la actividad eléctrica del cerebro. Ella 
puede registrarse en el electroencefalograma (EEG) y los cam-- 
bios producidos por el pasaje de la vigilia al sueño se resu-- 
men diciendo que el control de los centros inferiores se mani- 
fiesta por la presencia en el electroencefalograma de ondas de 
menor frecuencia (más lentas) y de mayor voltaje que las regis 
tradas estando el sujeto despierto. Para una mejor comprensión 
de todo lo dicho es conveniente conocer algo del funcionamien- 
to, eléctrico del cerebro. 
Los aportes de la electroencefalografía. 

El EEG registra las corrientes eléctricas que aparecen en la 


superficie cerebral, a través de las diversas estructuras que 
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protegen la masa encefálica. Bl tegistro se logra' por medio 
de electrodos "colocados eri el cuero cabelludo. Las corrientes 
registradas son minúsculas, se miden en microvoltios (uV o'sea 
millonésimas de 'vóltios) “y “son' amplificados ' “en tal grado que 
se pueden inscribir en un' papel ' “que corre a determinada veloci 


dad. Las descripciones “que siguen a “Continiación se refieren 


“y corrésponden'a sujetós considerados normales.' 


62.1. "El EEG de vigiliá en el sujeto adulto. 

“« Dútrante el reposo estando la persona relajada y con 
“los' ojos cerrados se puede ver que eri la región occipi 
toparietal se presentan ondas de 8 a 13 ciclos u osci- 
laciónes por segundo (cada oscilación en un segundo 
constituye una unidad llamada Herz y cuya abreviatura 
es Hz). Estas ondas se denominan ondas alfa, cuya am-- 
plitud es variable entre 10 y 70 UV. En las otras re-- 
giones del cerebro de un sujeto adulto hay ritmos más 
rápidos con frecuencias entre 15 y 25 Mz, denominados 
titmos beta (Véase fig. 11.4). 

Cuando el individuo respira profundamente (hiperventi- 
la) se producen cambios bioeléctricos que sé acompañan 
a su vez de cambios en el nivel de consciencia. A medi 
da que el sujeto hiperventila más, el nivel de cons == 
“ciencia disminuye. Á menor nivel de consciencia, el in 
dividuo presenta mareos y no puede mantener la aten == 
ción concentrada. En el REG se presentan en esas condi 
ciones, en las sujetos de menos' de 20-22 años, ondas 

de gran voltaje, de 150 a 220.uV, de 2 a 3 lz, más a-- 
bundantes y de mayor voltaje en las regiones frontales. 
Se trata de las ondas delta. Asimismo pueden presentar 


ge óndas de 4 a 7 Mz, de menos de 100.uV, llamadas on- 
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6.2.2. 


das theta. (Véase fig. 11.5). 

Esta respuesta de ondas lentas a la hiperventilación 
varía según la edad del sujeto (se presenta por debajo 
de los 20-22 años) y suele desaparecer después. La 
respuesta está, también y simultañeamente, en relación 
con el nivel de azúcar en la sangre, o sea con el ni-- 
vel de glucosa sanguínca. En el caso de un sujeto en a 
yunas, o con la glucosa baja, esta respuesta de ondas 
lentas es más frecuente. En los individuos con glucosa 
sanguínea dentro de los niveles normales, esta respues 
ta de ondas lentas no se suele presentar por encima de 
los 20-22 años. El EEG es sensible a otros estímulos 
externos como por ejemplo los centelleos de luz. Esto 
es el fundamento de ciertos métodos de examen de la ac 
tividad bioeléctrica cerebral y explica por qué determi 
nados individuos responden, por ejemplo, a los estímu- 
los luminosos de la televisión con determinadas reac=* 
ciones que pueden incluso conducir a crisis de tipo e- 
piléptico. 

El E£G durante el sueño. 

Al dormirse el sujeto el EEG se modifica (Véase fig. 
11.6). Durante el sueño normal se describen cinco 
períodos o estadios denominados uno, dos, tres, cuatro 
y de movimientos oculares rápidos (MOR). Dentro de es- 
ta clasificación se agrega el estadio 0 que correspon- 
de al registro para reposo estando el sujeto con los 
ojos cerrados. 

Estadio 1.- Está caracterizado por períodos de menos 
de 30 segundos de ondas de 8 a 12 Hz, de menos de 20 
AV, y un huso del sueño o complejo K. Se entiende por 


complejo K una onda lenta de gran voltaje seguida de 
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un conjunto de ondas más rápidas. 

Estadio 2.- Durante el cual: se presentan cuando menos 
dos husos o complejos K y menos de 12'segundos de on-- 
das de l a 3 Hz, de más de 20 uv. 


Estadio 3.- Es aquel durante. el cual se presentan cuan 


do, menos 13 segundos, aunque menos de 30 segundos, de 
ondas de l a 3 Hz, de más de 20 uv. j 

Estadio 4.- Cuando. se presentan más de 30 segundos de 
ondas de 1 a 3 Hz, de más de 20uV. 

Estadio MOR.- Que. es aquél durante el cual se presen-- 
tan movimientos oculares rápidos (el nombre MOR se 
constituye con las iniciales de las palabras : movi - 
mientos oculares rápidos. En el EEG el registro de es- 
tos movimientos se sobrepone a lo descrito para el es- 
tadio 1. (Fig. 11.6). 

Los estadios mencionados no siguen determinada frecuen 
cia temporal ni en cada sujeto ni en un grupo de suje- 
tos. Cada estadio dura más. o menos 10 minutos. El esta 
dio MOR puede durar hasta 33-minutos. Por lo que con-- 
cierne al sueño nocturno, es notorio que los estadios 
descritos no se suceden con regularidad para un mismo 
sujeto en noches sucesivas ni siguen una total: ordena- 
ción dentro de los grupos estudiados. Puede sí afirmar 
se que durante el primer tercio de la noche predominan 
los estadios 3 y 4:. Los estadios 1 y MOR son más fre- 
cuentes durante el último tercio de la noche. El esta- 
dio 2 se distribuye con cierta regularidad durante to- 
da la noche. Parece que el estadio MOR está en rela -- 
ción con los períodos durante los cuales se presentan 
sueños y pesadillas en el durmiente. El tipo de hallaz 


gos durante el sueño demuestra que este proceso corres 
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ponde a una desintegración de los niveles de 'activi--- 
dad neurológica. Estos niveles de desintegración tie-- 


nen una función normal en el sueño Y una expresión anó 


E “mala en las crisis epilépticas o los. estados de coma. 


Durante el sueño el sujeto no está totalmente desvincu 


lado del medio exterior. La desintegración progresiva 
del nivel de consciencia que constituye el sueño no im 
plica una ruptura brusca ni total de las relaciones 
con “el mundo exterior. Durante el sueño normal el suje 
to, “sin despertarse, presenta respuestas diversas ante 
diversos estímulos. Por ejemplo, el complejo K se pre- 
senta como resultado de un estímulo sonoro exterior. 
Por otra parte el “sujeto presenta un complejo K bien 
sea cuando se le susurra su nombre o cuando se le pega 
úna palmada. Si'se le pega muy débilmente o se susurra 
un nombre que para él no tiene significación, el com-- 
plejo K no se presentan El complejo K se presenta si 
se susurra el nombre de la mujer amada, no se presenta 
si se susurra un nombre cualquiera y para que se pre-- 
sente el complejo K debe gritarse o decirse en voz al- 
ta un nombre cualquiera. Esto quiere decir que incluso 
durante el sueño 'hay una discriminación emocional o a- 
fectiva de los estímulos. 

Con esto se tiéne una idea de que el EEG se modifica 
en diversas condiciones. Esta correlación entre las 
condiciones del sujeto y el EEG, entre el medio y la 
actividad bioeléctrica, no son sino una de las muchas 


correlaciones poicotibtológicas que es dablé encontrar 


en él ser humano. 
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7.- Psicofisiología de la sensación. y de la percepción 


Toda función nerviosa cumple una finalidad biológica. Las sensacio - 
nes y su desarrollo en estructuras, con sentido personal, hatén-fác- 
tible el conocimiento del mundo exterior. Ellas permiten al mismo ' 
tiempo el conocimiento del mundo interior o sea de sí mismo. 

Las sensaciones son la materia prima de los fenómenos prospectivos, 
esto es, de los que orientan la conducta hacia el futuro. Buena par- 
te de los cambios psicológicos del individuo acontecen como" conse -- 
cuencia de los datos suministrados por los sentidos. Hay serísaciones 
vagas, como las de malestar o bienestar, presión, temperatura, olfa- 
to, gusto y tacto, que corresponden a sentidos poco diferenciados y 
elementales. Por otra parte, hay datos sensoriales que corresponden 
a sentidos más diferenciados como el oído y la vista. La relación 
del sujeto con el mundo es posible merced a la sensopercepción, o 
sea a la conjunción indivisible de los datos de los sentidos menos 
diferenciados y de los más diferenciados, a tiempo que estos datos re 
quieren significado personal y para el grupo. Como es sabido, la sen 
sopercepción sólo se alcanza merced a la existencia de estructuras' 
especializadas en la función receptora de estímulos. Ellos son menos 
específicos para las sensibilidades generales somáticas, y más espe- 
cíficos para los órganos de los sentidos más diferenciados como la 
vista y el oído. Las estructuras nerviosas de los órganos de los sen 
tidos no sólo son receptoras, sino que transmiten dichos estímulos 
que, psicológicamente, constituyen experiencias a diferentes'planos 
del sistema nervioso. Se constituye así el contingente de estímulos 
o impulsos aferentes, o sea que van de “afuera hacia adentro del orga 
nismo. Los excitantes son múltiples. Para el tacto son mecánicos, 'pa 
ra el gusto y el olfato son de tipo químico y para la vista de tipo 
físico. Pero no todo excitante externo es captado por los sentidos. 


Existen umbrales de excitación. Por encima del umbral superior y por 
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debajo del inferior no se puede po determinado estímulo. Es--- 
tos umbrales varían de” “individuo a in ividio y aún dentro del mismo 
sujeto varían de e alas condiciones: _Psicofisiológicas por 
las que pasa, Por otro lado, los “medios de información cambira con 
"las variaciones bioquímicas que acontecen en el organismo. Tal es el 
caso de la influencia humoral sobre algunas formas sensoriales. Así 
por ejemplo se ha comprobado que en la mujer, que posee ciclos bi0- 
lógicos más netos que el hombre, la sensopercepción olfativa está 
más afinada en el período premenstrual que durante la menstruación. 
En otras palabras, el grado de snsibilidad para percibir no sólo de 
pende de una estructura anatómica,sino también de circunstancias de 
orden químico, metabólico y hormonal. 
Todo estímulo recogido por los órganos de los sentidos es transmiti- 
do a los centros nerviosos. Las regiones que quedan debajo de la cor 
teza cerebral o sea regiones subcorticales, constituyen la gran es-- 
tación receptora. En ella se reciben y organizan los datos del mundo 
exterior, lo cual tiene lugar particularmente en la llamada forma -- 
ción reticular situada dentro de esa parte del cerebro que se llama 
tronco cerebral o tronco encefálico. (Fig. 11.3). 
En las regiones sulovciclcales los datos sensoriales son elaborados 
e integrados en elementos Primarios, dándoles su tonalidad afectiva. 
Parece ser que la carga afectiva viene dada en una estructura subcor 
tical denominada tálamo. Del tálamo, merced a las vías talamocortica 
les, los datos aferenteos son transmitidos a las áreas corticales don- 
de están los analizadores de las sensaciones. 
En torno y por encima del tronco cerebral existe una zona de corteza 
cerebral llamada el lóbulo límbico, que pertenece a las formaciones 
más antiguas de la corteza cerebral (paleocortex) y que tiene inge-- 
rencia en las percepciones olfativas, Además de esto, el lóbulo l1ím- 
bico se relaciona con estructuras subcorticales, tanto del tálamo co 


mo del hipotálamo y de la sustancia reticular, conformando lo que se 
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llama el sistema límbico o rinencéfalo. Debe señalarse que el siste- 
ma límbico constituye la.mayor parte del cerebro paleomamífero (Es-- 
quema 11,7) y tiene funciones similares en el hombre y en otros ani- 
males.El rinencéfalo o cerebro límbico juega un papel importante en 
las funciones emocionales, viscerosomáticas y endocrinas, particular 
mente por sus conexiones con el hipotálamo que, a su vez, es un cen 
tro de regulación de muchas funciones relacionadas con el comporta-- 
miento en general, con las glándulas de secreción interna y con las 
expresiones emocionales en particular. 

En torno y por encima del cerebro límbico, tanto durante el desarro- 
llo de la especie (filogenia) como en el desarrollo de cada ser (on- 
togenia), se desarrolla de modo notable en el ser humano, una corte- 
za cerebral más diferenciada y discriminativa, más nueva dentro de 
la evolución biológica. Es el neocortex, cuyas funciones se integran 
con las del paleocortex y con el resto del sistema nervioso. La cor- 
teza cerebral es considerada como la estructura que más participa 

en el reconocimiento y el análisis de los datos sensoriales. Gracias 
a su actividad se llegan a convertir las sensaciones, así sean ele-- 
mentales, en percepciones que son elaboradas y plenas de significado 
personal. : £ 

En el cerebro en general y en la corteza cerebral en particular, hay 
zonas de estructura histológica diferentes. Estas diferencias son de 
tipo material. Además de éstas, existen diferencias en las funciones 
de las diversas zonas cerebrales. Tratándose de la corteza cerebral, 
en cierta forma y dentro de ciertos límites, las zonas corticales 
son susceptibles de diferenciarse funcionalmente en el cerebro huma- 
no vivo, por ejemplo durante ciertas intervenciones neuroquirúrgicas. 
Es así eomo, experimentalmente, se ha llegado a determinar la exis-- 
tencia de áreas de localización sensitivo-sensorial con carácter de 
zonas de proyección funcional. Estas concepciones están muy alejadas 


de los esquemas de localización cortical con base anatómica simbolis 
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ta. Se considera que el lóbulo occipital es importante para la fim-- 
ción Óptica. El sentido acústico tiene un área funcional "én la re - 
gión supratempowal del lóbulo temporal. En la región parietal “se en- 
cuentran las áreas funcionales para cl sentido del tacto con sus va- 
riantes. El árca gustativa parece corresponder al ¿rea subcentral o 
a la: parte medial del opérculó parietal. Las terminaciones aferentes 
del sistema olfatorio se dirigen al denominado rinencéfalo que cons- 
tituye un aspecto funcional o parte estructural del sistema límbico 
(Véase esquema 11.8). Cada una de las áreas mencionadas corresponde- 
ría a un centro de cuádruple integración sensitivo-afectivo-intelec- 
tivo-motora adonde llegan aferentes, de donde parten aferentes y que 
mantiene conexión, anatómica y funcional con otras partes de la cor- 
teza, y con centros subcorticales. Expcrimentalmente ello no ha sido 
claramente demostrado porque, si bien la estimulación elíctrica de 
los analizadores visuales (lóbulo occipital) o auditivos (lóbulo tem 
poral), produce sensaciones elementales de luz, de forma, de movi: 
miento, o de sonido, no se originan percepciones propiamente dichas. 
La estimulación produce más bien alucinaciones elementales, sensacio 


nes que se dan como chispas, rayos luminosos o destellos sonoros,sin 


estar irtagradaor 3% ¿uicintarse cono figuras o sucesiuones sonoras 
con significado. Por esto se considera que las zonas corticales de 
localización funcional no son las determinantes de los fenómenos 
perceptivos, sino son receptoras y analizadoras de la materia prima 
con la cual se elaborarán las percepciones propiamente tales. 

La segunda etapa, después de obtenidos los datos informativos, es 

la de la organización de los mismos en entidades simbólicas o en fe- 
nómenos perceptivos. Si bien la reccpzión de log estímulos y el aná- 
lisis de sus elementos aparentemente tiene ubicación cortical, la ' 
percepción, el reconocimiento de determinado objeto, la pnosis, es 
algo más complicado y se acepta que para ello se necesite del concur 


so de varias zonas cercbralos. 


Esquema 1.7 


Evolucion del sistema linhico. 

Dimensiones relatinas de los cerebros del conejo (wm, del gato (8) y dal mono (Cc) mostrando 

que e (obulo imbico (la parte was importante del cerebro pileomanifero) dibujado on 
ro se mantiene dicivamente constaníe cm dl desarrollo. El eocortex se desarrolla de 
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Si se tiene la percepción visual de un objeto, en ella hay impresio- 
nes de forma, color y textura. Todos estos datos corresponden a fenó 
menos completamente elementales. Ellos por sí solos no pueden consti 
tuir la representación del objeto. Para esto se tiene que recurrir 

a los aportes de la experiencia, a los datos sensoriales primitivos, 
con intervención de la memoria. O sea que, para existir la Percep == 
ción, los datos elementales proporcionados por los sentidos, aportan 
una información que se tiene que completar con datos no puramente 
sensoriales. Este proceso se llama complementación aperceptiva. En 
toda percepción, justamente con los datos elementales existentes en 
el campo de la consciencia, se dan una serie de fenómenos psicológi- 
cos que complementan y dan sentido a la experiencia. De allí es que 
la percepción es una estructura compleja, que entraña la interven -- 
ción de complicados circuitos neuronales corticosubcorticales. El 
conocimiento de estos hechos no es de un interés exclusivamente teó- 
rico. Con criterio práctico, estos conocimientos sirven para la com- 
prensión de lo que sucede en enfermos con lesiones cerebrales, que 
les producen transtornos del reconocimiento, pese a que poseen impre 
siones elementales. Esta anormalidad junto con los datos, experimenta 
les neurofisiolócicos acumulados, permiten afirmar que determinadas 
zonas de la corteza intervienen en la función formativa, que en últi 
ma instancia es resultante de la acción integrada de extensos circui 
tos corticosubcorticales. Las zonas de proyección cortical son pues 
sólo un elemento de parte de las funciones psíquicas sensopercepti-- 
vas elevadas. 

Al lado de la sensibilidad y de los datos de los sentidos especiali- 
zados, hay ciertas formas de percepción que son de una gran importan 
cia. Tal es el llamado esquema corporal o somatognosia. La conscien- 
cia del yo es la representación mental de nuestro ser. Además, nues= 
tro cuerpo tiene también una representación espacial. Tenemos de 


nuestro cuerpo una imagen que en el adulto normal es constante. El 
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El bebé no se ha formado todavía un esquema completo de su Cuerpo. Por 
ello puede dormirse sin haborse cubierto debidamente y sólo al desper- 


cuenta d 


(o 


tar, la sensación de frío le permitir 


que esa parte 


Ta 


descubierta es tambiér integrante ¿2 su cuerpo. Es 


los cuatro años cuando se desarro.ia cl esquema corporal con 


yo contenido psicoló stá formado por sensaciones audi 


les y cenestésic: . imes corresvordientes a ls codificecio-— 
nes que, como aferentes nerviosos, ¡orien de los Úrgenos intersos, de 
es 


los músculos, de los huesos, tendones, articulaciones, etc. y dan una 


noción de la condicida, gruta o desagradeble del propio cuerpo, de su 


posición, temperatura, tensión, motiílidac, etc. La cenestesia usual -- 


mente no es percibida salvo que s2 hega un esfuerzo voluntario para 


sentirse a sí mismo como un sentirse bien o sentirse mel. El esquema 


corporal no tiene un asiento neurológico definido pero en la zona pa 
rietal posterior confluyen los ciementos informativos que le dan ori--- 
gen. Por esto es que un tumor en dicha zona muchas veces produce la 
pérdida de la somatognosia, lo que significa la pérdida de la noción 
del propio cuerpo. Inversamente, la llezada de aferentes a estos cen-- 
tros, puede explicar el fenómeno denominado del miembro fantasma. En 
este caso, un sujeto al que se le ha amputeado un miembro, sigue sin--- 
tiéndolo durante cierto tiempo y a veces toda su vida, presentando sen 
saciones de dolor, de cansancio, etc. que el paciente localiza en el 
miembro inexistente. 

Ultirimmente el estudio de los fenómenos perceptivos se ha enriquecido 


por lus experiencias con drogas alucinógenas. Ellos son compuestos 


que, al ser incorporados al organismo, originen una 
dromes transitorios. De estos transtornos, los más caracteristicas 


imeciones, 


son los de la esfera perceptiva, particularmente las ela 
de allí que estas drogas se llamen alucinógenas.Se ha podido ver que 


la sustancia incorporada nor ingestión, inyección o por cuniquier otra 


za por la 
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sangre, actúa sobre determinadas formaciones cerebrales y su acción 
se manifiesta por modificaciones químicas, eléctricas y en la trans- 
misión nerviosa. Estos estudios, están permitiendo vincular más esa 
trechamente la percepción aun sustrato orgánico, a su base anatómi- 


ca, fisiológica y química. 


8.- Psicofisiolopía de la emoción 


_En esta parte se tratará de la psicofisiología de los afectos en ge- 


' ' , 4 
neral. Debe recordarse que la emoción es justamente uno de los tipos 


de afecto con mayor componente orgánico demostrable. Para el desenca 
denamiento de la emoción han de intervenir aferentes con datos senso 
riales. Las experiencias en animales sugieren que los impulsos afe-- 
rentes se cargan de interés afectivo en el tálamo pero las caracte-- 
rísticas de la emoción corresponden a influencias hipotalámicas. En 
estos mecanismos juegan papel importante: los sistemas talámicos de 
proyección cortical. Existen áreas de la corteza , claramente deter- 
minadas, en las que aparecen potenciales evocados por estimulación 
de estructuras subcorticales. En animales decorticados, respetando 
la sección caudal del hipotálamo, el estímulo eléctrico con frecuen- 
cias altas de los núcleos posteriores del hipotálamo, desencadena u- 
na conducta que recuerda a la de la rabia pero, aparentemente, sin 
la resonancia afectiva que tiene este sentimiento en el animal com-- 
pleto. Por esta razón, a los cambios de conducta obtenidos se les ha 
denominado falsa rabia(shem rage). Simultáneamente se producen modi- 
ficaciones neurovegetativas del tipo que indica predominio del siste 
ma simpáticon con secreción de adrenalina. Si para la estimulación 
se emplea bajas frecuencias, los animales se ponen mansos, cariñosos 
y hasta duermen. 

La destrucción de dichas estructuras produce estados de excitación. 


También en animales se ha descrito que tanto la estimulación del nú- 
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cleo dorsomedial cuanto la destrucción del núcleo ventromedial del 
hipotálamo producen falsa rabia. Tratándose de la destrucción. del. 
núcleo ventromedial,' la “agresividad de la' falsa' rabia se acompaña 

de polifagia y disminución de los impulsos sexuales. Aparentemente, 
el diencéfalo sería una central neurovegetativa que, ante cualquier 
condición de stress provocaría una liberación de hormona adrenocorti 
cotropa (ACTH). En todo caso, se considera que el hipotálamo ante--- 
rior es central parasimpática y el hipotálamo posterior es zona de 
regulación simpática. Por otra parte, la destrucción de los lóbulos 
tempórales, en monos macacos, produce gran placidez por lo que pare- 
ce que aquellos pueden jugar un papel en la aféctividad. Se acepta 
que los lóbulos frontales constituyen zonas de proyección afectiva, 
visceral y neurovegetativa, lo que los convierte en zonas de integra 
ción afectiva. En buena parte, esto se ve sustentado por los resulta 
dos de las lobotomías, o sea la sección quirúrgica de las fibras 
frontotalámicas. En estos casos, entre los cambios más ostensibles 
están los de tipo emocional o atectivo, particularmente la desapari- 
ción de la ansiedad y la aparición de una alegría vacía y sin causa 
real, denominada moria. Las condiciones metabólicas tienen influen-- 
cia notable en el eom+=51 emocional del sujeto normal. Para ello, 
recuérdese las modificaciones afectivas y emocionales producidas por 
la ingestión de alcohol. Los cambios de conducta en cuestión, se ex- 
pesan en un comportamiento emocional anormal frente a los estímulos 
En esas condiciones el individuo puede estar deprimido, colérico, a- 
gresivo o eufórico.No se conoce a ciencia cierta el porqué de estas 
variedades én el tipo de respuesta emocional a determinada intoxica- 
ción pero los hechos son conclusivos de la relación existente entre 


las condiciones del medio interno y la emoción. 
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9.- Psicofisiología del stress . Ll de 


La importancia psicofisiológica del stress estriba en que establece 
un puente psicofisiológico entre la emoción, en su sentido más am -- 
«plio,- y los acontecimientos neurohumorales en el ser viviente. 
La palabra stress tiene varias acepciones. El stress es, al mismo 
tiempo, la situación en la cual aparece y se desarrolla la condición 
. llamada stress. Es el estímulo fisiológico que determina el aumento 
superior a lo normal de los niveles de hormonas corticosuprarenales. 
Es también el síndrome neuroendocrino y bioquímico desencadenante y 
consecuencia de lo anterior. Es la respuesta emotiva, como parte de 
la respuesta integrada de la totalidad del organismo. Es pues una. 
ruptura del equilibrio, de la homestasis, tanto del ser -con del am- 
biente cuanto del hombre consigo mismo. 
Si se tiene en cuenta que stress es al mismo tiempo la situación, .1a 
condición y la respuesta integral, en la que hay ruptura del equili- 
brio: interno y externo del organismo, se puede pensar que lo -impor-- 
tante es la existencia de un conflicto o pugna amenazante que entra- 
ña una pérdida de la paz, una pérdida de la ataraxia. La palabra 
stress se relaciona con el término strain, que es el estironeamiento 
el jaloneamiento y, por consiguiente, constituye una pérdida de la 
tranquilidad. Quien está siendo estirado, trajinado, no puede estar 
. en paz. Este es el mismo sentido también del término alemán 
strapazzieren que quiere decir justamente maltrato, uso continuado y 
maltratante de algo. 
El stress tiene una forma aguda que se expresa con el cuadro de 
shock. La otra forma de stress es la crónica, que es justamente la 
más importante. Constituye una respuesta integrada que se presenta 
tanto en el amor, en el rechazo, en el éxito y en el fracaso, en la 
tristeza y en la alegría, Sea cual fuera la situación que lo origi - 


na, el stress erónico actúa desfavorablemente sobre las funciones 
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psicofisiológicas en general y la acción es más notable sobre las 
que corresponden a la más alta integración funcional del Organismo. 
En este sentido el stress transtorna la función, produce alteracio-- 
nes y aumenta las existentes. La razón está en que el stress. produco 
acciones directas e indirectas. Las acciones directas son las deter-- 
inadas por el stress y la situación stresante en sí. Las “ácciones 
indirectas son aquellas que sin ser en sí “las situaciónes '$tresantes 
están em' relación inmediata con'ellas. Entre estas acciones indirec- 
tas “daBe mencionar el uso del álcohol, del cigarrillo y de todo tipo 
de: drogas como paliativos o como consecuencia de la situación y 'de 
“las "dondiciones de stress. Se establecen circuitos rcvexerantes y 
dé' feedback que hacen que el stress perdure incluso después 'de' que 


ha desaparecido la causa original. 


10.-  Psicofisiología de las tendencias instintivas 


PE 

Los afectos fundamentales corresponden a las necesidades básicas 

presentes. Estas no ¡on sino la respuesta que corresponde a la infor 
ción de estados como el hambre, la sed, la necesidad de respirar, 

En MetecaLy e pea Me moverse. Hasta aquí todo se refiere prác- 


ticamente a la conservación del individuo. Hay otros afectos vincula 


dos con las necesidades de' cre ár, de autoafirmarse, de socializarse 
y de tener una relación sexdal. “Todas estas necesidades están en re- 
lación con la cónservación de la especie y requieren, en buena medi- 
da, la presencia de otro ser, de otra persona, 

Aparte de los afectos fundamentales existen los afectos específicos 
como'ddn log provocados por sistemas sensoriales específicos táles 
como por ejemplo el dolor o el calor. » 
Las emociones que corresponden a= afectos generales son aquellas que 


pueden ser sentidas por individuos o por grupos. Ellas se vinculan 


a aspectos de la conducta orientados a la conservación del indivi--- 
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duo y de la especie. Los afectos generales se relacionan con tipos 
de comportamiento instintivo como.son :;la búsqueda, la agresividad, 
la cautela, la defensa, el-rechazo, el acercamiento, la ternura, la 
aceptación y la. huída. Ellos pueden-ser la expresión, tanto motora 
como preverbal o verbal, de los respectivos sentimientos siguientes : 
la búsqueda por la curiosidad o el interés, la agresión por la cóle- 
ra, la cautela por la sospecha o la duda, la defensa. por la protec-- 
ción, el rechazo por el fastidio o la molestia, el acercamiento por 
la amistad, la ternura por el afecto, la aceptación por el amor y la 
huída por el miedo. 

Tratándose de las sensaciones, las percepciones y los afectos funda- 
mental y específicos ellos solamente se presentan, en condiciones 
normales, cuando existe el estímulo correspondiente. Solamente puede 
hablarse de representación como una aproximación a la percepción en 
ausencia de un estímulo. Los afectos generales (como las compulsiones 
y ciertos pensamientos) se pueden manifestar o pueden ¡resurgir des-- 
pués de que las circunstancias que las han determinado han desapare- 
cido. Esto quiere decir que hay elementos mmémicos y en general men- 
talización. Se pone ya en juego entonces tanto el cerebro límbico co 
mo el neocortex. Por lo que concierne al sistema límbico hay que men 
cionar que el hipotálamo posterior y la parte del septum correspon-- 
den o tienen relación con el placer. Por otra parte el tálamo ante-- 
rior y el hipocampo dorsal están en relación con conductas indiferen 
tes. El tálamo posterior y el tegmento mesoencefálico están en rela- 
ción con el displacer. Todo esto en experiencia de autoestimulación 
en animales. 

Esto vale tanto para el comportamiento hídrico (o sea el relacionado 
con la sed y la búsqueda de líquidos) cuanto para el comportamiento 
sexual. También es válido para las conductas alimentarias y en gene- 
ral para todas las conductas de búsqueda-evitamiento. Con esto no 


quiere decirse que se han localizado los instintos, pero es que las 
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necesidades y ciertas conductas fundamentales guardan relación con 
determinadas; regiones funcionales del sistema nervioso central. La 
expresión de las tendencias instintivas, llamadas también impulsos 
básicos en el ser humano, es resultado de una serie de procesos de 
integración. En este sentido la corteza cerebral comunica a les ten 
dencias.instintivas una tonalidad y un afinamiento propios para la 
satisfacción de las necesidades que son expresión de las tendencias. 
-.El animal sin corteza cerebral, decorticado, sigue teniendo impulsos 
instintivos. Así es como el pollo o perro decorticados realizan los 
actos con los que usualmente satisfacen la necesidad de alimentos 
pero la conducta de los animales decorticados carece de la discrimi- 
nación y la finura que redundan en el logro del objetivo. Los pollos 
decorticados pican aunque no haya granos que den significado al acto 
instintivo. 
Las tendencias instintivas son también influenciadas por las glándu- 
las endocrinas. Así, hay transtornos instintivos en los chimpancés 
castrados, que se compensan administrándoles hormonas. 
Neurofisiológicamente el hipotálamo queda incluído dentro de los ciz 
cuitos neuronales que intervienen en las tendencias instintivas. El. 


hipotálamo se «2lz 


Ma zon otras estructuras merced a dos aspoctos 


_de su funcionamiento : hipotálamo endocrino e hipotálamo neuronal. 


con la sed, con la búsqueda de líquidos y con la evacuación de 1íe 


dos. Otras partes del hipotálamo intervienen en la búscueuve de ali- 
mentos y en otros estados emocionales. El hipotálamo se continia,siz 


delimitación precisa, con la substancia reticulada, donde se encuen 


tran los centros relacionados con los niveles de consciencia. La 


trucción de ciertos núcleos hipotalémicos produce una excitaci 


radera. La estimulación de otras partes, con Precucntico lentas, nea 


siona somnolencia, mientras que la estimulacií 


das produce estados eparontes de cólera. La faleción en 
ñ 
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dencias instintivas y el hipotálamo se hace más estrecha porque la 
parte anterior del hipotálamo se vincula con la actividad vegetativa 
parasimpática y la parte posterior con la actividad simpática. A su 
vez, los mecanismos vegetativos tienen que ver con las tendencias 
instintivas. La fisiología demuestra que otros núcleos hipotalámicos 
están relacionados con los movimientos intestinales, con el peristal 
tismo intestinal, importantes en el hambre y durante el miedo. Tam-- 
bién se ha demostrado que el hipotálamo interviene. en forma indirec- 
ta en las tendencias instintivas, porque tiene que ver con el metabo 
lismo de los hidratos de carbono y de las grasas. Merced a ello in-- 
terviene en el crecimiento y desarrollo genital normal, así como en 
la regulación térmica y además en la del sueño. 

La relación entre el hipotálamo y.la hipófisis, no sólo es de conti- 
nuidad anatómica, mediante fibras, sino que ella es mucho más Íntima 
gracias a su contigúidad y continuidad endocrinas. Esta relación tan 
estrecha permite entrever muchos de los mecanismos psicofisiológicos 
en el sentido de que un estímulo nervioso desencadenará una respues- 
ta hormonal y viceversa. : 
De esta manera se establece con toda claridad el puente o mejor la 
continuidad entr” 15 psicológico y lo fisiológico, entre un estado e 


mocional y una respuesta hormonal. Con ello se reafirma la condición 
integrada del ser y se evidencia lo inevitable que es el “que toda 
conducta sea integrada. 


11.- Psicofisiología de la memoria 


El estudio de la memoria ha sido revitalizado por las investigacio-- 
nes neuroquímicas y électrofisiológicas. Antes fue una función explo 
rada sólo por los psicólogos experimentales y se élaboraron.una se-=- 
rie de hipótesis teóricas para explicar su dinámica. Actualmente se 


intenta fundamentar el conocimiento de la memoria sobre bases neuro- 
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fisiológicas y neuroquímicas, sin menoscabo de la existencia de to-- 
dos los dinamismos psicológicos mencionados. ú 

Todo ser viviente tiene alguna, forma de memoria. La más antigua es 
la tendencia a repetir. Ella es peculiaridad del sistema nervioso 

en general ya que ésto siempre tiende a formar modelos neuronales o 
químicos que facilitan la repetición posterior de actos anteriores. 
El cerebro del 'Feptil, o la parte del Cerebro humano que esencialmen 
to corresponde al reptil (Esquemas 11.1 y 11.7), juega un papel fun- 
damental en la adquisición y manténimiento de las conductas repetiti 
vas. El Cerebro del reptil está representado en el hombre por aqué-- 


lla parte. de' cerebro. que media entre la sustancia reticular por aba- 
4 E E 


jo y el tálamo por arriba. Los experimentos ponen en claro que 'estas | 
estructuras modifican sus respuestas según los precedentes. Justamen 
te esto determina la formación de los hábitos en reldción con todo 
lo ejercitado. Un principio fisiológico señala que lo que se hace u- 
na vez, favorece la posibilidad de hacerlo en otra oportunidad con 
mayor facilidad. En ello está el fundamento de la memoria y el mate- 
rial de base para el aprendizaje. El cerebro en condiciones normales 
está en funcionamiento constante, trabaja de día y de noche, y este 
trabajo se maniricsca por ondas léctricas. Al llegar el estímulo 
externo aferente, o sea de fuera hacia adentro, no encuentra un sis- 
tema nervioso en estado de reposo, sino en actividad permanente. Es- 
ta influencia externa es recibida por los centros nerviosos. Una' vez 
que el estímulo es captado se estructuran circuitos neuronales capa- 
ces de fijarlo. Cuando posteriormente se produce una excitación seme 
jante, el sistema nervioso ya tiene una estructura preparada. Sus mo 
delos, sus patrones de reacción, ya están organizados. 

Se supone que la actividad espontánea, o sea la que se realiza apa-- 
“rrentemente sin estímulo externo, utiliza datos correspondientes a ex 
periencias previas. Estas experiencias establecieron determinados 


circuitos neuronales. Pueden pasar años sín que estas experiencias 
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se repite pero, gracias a la actividad contínua del sistema nervio-- 
so, estos circuitos son ejercitados y, cuando se necesite de ellos, 
están a nuestra disposición. En la memoria, concebida desde el punto 
de vista de los circuitos corticales, estímulos semejantes tendrían 
una función competitiva, Frente a estímulos parecidos, el sistema 
nervioso se encontraría en situación conflictiva debido a la forma - 
ción de determinados patrones neuronales. Esto parece ser cierto 
cuando los fenómenos guardan ciertos nexos entre sí. Por ejemplo, el 
cambio de estilo en cualquier actividad puede ser fácil, pero cuando 
ello se ha logrado es difícil regresar al estilo anterior. Esto suce 
de en las formas de aprendizaje que entrañan gran componente motor 
tal como en los deportistas y trabajadores manuales. De todo ésto, 
cabe deducir que en el organismo existe la tendencia a forjar el mí- 
nimo posible de modelos de respuesta nerviosa. Por otra parte, la 
conducta puede considerarse como un conjunto de experiencias que fa- 
vorecen el aprendizaje. En los últimos tiempos se ha desarrollado el 
estudio de la memoria gracias a la aplicación de la electrónica. Mu- 
chos de los circuitos Gléctricos de ciertas computadoras se parecen 
a los circuitos cerebrales. Estas máquinas son capaces de "percibir" 
por medio de registros fotoeléctricos o termoeléctricos; son capaces 
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de"memorizar' mediante la acumulación de datos que vienen a ser 
cuerdos". En un momento determinado, la máquina puede utilizar es-- 
tos recuerdos y hasta es capaz de seleccionar los más adecuados para 
cada situación. Es decir que, por el método de ensayo-error, la má-- 
quina es suceptible de aprendizaje. Las computadoras no sólo pueden 
solucionar problemas de cálculo matemático sino,también, pueden en-- 
contrar la solución a un razonamiento lógico. Incluso se han cons :- 
truído máquinas para intervenir en situaciones complejas como la de 
jugar ajedrez o para participar en ciertos juegos de azar contra o-- 
tras máquinas o contra seres humanos. Los circuitos son complejos y 


están entrelazados. Fundamentalmente son circuitos reverberantes que 
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utilizan la retroalimentación (feedback) Como se dijo anteriormente, 


se entiende por circuitos reverberahtes aquellos 'en los cuales las 


modificaciones que acontecen'en uno de ellos, se reflejan o actúan 


sobre uno o:varios de los demás que Componen el sistema. La retroali 
mentación es, en cierta forma, reverberación. Esto significa que los 


cambios 'que tienen lugar en un circuito sirven para regular el fun-- 


cionamiento del mismo o de otros circuitos. Los circuitos reverberan 


tes y la retroalimentación constituyen el fundamento de los concep 


tos contemporáneos de la electrónica. Son también la base de la ci-- 
bernética, esto es, de la construcción de autómatas que regulan su 
propia conducta. Debe dejarse bien claramente establecido que todos 


los dispositivos electrónicos mencionados (computadoras autómatas) 


“son el producto de diseños elaborados por seres humanos de acuerdo a 


cierto programa operacional. En otras palabras, los equipos han sido 
creados para funcionar de acuerdo a determinada programáción. Ahora 
bien, pese a que dichos equipos son multifacéticos y a que los pro-- 
gramas son modificables, son instrumentos carentes de libertad ya 
que están limitados, durante cada operación, a seguir los pasos pro- 
grámados. 1 

De acuerdo a lo orterior, el paralelo entre memoria mecánica y memo= 
ria humana no puede llevarse más allá de la similitud y, en ningún 
caso, puede hablarse de equivalencia. También a este respecto debe 
tenerse presente que la memoria cerebral es diferente de las otras 
memorias y las diferencias son particularmente notables conh la mecá- 
nica. Aquella se caracteriza por su tono afectivo. Toda experiencia 
que se rememora se 'acompaña de la reacción emocional que originalmen-- 
te tenía. Esto no acontece, como es de suponerse, cuando una máquina 
"rememora" un dato. Otro rasgo diferencial de todo fenómeno de evoca 
ción humana es la familiaridad que para'el 'sujeto tiene lo conocido, 
lo ya sentido o percibido. Ello enriquece lá experiencia dmpliándola 


cualitativa y cuantitativamente. Tratándose de datos correspondien--- 
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tes a la memoria mecánica el enriquecimiento es sólo cuantitatiyo.. 


En la;¡función de la memoria es importante el papel de las. ¿funciones .. 


del cerebro. antiguo. El lóbulo temporal (Esquema II. 8), también, es, +. 
importante enla función de la'memoria. Su excitación produce .el re- 
cuerdo inmediato de experiencias pasadas. En ciertos casos el sujeto 
las explica:con toda claridad y ellas se acompañan de resonancia a 
fectiva. Las experiencias han demostrado que el estímulo eléctrico, 
de la parte media del lóbulo temporal, es capaz de despertar en el 
sujeto el recuerdo de experiencias pasadas. Pero no sólo estas, zonas 
intervienen en la memoria, sino también la frontal anterior o prerr- 
frontal, que está por delante de la zona motriz, z ¿q 

La región prefrontal parece que tiene importancia sobre todo para 
dar el carácter emocional a las experiencias. Las observaciones, lle- 
vadas a cabo en enfermos mentales, en los que se ha efectuado una, a-=:. 
blación quirúrgica de las zonas prefrontales, han puesto claramente 
de manifiesto que el componente emocional de la memoria está dismiu- 
nuído.En algunos de estos mismo pacientos, así como también en otras ,: 
con graves traumatismos de las zonas prefrontales, se ha podido¡cons 
tatar que hay serias alteraciones del psiquismo. En estos casos)» dis 
minuye la imaginación visual, hay merma de las consideraciones éti-- 
cas y dificultad para formarse noción del tiempo. cabe pues pensar 
que estas formaciones controlan hechos normales y experiencias anor- 
males, que se relacionana con los fenómenos de integración funcional 
de nivel superior. 

Lo memórizado recientemente se olvida más rápido y más fácilmente 
que lo memorizado tiempo atrás. En este proceso se supone que inter- 
vienen los circuitos reverberantes que por su repetición favorecen 
la "impresión" o la "grabación" del recuerdo. A su vez, esto último. 
ha conducido al estudio de las moléculas químicas que podrían ser 
las portadoras de los'recuerdos. Los estudios neuroquímicos han 


puesto de manifiesto que el ácido ribonucleico (ARN) juega un papel 
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-todavía no cliráiiente precisado- en el proceso de la memoria. Más 
aún, se ha' podido demostrar experimentalmente que la memoria y el 
prendizaje, a nivel neuroquímico, son suceptibles de ser transmiti-- 
dos, o cuando menos transportados, de un ser a otro bajo la forma 
de suministrarle las moléculas con las''grabaciones" menorizadas. por 
otro.Todo esto abre nuevos caminos en el conocimiento de la memoria 


y el aprendizaje. 


12.- Psicofisiología del pensamiento 


El pensamiento, como fenómeno psíquico, es preciso aprehenderlo. El 
resultado final se conoce, pero el mecanismo, la dinámica de los pro: 
cesos neurofisiológicos que lo sustentan, escapan a nuestro poder de 
aprehensión, 

Las posibilidades' de estudio experimental están circunscritas a expe 
riencias que se hacen en torno al aprendizaje. Parece ser que, en la 
incorporación inteligente de datos, juega papel importante el desa-- 
rrollo de los lóbulos y particularmente de los polos frontales. Las 
dificultades experimentales son mayores por el hecho de que los por 
los frontales o lábulos prefrontales son inexcitables por estímulos 
eléctricos. En experiencias realizadas en epilépticos, con electro-- 
dos implantados crónicamente, se ha podido determinar que la estimu- 
lación de la corteza inferior lateral del lóbulo frontal no produce 
respuestas ideacionales. En cambio, en los mismos sujetos, la estimu 
lación de los electrodos implantados en el lóbulo temporal producía 
respuestas psíquicas correspondientes a experiencias personales o 
bien otras, insensatas, de tipo pensamiento automático. Es interesan 
te anotar que las respuestas del primer tipo se producen por estimu- 
lación de las estructuras superficiales y las respuestas ideaciona=- 
les sin sentido aparecen por estímulo de zonas profundas del lóbulo 


temporal. 
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Los sujetos con compromiso del lóbulo prefrontal, por lesiones trau- 
máticas como sucede en los heridos de guerra o por prácticas quirúr- 
gicas, experimentan cambios en su modo de ser, disminución para la 
iniciativa de acción, difícultad para utilizar provechosamente los 
conocimientos y falta de proyección para el futuro, o sea para la 
prospección. El pensamiento simbólico está venido a menos, porque 

no hay capacidad abstractiva. Al lado de todo esto, tales pacientes 
presentan una emotividad irregular, cierta indiferencia, mayor agre- 
sividad o, al contrario, merma de la misma, euforia estúpida y sín-- 
drome de moria, en el que el sujeto hace chistes insulsos. 

Todos estos datos permiten apreciar que, si bien aún no tenemos una 
idea exacta acerca de las bases fisiológicas del pensamiento, tene-- 
mos al menos una aproximación indirecta de la importancia de determi 
nadas zonas en la formación del pensamiento. Como el lóbulo prefron- 
tal es importante en el aprendizaje y en el pensamiento simbólico, 
tal como los datos clínicos y quirúrgicos lo demuestran, se lo ha de 
nominado zona de la inteligen8ia biológica. 

El cerebro llamado del reptil tiene que ver con. lo relativo a los 
impulsos básicos para el mantenimiento del individuo y de la especie 
El cerebro correspondiente al palgomamífero, en el que quedan las zo 
nas de corteza cerebral arcaica o paleocortex, está representado ca- 
racterísticamente por el lóbulo límbico y sus conexiones constituyen 
do el sistema límbico que juega un papel importante en la génesis de 
las emociones fundamentales : miedo, amor, ira. El ulterior paso evo 
lutivo está dado por el desarrollo de una zona de corteza cerebral 
nueva, el neocortex, altamente diferenciada, de estructura más com-- 
pleja que, aparentemente, intervicne en la transformación sensorial 
y afectiva en el pensamiento correspondiente. El pensamiento es tam- 
bién una forma de información. Entre la información llamada afecto o 
emoción y la información denominada pensamiento no hay una diferen - 


cia neta pues ambos se dan juntos. La medida en que se dan separada- 


Sh 


mente es indicadora del proceso de transducción o sea-del cambio de 
un tipo de información, que es energía, en otro tipo de información, 
de O AHSA da A ; 


.que es otro tipo de energía. 


13.- Las funciones integrativas superiores 


No existe una explicación psicofisiológica de las funciones menta -- 
les superiores, pero ellas pueden comprenderse dentro eun marco de 
procesos adaptativos del ser con el medio en que vive. Los resulta-- 
dos de accidentes y traumatismos encefálicos y los de la neurociru 
gía hacen ver que es sorprendente la gran capacidad de adaptación del 
ser. Así por..ejemplo, después de la extirpación de medio cerebro,los 
cambios pueden ser mucho menores de lo que cabría esperar, conside - 
rando la enormidad de masa cerebral extirpada. En todo caso se sabe 
.. que en sujetos con lesiones que han provocado la pérdida de sustan-- 
cia cerebral, las funciones de más alta integración son las más afec 
tadas. Por otra parte se sabe que, de las diversas ablaciones locali 
zadas, la extirpación de los lóbulos frontales es la que proporcio-- 
nalmente. origina los mayores cambios del comportamiento y las modifi 
ccriones más nc”ck”:0 on el modo de ser del sujeto. Del estudio de 
la conducta, de aquellos a quienes se les ha extirpado o desconecta- 
do dos lábulos, dichos lóbulos juegan un papel en la posibilidad del 
individuo para afrontar una situación que conlleva al enfoque simul- 
táneo de un conjunto de elementos. La frontalización correspondería 
a la posibilidad de adoptar una actitud abstractiva que permita un 
contacto rico y productivo con la relidad circundante y del indivi-- 
duo consigo mismo. 
En los pacientes con tumores frontales se presentan frecuentemente 
alteraciones del psiquismo. Entre ellas deben mencionarse la eufo-- 
ria, el hípererotismo, el egocentrismo, la irritabilidad, deficien- 


cias en la atención, merma de la memoria de fijación, desorienta -- 
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ción espacial, pérdida de la autocrítica, pérdida de la iniciativa, 
disminución de la capacidad para llevar a cabo síntesis superiores, 
mengua de la actividad motora superior en todas sus manifestaciones, 
a veces con aumento de la actividad motora elemental y sin objeto. 
Pese a que se conocen estos hechos, no se puede precisar si- los sín- 
tomas descritos son el resultado de la excitación, inhibición o dis- 
función de la actividad de las estructuras propias “del lóbulo fron-- 
tal. En otras palabras, se desconoce si los síntomas destritos se de 
ben al incremento funcional (excitación), al decremento de la fun -- 
ción (inhibición) o al desorden cualitativo o de regulación de la 
misma (disfunción). Tampoco es posible asegurar si la sintomatología 
es debida a excitación, morigeración, inhibición, liberación o defor 
mación del funcionamiento de otras estructuras que funcionan integra 
damente con las del lóbulo frontal.Tódo esto hace que sólo sea cien- 
tíficamente permisible afirmar que en el sujeto normal. los lóbulos 
frontales juegan un papel en las funciones psíquicas. .que,- alteradas, 


aparecen como síntomas de patología del lóbulo frontal. 
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CAPITULO 1II 


SENSACION Y PERCEPCION piña 


1.- . Definición de sensación y percepción 
2.- Sensaciones sensitivas y sensoriales 
3.- Su prado de conciencia es .. 
4.- Integración sensorial y sensorio afectiva pd 
5.- La función orientadora de los sentidos 
«- Tipos de sensaciones + ' 
6.1.- Las sensaciones vitales 
6.2.- Sensáciones que acompañan a la emoción 
6.3.- Sensaciones constructivas o representativas 


7.- El lenguaje hablado 


8.- Características de la sensación y percepción 


9.- La noción del objeto. La noción del mundo exterior 


1.- Definición de sensación y percepción 


Se puede definir la sensación como el correlato, más o menos cons -- 
ciente, de un estímilo que se presenta, que actúa o que se manifies- 
ta, a través de una reacción pisofisiológica. 

La percepción es un fenómeno complejo, generalmente intencional,cons 
tituído por la integración de ideas, recuerdos, datos sensoriales y 
motivaciones, por medio de las cuales el sujeto se forma una noción 
del mundo. Debe aclararse que pueden percibirse ciertos hechos que 
acontecen en el mundo exterior y otros que tienen lugar en nuestro 
propio cuerpo. En este caso el cuerpo viene a ser parte del mundo ex 


terior, pues es considerado como objeto. 


2.- Sensaciones sensitivas y sensoriales 


Las sensaciones pueden dividirse en : sensitivas y sensoriales. Las 
sensaciones sensitivas son vagas, difusas y corresponden a las reac 


ciones de órganos de sentidos generalmente poco diferenciados y di- 
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fusamente dispuestos en el cuerpo. Entre las sensaciones de tipo sen 
sitivo, se cuentan la sensibilidad superficial y la sensibilidad pro 
funda. La sensibilidad superficial comprende fundamentalmente el tac 
to, que informa también acerca de la temperatura del frío, calor. y 
dolor. La sensibilidad profunda engloba, entre otras, la sensibili-- 
dad a la presión, a la vibración, la sensibilidad muscular, la sensi 
bilidad articular y la sensibilidad visceral. En muchos casos,: la 
sensibilidad visceral corresponde a la sensibilidad dolorosa superfi 
cial o como sensibilidad dolorosa profunda. Por ejemplo, durante la 
contracción dolorosa de una víscera. 

Las sensaciones sensoriales, contrariamente a las sensaciones sensi- 
tivas, son más precisas, claras y limitadas. Aquellas corresponden a 
las impresiones de sentidos organizados, generalmente más complica-- 
dos, más evolucionados y más precisamente localizados, en una zona 
del organismo que los órganos de los sentidos correspondientes a sen 
saciones sensitivas. Por ello las sensaciones sensoriales son más 
concretas y precisas, tienen una localización menos difusa que los 
órganos correspondientes a las sensaciones sensoriales. Los órganos 
correspondientes a las sensaciones sensoriales están dispuestos en a 
paratos altamente especializados. Estos son el olfato, el gusto, la 
vista y el oído. 

Hay además otros sentidos como el de orientación, el de movimiento, 
los correspondientes a las impresiones vitales, la cenestesia 

- esto es el sentido del propio cuerpo como bienestar, malestar, 
placidez, etc. -, Todos ellos son complejos, en el sentido que los 
datos aportados se constituyen por integración de los informes sumi 
nistrados por varios órganos de los sentidos.Esto es, por diversos 


receptores sensitivos y sensoriales. 


sensación. Con el nombre de umbral de la sensación se conoce 1 
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3.- Su grado de conciencia 


El grado de consciencia que se tiene de las sensaciones varía en rar 
zón de diversos factores. isto es importante porque el ser humano es 
tá en el mundo del cual recibe multitud de estímulos. Muchos de e --- 
llos pasan desapercibidos por el sujeto pero, en otros caso£, quedan 
grabados en la consciencia. En este momento por ejemplo, pueden ha--- 
ber diferentes ruidos que no impresionan al lector, pero rí a otros 
“individuos. El grado de conciencia de una sensación depende de la 
condición del receptor, de la intensidad del estímulo y de su nove2-- 
dad. 

Según el sujeto esté prestando atención o esté distraído, el grado 
de conciencia de un estímulo -ha de ser mayor o menor, suponiendo 


que todas las otras condiciones sean iguales. La intensidad dol estí, 


mulo lógicamente guarda relación con el grado de conciencia de ? 


4 


ma jntoncidad enn ho de toner un estímulo para que la sensación 2 
produzta. Si el estímilo es subliminal, por debajo del umbral, 5í 

llega a nuestra consciencia, y el grado de ésta será nayoz, Cudvio 
mayor sea la intensidad del estímulo. El grado de ennciencia ¿a uns 


sensación depende también muy especialmente de la noveded ( 


lo. Por ejemplo, muchos estímulos pasan delante del compo Y 


sen en merche, sio 


alguien que está mirando por la ventanilla de un 


que se produzca ningún cambio aparente en el observador ques 
su grado de consciencia es bajo. Da pronto ¿lgo novedoso, 2lg0 Íres- 


perado - un rascacielo en medio de uu de 


scempado;, Ou 
da en el corazón de una ciudad - puede iamer la ate 


1 E 


ro, En esté caso, esos estímulos novedosos, se dsidn 


nes con eleva?- nivel de conciencia. 
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o sal Ses . 
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4.- Integración sensorial y sensorio afectiva 


Es conveniente recalcar que las sensaciones no se dan ¡aisladas sino 
integradas dentro.de la vida mental. Los estímulos ponen en marcha 
mecanismos sensitivosensoriales que funcionan conjuntamente, tal co- 
mo sucede en la vida real. : s : 

El hecho de que los sentidos se llamen así y el que algo sentido sea 
denominado muchas veces como sentimiento - por ejemplo : "tengo el 
sentimiento de un dolor" -, o que pacientes o personas poco diferen- 
ciadas empleen, indiscriminadamente, las palabras sentido y senti -- 
miento, pone en relieve la estrecha relación entre sentidos y afec-- 
tos. Las impresiones y sensaciones más elementales,, 1levan, una mayor 
carga de afectividad que aquellas superiores. El olfato poe ejemplo, 
es un sentido elemental; cuando se huele algo, no puede evitarse el 
sentir placer o displacer ante lo olido; piénsese en cualquier olor 
e inmediatamente, incluso a su recuerdo, se acompañará de un correla 
to de agrado o desarrado: sí es un olor de comida se pensará en 
"¡qué rico, qué agradable!"; si se trata de un glor excrementicio, 
el correlato inevitable será "¡qué porquería!'", Sea como fuere, en 
todos los casos, la sensación viene siempre teñida por la afectivi-- 
dad. Lo mismo puede decirse de una sensación elemental como el dolor 
físico: Fenomenológicamente, el dolor no se da independiente del pla 
cer o displacer;, 6 sea de una carga afectiva, que normalmente es de 
displacer, de desagrado. Al describir un dolor sentido, o al hacer 
un recuerdo de lo observado en un sujeto con dolor, siempre se tiene 
que describir, sea el correlato afectivo del dolor sentido o, como 
en el segundo caso, los rasgos de displacer o de desagrado que mues- 


tra el sujeto doliente. 
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S.- La función orientadora de los sentidos 


La función de los sentidos en general es la de orientar al sujeto 

en el undos tanto exterior cuanto interior. Los sentidos, como la 
palabra lo indica, tienen pues "un sentido" tienen una razón de 
ser, no escapan al criterio teleológico esencial. Sin los sentidos 
el ser humano no podría moverse en el mundo. Las sensaciones corres- 
pondientes a los sentidos más diferenciados son justamente las de ma 
yor utilidad para la orientación del sujeto. Los seres humanos cons- 
truyen su noción del mundo, más gracias a las sensaciones o impresio 
nes sensoriales elevadas - verbigracia de la vista y del oído -, que 
no merced a las más elementales o de las sensitivas. Consecuentemen- 
te, el poder actuar depende en mayor grado de los sentidos superio-- 
res, cuyos datos tienen más de constructivo y de representativo, que 
los correspondientes a las sensaciones más elementales. De éstas se 
dijo anteriormente que están más cargadas de afectividad y, por lo 
tanto, llevan en sí una mayor carga motora, una potencialidad motriz 
que las asocia estrechamente a las tendencias instintivas. Si alguien 
tiene un dolor, el sujeto lo siente como algo desagradable y suele 
agarrarse o apretarse el sitio que le duele. Si se trata de una sen- 
sación elemental de tipo olfatorio inmediatamente surge el componen= 
te motor, como aleteo si el olor es agradable; si se trata de una 
sensación olfatoria desagradable lo inmediato es desviar la cara o 
bien taparse la nariz. Este componente motor no es tan intenso ni ma 
nifiesto en las sensaciones o impresiones correspondientes a senti-- 


dos superiores. 


6.- Tipos de sensaciones 


Las sensaciones son globales. Esto quiere decir que el ser en su to- 


talidad responde siempre a cualquier estímulo. Sin embargo, existe 
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una predominancia de ciertos aspectos en ciertos grupos de sensacio- 


nes. De ello se desprenden tres grupos de sensaciones. : de 


6.1.- Las sensaciones vitales : j 
Hay un grupo de sensaciones elementales que son de extremada 
importancia y corroboran lo que se viene afirmando. Se trata 
de las impresiones vitales : sensaciones de hambre, sed, har- 
tazgo, deseo sexual, deseos de defecar, de orinar, de dormir, 
de acariciar, de moverse y de respirar. Ellas corresponden :a 
tendencias instintivas pero, en tanto que apreciadas por el..: 
sujeto, se deben considerar como sensaciones. Las impresiones 
vitales pueden presentarse espontáneamente, pero no se dan: 
forzosamente aisladas ni independientemente de las impresio-- 
nes sensitivas o sensoriales que se han descrito. El deseo de : 
comer puede nacer sin estímulo exterior o hacerse patente. con 
la visión de un manjar apetitoso. Asimismo, el deseo sexual 
puede ser sentido espontáneamente o despertarse ¡gracias a es- 
tímulos tactiles, visuales, etc., incluso fortuitos.iLa sensa.:. 
ción de falta de aire con el correspondiente deseo de respi-- 
rar, se hace presente sólo en determinadas condiciones y se-=-= ' 
gún ellas puede ser considerada como adecuada o no a las pi--' 
tuaciones específicas. Las sensaciones vitales y su grado -de 
conciencia dependen pues, parcialmente, de la situación exte»; 
rior, de la relación del sujeto con el mundo, con los seres. a 
nimados e inanimados, y de las condiciones de tensión inte --=; 
rior del sujeto. Aquí debe considerarse algo generalmente .po= 
co conocido, a saber, la cenestesia. Se trata de una sensación 
que usualmente es, por así decirlo, la ausencia de datos cons 
cientes, ya que la cenestesia es, como se dijo más arriba. la: 
sensación de bienestar o malestar corporal que tiene el sujeto! 


en relación con el estado de su propio cuerpo. En condiciones - 
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6,2.- 


1 


normales el sujeto no tiene conciencia de dicho estado. Cuan= 
do se habla de cenestesia, no se trata del esquema corporal, 
(que considera al cuerpo como un objeto en relación con el 
tuundo exterior) sino del propio cuerpo como origen del placer 
o 'displacer. En la cenestesia hay pues un componente afectivo 
mucho mayor que en el esquema corporal. Por lo demás, el ori- 
gen de ambos es similar; se trata de la integración de datos 
correspondientes a diversos sentidos tales como el tacto, el 
equilibrio, sensaciones dolorosas, etc. Usualmente el sujeto 
sano no siente su propio cuerpo; para sentirlo tiene que e--- 
fectuar un acto de atención voluntaria. Tratándose de anorma- 
lidades espontáneas de la cenestesia, las impresiones cenesté 
sicas correspondientes son, generalmente, de displacer en re- 
lación con el malestar general que preludia o acompaña a la 
enfermedad. Las sensaciones cenestésicas placenteras pueden 
presentarse también como síntomas de determinadas enfermeda-- 
des o como estados de .euforia que, sin ser lo usual, pueden 


ser anormales. 


Sensaciones que acompañan a la emoción. 
Un grupo de sensaciones, extremadamente importantes, son las 
que propiamente acompañan a las emociones y en sentido más 


alto a los afectos. La angustia, la cólera, el dolor y el mie 


'do,son afectos, pero no sólo éstos sino cualquier estado afec 


tivo, de agrado o desagrado, se acompaña de sensaciones corpo 
rales. Es difícil precisar si estas sensaciones corporales 
que acompañan a los afectos deben ser colocadas en el grupo 
de las sensaciones sensoriales o en el de las sensitivas. Por 
ejemplo, la angustia puede y suele acompañarse de sensaciones 
de palpitación, de vacío en la boca del estómago, de temblor 


4nterfor, etd. Conjuntamente con la cólera puede presentarse 
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6.3.- 


Sá 
ción. 


una sensación de vibración interior, un sentimiento de que la 
cara enrojece o, por el contrarío, de que se queda exangue. 
Todas estas sensaciones están no solo estrechamente ligadas a 


los afectos, sino que son correlatos integrantes de la emo — 


Sensaciones constructivas o representativas. 

Las sensaciones de tipo constructivo o representativo, son 
las correspondientes a los órganos de los sentidos más dife-- 
renciados, (vista y oído), las cuales aportan datos que son 
concretos, precisos y localizables. No es que se den aisladas 
de las anteriores pero sí tienen un significado que Las dis-- 
tingue. Se sabe que un estímulo visual puede despertar una 
sensación vital y desencadenar una reacción elemental de tipo 
erótico; pero el papel y la importancia de la vista o del oÍ- 
do residen en que aportan los datos mediante los cuales el su 
jeto se forma una noción del mundo exterior. Es por ello que 
estas sensaciones se llaman constructivas o representativas, 
ya que ayudan a la construcción y a la representación del mun 
do exterior. Fundamentando lo dicho, se tiene que un ciego 
puede haber olido una naranja, una pera o cualquier otra fru- 
ta y no tener noción de qué es lo que ha olido. Solamente 
viéndola es posible conformarse la noción de algo como un ob- 


jeto, dentro del mundo que nos rodea. 


El ser humano tiene una noción de espacio, conocida con el 


nombre de estereognosia. Se considera que la noción de espa-- 
cio nace a medida que el niño diferencia las sensaciones co-- 
rrespondientes a partes diferentes de su organismo. Desde el 
momento en que puede distinguir un pinchazo en un sitio, de 


un pinchazo en otro, tiene la noción de un espacio de dos di- 
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mensiones, esto es, bidimensional. Lo mismo sucede cuando el 
niño se chupa un dedo y le agrada, o se lo muerde y le duele 
y después se chupa y muerde otro. También así va formando el 
niño una noción de espacio bidimensional. La noción del espa 
cio de tres dimensiones o espacio tridimensional, nace cuan- 
do a lo dicho se añaden una serie de datos correspondientes 
a la sensibilidad muscular, articular, a la quinestesia y 
muy particularmente a las diversas sensaciones musculares mo 
tivadas por los movimientos conjugados de los ojos y por la 
noción de profundidad. En el terreno de las sensaciones de 
tipo constructivo, debe mencionarse que el individuo tiene 
una noción de su propio cuerpo denominada esquema corporal, 
que se forma por la integración de multiplicidad de datos 


sensoriales y sensitivos; entre ellos los aportados por la 


sensibilidad tactil, articular, muscular y de movimiento. Tam: 


bién, eventualmente, se añaden los correspondientes a la sen 
sibilidad olorosa y a la presión (como cuando al estar lar- 
go rato en una posición sentimos determinadas partes adolori 
das) y a la sensibilidad visceral, Se llega a conocer así el 
espacio que ocupan el cuerpo y sus diferentes partes y es 
justamente la noción que, de su propio cuerpo y de la situa-- 
ción de sus diversas partes, tiene todo ser humano, lo que 
se denomina el esquema corporal. 

El otro órgano vital de los sentidos de tipo constructivo, 
representativo, es el oído, cuyas sensaciones implican una 
sucesión temporal de estímulos, o de falta de ellos. Esto 
significa que el oído está íntimamente vinculado a lo que su 
cede en el tiempo (la vista guarda una mayor relación con lo 
que aro=*acr en el espacio). El oído es el órgano de los sen 
tidos que interviene en el origen de la noción del tiempo 


junto con la percepción y el recuerdo de los intervalos tem- 
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porales. El acontecer rítmico' en el murido exterior, por ejem- 
plo la sucesión del día y la noche, así como los ritmos del 
propio cuerpo (latidos, respiración, defecación, etc.) y la 
sucesión de vivencias en el mundo interior, no son sólo per=- 
cibidos sino recordados y la medida de estos hechos, junto 
con los datos proporcionados! por” 'el oído, conforman la no --- 


ción del tiempo. 


7.- El lenguaje hablado 


El oído interviene como elemento fundamental en la constitución del 
lenguaje hablado. Ello es vital no sólo porque permiten el lenguaje. . 
hablado y el oído la comunicación sino también porque, ambos sirven 
para llegar a estructurar el mecanismo de mayor nivel en la vida men. 
tal, o sea la abstracción. Esta es posible gracias a la existencia 
del lenguaje. A su vez el lenguaje no es sino la asociación lógica 
de las palabras, Do 2.11% que el oído cobre capital importancia en 
la elaboración, mediante categorías lógicas, de los elementos. concre 
tos que constituyen la experiencia elemental, esto es, ingenua. 

En la palabra hay que distinguir el aspecto captado por los sentidos 
y por otra parte, su valor, o sea lo significado. La lengua constitu 
ye un sistema de relaciones. El captar lo que es sincrónico constitu 
ye el estructuralismo. Por otro lado, la lengua es un sistema de va- 
lores constituídos por meras diferencias. Todo lenguaje es estructu- 
ra. Toda estructura es un sistema. Todo sistema es : 1) antinatural 
(no se da como tal en la naturaleza). 2) Diacrítico, o sea que con>- 
fiere poder de diferenciación. 3) Es articulado. 4) Es arbitrario. 

5) Es autónomo. 6) Puede integrarse. 7) Tiene dependencia interna. 


8) Usa infinitenen*> medios finitos. 
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8.- Características de la sensación y percepción 


Diferentes aspectos de la sensación tales como la cualidad, la inten 
sidad, el tono afectivo, el contenido representativo y la duración, 
han sido tratados indirectamente en los párrafos anteriores.' Se in-- 
fiere de todo ello que los informes de los sentidos no son objetos 
ni cuadros rígidos sino simplemente modificaciones fisicoquímicas 
del sistema nervioso, a las que las zonas de integración nerviosa su 
perior - particularmente la corteza cerebral -, confieren las carac- 
terísticas de diseño, nitidez, así como corporeidad. Son sobre todo 
las sensaciones sensoriales, de los sentidos más elevados, las que 
cobran forma precisa, adquieren diseño determinado y se aprecian con 
nitidez y corporeidad en oposición a las de los sentidos más elemen- 
tales, por ejemplo el tacto, cuyos datos quedan imprecisos, indeter- 
minados, difusos y hasta confusos (por ejemplo hay casos en que no 


puede precisarse si el estímulo térmico ha sido frío o caliente). 


Por la diferente enrnor ad de los datos sensoriales, se entienden 
las diversas gradaciones relacionadas con el hecho de que ellos 
pueden simplemente experimentarse como pensados, pueden ser aprecia- 
dos como representaciones o como verdaderas percepciones. La máxima 
corporeidad la tienen las percepciones, la mínima los pensamientos. 
Las sensaciones, tanto sensitivas como sensoriales, se cargan de a-- 
fectividad - lo que acontece, aparentemente en el tálamo - y pierden 
su objetividad, con lo cual se personalizan tornándose únicas e irre 
petibles, El mundo percibido es, por ello, diferente de individuc en 
individuo : cada ser humano tiene su mundo y por ello su concepción 
de la realidad exterior. 

Téngase presente que mientras la sensación se da como reacción a un 
estímulo que virne a actuar como excitante, la percepción en cambio 


se da, más bien, como una respuesta integrativa compleja en una si-- 


tuación, correspondiendo ambas a planos de integración diferente. No 
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puede negarse que los animales tienen sensaciones, pero es discuti-- 
ble si los animales perciben. Dos seres humanos pueden estar frente 
a un objeto y en uno de ellos puede haber una simple sensación, en 


cambio el otro percibirá el objeto. 


9.- La noción de objeto. La noción del mundo exterior 


La noción de objeto nace como resultado de la percepción y en su ori 
gen deben considerarse la movilidad del objeto en el mundo exterior, 
su relación con la experiencia pasada del sujeto, los procesos de 
abstracción que se efectúan en relación con el objeto, extrayéndolo, 
por así decirlo, del medio en que se encuentra y finalmente, el com- 
ponente afectivo. En muchos casos y frente a determinadas experien-- 
cias, es el afecto lo que conduce a individualizar el objeto, y gene 
ralmente es su carga afectiva la primera en aparecer, de allí en la 
constitución de nuestra relación con lo que nos rodea. 

La noción del mundo exterior se forma cuando el sujeto percibe obje- 
tos exteriores a É8l y considera que hay una realidad objetiva psico- 
lógicamente independiente del yo. Psicológicamente, el sujeto se mue 
ve en un mundo exterior y esta noción de mundo exterior puede ser 
falsa o verdadera. Hay dos criterios que permiten asegurar la veraci 
dad o falsedad de la noción del mundo exterior : en primer lugar, el 
consenso universal, esto es, en cierta forma, la unanimidad de todos 
los seres normales con relación a su percepción y, en segundo lugar, 
la coherencia que esta noción del mundo exterior mantiene con la ex- 
periencia. Todos aceptarán que aquí hay una hoja de papel y que esta 
hoja de papel tiene determinadas cualidades. Por la integración de 
los datos aportados por los sentidos en la percepción, puede el ser 


humano actuar en el mundo sin perecer. 


685 
CAPITULO IV 
DIALECTICA DE LOS DIPOLOS 


1.- Delimitación de conceptos 

Li Algunos dipolos ESpaamentales 
2.1.- Potenelolidad - actualidad. 
2.2.= Po 


2.3.- Normal - anormal 


i- realización 


2.4.- Salud - enfermedad 
2.5.- Agresión - depresión 


2.6.- Sociosis - psicosis 
1.-. Delimitación de conceptos 


En el ser humano la polaridad existe de modo contínuo y simultáneo, 
conformando sistemas dialécticos, en los que los contrarios coexis-- 
ten. Estos sistemas están en contínua movilidad interna y a su vez 
los integrantes de cada sistema pueden formar, simultáneamente, par- 
te de otros si “ems incluso contradictorios. Esta es una concepción 
integrativa y lisléctics del ser humano que lo aprecia en su tremen- 


da erenne movilidad. Di>A amente, la apreciación estática es 
, Pp 


enriquecida co .i Lactor Ui Madco. 


2.- Algunos dipolos í:ndar ia]: 


Los dipolos a que se hice rí2 renzía en el numeral anterior son innú 
meros. Aquí sólo se tratará de algunos, los más pertinentes y los 
que requieren aclaración immediata para la mejor comprensión del con 


junto. integrado-que es el ser humano. 


2.1- Potencialidad - actualidad 
El ser humaro presenta en cualquier instante de su vida só 
1ó'una wínima parte, actualizada, de su potencialidad. Es- 
to es válido pare 31 totalidad del ser y, por consiguien - 
te, se puede plartear abstractivamente, su validez tanto 


para 17 actualización de lo físico cuanto de lo psicológi- 
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co. Se sabe que ambos se dan siempre juntos, por consi --- 
guiente, es más simple hacer caso omiso de la abstracción e 
y plantear que el ser humano actualiza sólo una mínima par 
te de sus potencialidades. Se ha visto cómo en el recién 
nacido hay multitud, infinidad, de situaciones potencia -- 
les. Una de las que más se ha enfatizado es la potenciali-. 
dad social. Otra potencialidad no expresada en los prime--. 
ros períodos del desarrollo es la potencialidad del pensa= 
miento lógico. Los impulsos sexuales, particularmente los 
genitales, también son potenciales durante algunos meses. 
Estos son sólo algunos ejemplos para precisar el concepto 
de la condición de potencialidad en el desarrollo. A su 

vez éste prosigue durante toda la vida, con lo cual las po 
tencialidades pueden manifestarse. Un ser humano actualiza 
en cada momento un mínimo de la totalidad de sus potencia- 


lidades. 


Posibilidad - realización 

La existencia de una potencialidad no entraña, forsozamen= 
te, la posibilidad de que ella se actualice. Muchas perso- 
nas tienen las potencialidades pero por razones, internas 
o externas, no es dada la posibilidad para que llegue a u- 
na realización de aquello cuya potencialidad tienen en sí. 
La diferencia entre los dipolos potencialidad - actualidad 
y posibilidad - realización se aclara con un ejemplo. Todo 
ser humano tiene la potencialidad de expresarse. Esta po-- 
tencialidad puede actualizarse y de hecho se actualiza en 
cada momento. En muchos seres humanos no se da la posibili 
dad de que se expresen bien, sea por circunstancias exter- 


nas o internas. La posibilidad en este caso está en rela-- 


ción con la libertad. La libertad puede estar coartada por 
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situaciones internas o externas. Aparte de las coartaciones 
de la libertad de origen externo (situaciones opresivas, 
dictaduras, condición de servilismo, etc.) existen las 
coartaciones internas,propias de cada cual, a la propia li- 
bertad. El individuo está tanto más alterado cuanto menos 
libertad tiene. La libertad aumenta las posibilidades de 
realización. En el caso del ejemplo, la libertad aumenta 
las posibilidades de expresión. La libertad también puede 
determinar que la persona no exprese si no lo desea, pero 
tiene la potencialidad y la posibilidad de hacerlo. Muchos 
de los mecanismos de defensa son justamente las corazas 

por las cuales el individuo no tiene la posibilidad de ex-- 


presarse. 


Norma - anormal 

Este dipolo es sumamente controvertido y controvertible. 

Fn cala env hemsnno coexisten aspectos considerados normales 
por unos y anormales por otros, con otros aspectos que pue- 
den ser considerados anormales por unos y normales por O -- 
tros. La razón es que los criterios de la normalidad no es- 
tán defínidemente establecidos. Se entiende que hay situa-- 
ciones que pueden ser claramente consideradas como normales 
o anormales, pero hay muchas otras en las que la decisión 
es muy difícil y hasta imposible, ye 
Normalidad y anormalidad pueden definirse como dos polos de 
un contínuo en cuyo centro se encuentran fenómenos o casos 
que son difíciles de considerar, sea como normales, sea co- 
mo anormales. Para clasificar algo en uno de estos casos 
(normal o anormal), existen dos criterios fundamentales : 
el estadístico y el valorativo. El criterio estadístico se 


establece matemáticamente, considerando como normal aquello 
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que se desvía dentro de ciertos límites, sea por encima o 
por debajo del valor medio. Los límites superior e infe -- 


rior de normalidad, esto es el grado de desviación por en- 
cima o por debajo de la media que puede considerarse como 
normal, se establecen arbitrariamente y suelen aceptarse 

. como normales aquellos valores entre los cuales puede agru 
parse el 60 al 80 % de los datos examinados. El criterio 

puramente estadístico es de extrema utilidad pero no exen- 
to de graves posibilidades de error ya que, por ejemplo, 
si se examina a una población de una zona donde la desnu-- 
trición es evidente, se deberían considerar como normales 
estadísticamente, determinados síntomas o signos de desnu- 
trición. El criterio valorativo. para la distinción entre 
lo normal y lo anormal es puramente subjetivo, y en cierto 
modo variable de acuerdo con la cultura, la tradición, los 
prejuicios, etc. del investigador. Este subjetivismo cons- 
tituye el principal defecto del criterio valorativo. Los 
factores determinantes para la clasificación son los jui-- 
cios respecto a si aquello que se quiere clasificar es bue 
no o malo, conveniente o inconveniente, favorable o desfa= 
vorable, ventajoso o perjudicial, etc. Tratándose de la 
clasificación de lo normal y lo anormal de la persona huma 
na, el criterio valorativo deberá tener en cuenta la uni-- 
dad psicobiológica del ser humano y la relación de éste 
con el medio en que vive. 

2.4.- Salud - enfermedad 

Lo mismo que se ha dicho en relación con el dipolo normal 
anormal vale para el dipolo salud - enfermedad. No existen 
criterios unívocos para los casos límites entre uno y otro 


estado. La subjetividad, los sentimientos vitales, pueden 
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ser el punto de referencia : si la persona sé siente mal 
está enferma. .Por otra parte, hay enfermedades en las que 
la persona afecta no se siente mal y la condición de enfer 
mo o sáno es declarada por segunda o tercera persona. Natú 
ralmente que esto ofrece todos los matices y se presta a 
todo tipo de bromas : todos somos enfermos, son todos los 
que están fuera de los hospitales, todos ocultan sus enfer' 
medades, los psiquiatras son más enfermos que sus pacien-- 
tes, etc. Para los conceptos de salud y enfermedad no exis 
te una definición que satisfaga ampliamente. La salud está 
en relación con el equilibrio, la adaptación y la homeosta 
sis. Todos estos conceptos son dinámicos y ello mismo hace 
pensar en la posibilidad de un desequilibrio, de la desa-- 
daptación y de la pérdida de la homenstasis, condiciones 
que justamente se han considerado como definitorias de la 
condición de enfermedad. 

La enfeormr”-1 en sentido clásico, es una condición que pue 
de ser objeto de estudio científico natural, pues corres-- 
ponde a un transtorno con una causa y con cambios orgánicos 
definidos. Actualmente, con criterio más moderno el concep 
to de enfermedad incluye condiciones en las que la causa, 
o' sea la etiología, es imprecisa y los cambios orgánicos 
no son detectables (por lo menos con los actuales métodos 
de examen). 

Agresión-depresión 

Se trata de un dipolo sumamente importante para la compren 
sión del ser humano. El término agresión, etimológicamen - 
te, es ir hacia adelante. Significa una búsqueda, un ver-- 
ter hacia afuera la propia energía. El niño que curiosamen 


te hurga en la naturaleza, el macho que va de cacería en 
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busca de alimentos para su familia, la hembra que defiende su 
cría, están expresando, cada cual en su quehacer sano, una a- 
gresividad sana. La agresión es una forma de expresión. Es 

más, toda expresión lleva consigo una cierta dosis de agre--- 


sión definida como se ha hecho en el párrafo anterior. El 


“ser humano sano expresa su realidad interna, vierte al exte-- 


rior sus presiones interior. En ese sentido todo ser humano 
es agresivo. La agresión entraña la condición de alerta y de 
autoafirmación de los propios límites y de la propia fuerza. 
La agresividad es autoconstructiva y no es heterodestructiva. 
Sirve para la estructuración de nuevas riquezas interiores 
sin el objetivo determinante y exclusivo de lastimar o de des 
truir la realidad externa. 
La hostilidad en cambio es destructiva de todo aquello que en 
cuentra a su paso. La hostilidad puede estar en función de la 
supervivencia, la defensa, el combate y ello para la consecu- 
ción de alimentos, de bienes, de territorios, de pareja o de 
status. La hostilidad se expresa como odio destructivo cuyo O 
rigen puede buscarse en la traición, los celos y la humilla— 
ción. 
Toda actividad humana entraña una dosis de agresividad y, en 
la medida que se expresa la agresividad,se va disminuyendo 
la potencialidad destructiva y la violencia. La hostilidad a- 
parece cuando se coarta el despliegue agresivo. La tensión va 
acumulándose en el interior del ser y en un momento determina 
do surge explosivamente bajo la forma de la violencia y de la 
furia destructivas. 
En oposición a la agresión se encuentra la depresión. La de-- 
presión se acompaña de la posibilidad de dejarse impresionar. 
A su vez, en oposición a la agresión está la: posibilidad de 


la expresión no auténtica en forma tal que lo que se pretende 


14 
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es impresionar al etro sin EXDEOSEEBS genuinamente. En to-- 
5d 


“dos estos casos lo que se plantea es una inadecuada _expre-- 


“sión y un inadecuado modo de verter la agresividad. 


1 


els: 

En todo. desbalance psicológico se . altera la relación del 
hombre con su mundo. También en esos casos se altera siem-- 
pre a conducta, la existencia misma. En el origen y expre- 
sión de los desbalances emocionales pueden primar los as=--- 
pectos internos, privativos de la persona, bioquímicos, hon- 
damente anclados en el venero de la realidad orgánica del 
individuo y que le producen modificaciones que lo alejan 

de la realidad. Los cuadros que tienen esas característi--- 
cas reciben el nombre de psicosis. Las psicosis, en las 

que según el consenso universal el individuo está ajeno a 
la realidad (está alienado) se pueden presentar por diferen 
tes causas. Como ejemplo se citará aquí la psicosis determi 
nada por la intoxicación con cualquier droga (alcohol, mari 
huana). Los cuadros de intoxicación por esas drogas son psi 
cosis que tienen una duración variable de acuerdo con el e- 
fecto de la droga. 

En otros desórdenes emocionales el énfasis, tanto en la cau 
sa cuanto en la sintomatología, está en el transtorno de la 
relación del individuo con su medio. En estos casos se tra- 
ta de la sociosis, Este término no es muy utilizado todavía 
pero aclara una serie de aspectos que permiten enfocrr un 
gran grupo de condiciones que van desde las aceptadas como 
normales, hasta las francamente anormales pasando por las 
limítrofes. La situación de sociosis puede plantearse por-- 
que el individuo no se expresa o se expresa en demasía, por 


que no es agresivo o es agresivo.en demasía, porque se.preo 
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cupa en exceso o porque se despreocupa en exceso,..porque se an 
gustia demasiado o porque no se angustia en lo más mínimo. El 
conjunto de los primeros términos de cada uno de los bipolos 
que se han mencionado en las líneas anteriores constituyen :al- 
gunos de los aspectos saltantes de un grupo de sociosis comoci 
das con el nombre de neurosis. El conjunto de los términos que 
ocupa la segunda parte de los bipolos anteriores constituye. 
parte importante de un grupo de desórdenes emocionales' conoci- 
dos como psicopatías. 

Como puede ya pensarse, se dan diversas gradaciones que van 
desde la condición considerada como "normal" o de "salud", has 
ta la condición anómala declarada, franca, ostensible en todo 
sentido. Estas gradaciones, como se dijo más arriba, correspon 
den a los rasgos, el carácter anómalo, la personalidad anómala 
o el cuadro sociógico o psicótico francos, abiertos, ostensi— 
bles, declarados, fácilmente diagnosticables. Por otra parte, 
todos estos elementos, que van desde los rasgos hasta el desor 
den florido, pueden entremezclarse tanto para la condición psi 
cótica como para las condiciones neuróticas y psicopáticas. 
Tratándose de los aspectos psicológicos, ellos pueden presen-- 


tarse como rasgos más o menos imprecisos y que solamente: son 


“Feconocibles por personas con intuición o con conocimiento: -En 


otros casos, las características psicológicas son más marcadas 
y forman ya un elemento distintivo del carácter individual, que 
es la forma como cada cual va expresándose en el mundo. Un -pa- 
do más es cuando las características personales, de cualquier 

índole que ellas sean, sean normales o anormales, Sanas o en— 
fermizas, forman ya párte del modo de ser, de la personalidad. 


En estos casos las características personales son clatamente a 


'preciables por cualquiera. En su forma más definida' las: carac-, 


terísticas personales' puéden constituir una enfermedad. Estas 
características incluso pueden ser de indole tai" dl son norma 


les cuando se presentan como rasgos del carácter y son franca- 


mente anormales O patológicas cuando son más márcádas:o :persis 


1 


tentes. 1 3 
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CAPITULO V 


ESTRUCTURA DIALECTICA DEL SER HUMANO 


1.- Delimitación de conceptos. -.;¡-- 


2.-. Instancias evolutivas 


2.1.-.El bebé y el afán de satisfacción 

2.2.-:El niño con la autoridad incorporada 
--2.3.- El adolescente atormentado - 

2.4.- El adulto razonador 


.2.5.-: El anciano maduro 
3.- Sistemas constitutivos 


3.1.- Subconsciente e inconsciente 
3.2.- Preconsciente 


,3.3.- Consciente 


1.- Delimitación de conceptos 


Estructura es un conjunto de elementos vinculados de modo variable en 
integraciones al infinito. En la estructura cabe la coexistencia de con 
trarios. Los integrantes de la estructura llamada ser humano se vincu-- 
lan de algunos modos que, sin que se den en la realidad como tales, son 
reconocibles en un esfuerzo de abstracción. Estos modos constituyen sis 
temas que tienen una cierta fijeza y pueden diferenciarse unos de otros 
por sus orígenes, evolución, manifestaciones y formas de interacción. 
Según el enfoque que se tenga pueden apreciarse diversos tipos y conjun 
tos de sistemas. Aquí se van a considerar el aspecto fundamentalmente 
evolutivo y el funcionalmente constitutivo. Evolutivamente, desde que 
el ser humano nace hasta que muere, lleva en sí un sistema infantil, u- 
mo pueril, un sistema adolescente, uno adulto y un sistema anciano. Es- 
tos, sistemas pueden denominarse dnspanelias las que, para facilitar la 
exposición se denominarán. el bebé, el niño, el adolescente, el adulto y 
el anciano. Désde un punto de vista constitutivo hay que considerar los 


estratos consciente, preconsciente y subconsciente. 
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La estructura global del ser humano constituye el yo, el yo soy, el yo 


mismo, con todo lo que conlleva de mí, mí mismo, mi realidad, interna Ye 


externa. La noción que cada cual tiene de su propio ser es su identidad. Es 


consciente. 


2.- 


Instancias evolutivas 


2.1.- El bebé y el afán de satisfacción 

Desde el nacimiento hasta la muerte en el ser humano, colmado de 
fuerzas y potencialidades internas, el sistema bebé busca su expre 
sión, a veces agresiva siempre constructiva, que se va conformando 
con los aportes de los sentidos, lo que algunos han llamado el pre 
cepto, pleno de necesidades, de sentimientos y de Tpulaos básicos 
(Figura N2 V.1,) 

El bebé busca la satisfacción de sus necesidades básica y la expre 
sión de sus sentimientos básicos merced a sus impulsos básicos. El 
conjunto de necesidades, sentimientos e impulsos básicos constitu- 
yen las tendencias instintivas que son los instintos tal como se' 
dan. En la realidad los instintos, en el hombre, no se dan en su 
pureza original sino modificados en el proceso del desarrollo, por ” 
acción de los factores internos y externos. Las necesidades básicas 
se expresan bajo la forma de sentimientos vitales básicos que si' 
son muy intensos hacen que el bebé se sienta mal, esté mal. por e== 
fecto de la presión de sus propias necesidades. Las necesidades 
básicas son : el hambre, la sed, el sueño, las ganas de respirar, 
la autoconservación, las ganas de amar y ser amado, el deseo se -- 
xual, la necesidad de conocer, la de crear, la necesidad de; ¡mover 
se, la autoafirmación. (Ver Tab. V.1) de í 
Estas necesidades básicas producen satisfacción, gusto, al. quedar 
satisfechas y en el ser surge un sentimiento de bienestar y seguri 
dad. Producen disgusto si quedan insatisfechas. Dan origen a eno— 
jo, fastidio, cuando son inadecuadamente satisfechas, y producen ; 
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4a?S A OR . PIN El E 
inseguridad cuaído no son colmádas pese <a que: existen, aparentenen: 


te, todas las posibilidades materiales pará satisfacerlas: Además 


de las neccridades básicas y sentimientos vitales específicos com... 


el hambre, la sed, el sueño, etc., existen una serie de sentimien- 


tos vitales básicos e o sea no ligados forzosamente a. 


ninguna de las neces 


idades básicas antedichas. 


Estos sentimientos 


vitales básicos son el miedo, la angustia y los! demás que,se indi- 


"uri 


can, debajo de la “raya. horizontal en la primera columna, de la 


Vio 


TABLA V.1 


SENTIATENTOS Y NECESIDADES QUE CON LOS IMPULSOS BASICOS -FORMAN LAS. 


2 


TENDENCIAS INSTINTIVAS 


] E TENDENCIAS INSTINTIVAS AR 


NECESIDADES BASICAS Y, “ion IMPULSOS, 
SENTIMIENTOS VITALES pe BASICOS 
" ¡Hambre - Comer - ) En 

¿Sed Beber 

; Sueño” , Dormir 

:; Defecar: Defecar 

¿ Orinar | Orinar 

: Respirar Respirar 

¿ Autoronesrmantás Defenderse 


: Amar=ser amado 
¿ Deseo sexual ! 


: Dolor-malestar 

: Placer-bienestar 

¿ Conocer ; 

¡Crear 

¿ Moverse 

: Autoafirmarse ¿ 15% 
: Socialización 

¡ Alegría 

¿ Seguridad '- ETA 
: Cambio +: ;. 

: Displacer-malestar 

: Pesar-compasión 

: Heterodestrucción 

: Cólera-furor 

: Temor-miedo 

Angustia 


Copular 


Dar-recibir-comunicarse 


Gritar-interrupción 
Sonreir-continueción 
Conocer 
Trabajar 
Moverse 
Autoafirmarse 
Acariciar 
Reirse 
Permanencia 
Interrupción 
Insatisfacción-agresión,... 
Llanto-condolencia 28 
Violentarse : 
Ataque-destrucción 
Temblor-retirada 
Sobrecogimiento 


pos 


' Terror-pánico Fuga-estampida 


Table . 
0 
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Los sentimientos vitales son los afectos básicos que confieren el 
tono de placer o displacer a la situación. Del sentimiento repeti- 
tivo de alguna necesidad surge la obsesión. El sentimiento repeti- 
tivo de un afecto de tono desagradable, con miedo, angustia o re-- 
chazo, constituye el núcleo de las fobias. El comer, el beber, el 
dormir, el defenderse, el copular y los demás términos o estados, 


en la segunda columna de la adjunta tabla, son impulsos básicos 


-que aportan el componente motor a las necesidades básicas y a los 


sentimientos vitales, presentados en la primera columna de dicha 
tabla. Del impulso repetitivo surge la compulsión. Aunque la co -- 
rrespondencia no es claramente delimitada, es claramente aprecia-- 
ble que a cada sentimiento básico le corresponde un impulso básico 
con el que conforma una tendencia instintiva. Puede equipararse el 
bebé al ello psicoanalítico. Constituye el sistema que incluye las 
fuerzas o pulsiones básicas. Ellas buscan su expresión y satisfac- 
ción, constituyen lo que en psicodinámica se conoce como energía li 
bidinal o, más escuetamente, libido, 

A la necesidad intensa, insatisfecha, le corresponde un sentimien- 
to vital básico de estar mal, de malestar. La necesidad satisfecha 
conlleva un sentimiento de estar bien, de bienestar. El bebé se 
siente bien, siente placer, cuando ha satisfecho su sed, ha dormis 
do, ha defecado, lo han acariciado y así sucesivamente. Por lo ge- 
neral el bebé espera recibir caricias si se siente bien y ello en- 
traña una autoafirmación. 

Por otra parte, si hay una necesidad el bebé eventualmente se sien 
te mal y, por consiguiente, ello es de hecho sentido como un casti 
go, como una agresión. 

Mientras el ser humano es pequeño, todas estas necesidades y senti 
mientos básicos, -requieren de la existencia de otro ser que posibi 
lita la satisfacción de las necesidades y la expresión de los sen= 
timientos. Esta persona o ser es el genitor. La personalización 


del genitor es, en los casos usuales, la madre y el padre, pero 


Ieor* 
itor a 


puede sen quienquiera que actile de tales. El-zs 


símbolo conformado por un solo se: sino por la conjunción u oposi- 


ción o, ¡mejor::aún, por la integración de datos sensoriales corres'- 


pondientes a pesonas diferentes. 


idades e impulsos básicos mencionados co-= 


Los. sentimientos 


rresponden a las tendencias instintivas que usualmenta se' apluti-- 


desdiferenciados de instinto de con=- 


nan dentro de Los 


iviguo, de conservación: de la especie, de socie'i 


servación del in 
lización o instintos eragarios y los de naturaleza o indola supte-- 
rior. Estos: últimos suelen,ser negados por muchos cientificos y 
reafirmados por quienes llegan al conocimiento del hombre a través 
de las letras y de la teología. De: lo que'se trata poco hasta le 


actualidad, es de la:existencía, símultínea con lo anterior, de jus 


básicos plantazdos, se estructura simultáneamente la gama dé los. 
sentimientos. necesidades e impulsos básicoz contrarios. 

En puridad resulta de que cada sentimiento, necesidad o impulso, 
cada tendencia instintiva, cada instinto lleva consigo una doble 


poleziiel qui colima ¡su estructura. 


. 


la sed el rechazo de babida (el boví que rechaza la te 


al sueño el deseo de no. dormirse; ante el de orimñar, el « 


la orina; ante el amar el rechazo e cer amado; ante el movin 
está el propósito de inmovilidad y ante el de creación esti el da 


sa : ñ dd 
destrucción. En igual forma se sigue para todas las tendancia 


10) 


a 
instintivas, tal como puede apreciarse en la Tabla V.2. 


TABLA V.2 


POLARIDAD DE LAS TENDENCIAS INSTINTIVAS 


ingestión y ayuno-- : ; Pues 
“excreción e ou ¡retención SADA el 
sueño o vicilta : 
autoconservación ': autodestrucción 
socialización : + anacoretismo 
orgasmo : abstinencia 
creación Ñ 5 destrucción 

* 'gutoafirmación autonegación 
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Esto quiere decir que, a su vez, a las tendencias de conservación 
del individuo, se contraponen las de destrucción del' individuo. * 
Ante las tendencias de conservación de la especie, están las de 
destrucción de la especie u de genocidio - muy expresadas en cier- 
tas situaciones históricas tales como durante el 'nazismo -. Ánte 
las tendencias instintivas sociales están las de aislámiento o ana 
coresis (tomando la palabra anacoreta en el sentido original de ¡as 
nacoresis : retirarse no en el sentido de dedicación a 'lá contem- 
plación de Dios o a la meditación de las cosas divinas). En contra 
posición a las tendencias de autoafirmación están las tendencias 
de autonegación. 

En el ser, la gama de tendencias es de doble polaridad. De ellas 
por lo general, sólo se estudian, mencionan y conocen las que ocú= 
pan la mitad del espectro. De modo dialéctico tiene que aceptarse 
que en el ser humano coexisten las posibilidades de enojarse con-- 
juntamente con las de angustiarse, y la posibilidad de balance de 
todo ello en el gusto por la vida y por las cosas. Asimismo, en to 
do ser humano, se dan las potencialidades de violencia y agresión 
como contraparte de las de ternura y caricia, con el balance enel 
sentimiento de paz interior y exterior. Y es muy. cierto que quien 


no puede agredir no puede amar. El balance angústia-enojo, el' de 
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ternura-violencia está entrañado en todas las instancias psíquicas. 
El dipolo agresión-protección corre paralelo con el dipolo odio-a- 
mOr. Á su vez, este fluir constituye el fundamento de otros aspec- 
tos de la conducta como. son la defensa y el ataque. Estos son la 
contraparte de lo que usualmente se entiende por recibir y dar en 
la protección y en el amor. El rechazo, en un proceso defensivo o 
en un ataque - condiciones éstas de tipo bélico-agresivo-destructi 
vo Ss tiene su contraparte en la aceptación que entrañan el Feci--. 
bir y el dar en los sentimientos amorosos-agresivos-constructivos. 
Contra esta luz del amor puede verse que el pillaje, el expolio,el., 
quitar y, como se dice actualmente, "el quitarse" son situaciones. 
internas o expresiones externas que corresponden a un contexto a-- 
gresivo-defensivo. ' po 

Lo importante es que contínuamente se plantea la represión y el a- 
nonadamiento, o sea la anulación, de justamente todos estos impul- 
sos claramente agresivos, de odio, de enojo, ira, violencia y se 
favorece la tenericia o expresión de los sentimientos no claramente 
agresivos de protección, de amor y, por consiguiente, de la angus- 
tia, de la depresión y hasta del aguantar la derrota. En la actua- 
lidad la salud mental es, justamente y antes que nada, la búsqueda 
de un equilibrio entre tendencias tan opuestas y expresiones tan 
contradictorias. El total rechazo o la plena aceptación excluyente 
de los unos o de las otras es lo que constituye la alienación. El. 
alejamiento del hombre del mundo, de la realidad. 

La tendencia instintiva de autoaf irmación no se da aislada sino 
que se expresa a través de la conducta misma. Cada necesidad al 
ser 'satisfecha contribuye a la afirmación en la medida en que la 
satisfacción es auténtica. La autoafirmación puede buscarse a tra- 
vés del logro de poder o de fuerza, de allí que la diosa Fortuna 
sea la raíz de las acepciones fortuna como suerte y como dinero. 
La creación en todas sus formas puede ser un modo cómo el ser huma 


no busca y logra la autoafirmación. 
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Existe una gama de impulsos que surgen y/o se derivan de las ten-- 
if 

dencias instintivas, que se pueden apreciar en la Tabla V. 3. cada 

uno de los cuales entraña una polaridad o sea un impulso y su anti 


impulso. 


TABLA V3. 


IMPULSOS POLARES EN'EL SER HUMANO 
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Las tendencias instintivas de PeAividad y destruccividad UelEn 
equipararse con los impulsos de ¡vida y muerte. Se ve aquí ya el 
germen de sitrariones de conflicto. Sufrir o gozar pueden EE por 
satisfacción de impulsos o por solución de conflicto. La destruc== 
ción puede causar placer, incluso si es destrucción de una vida o 
de un juguete. En otros casos, la satisfacción puede estar más 
bien en la creación de una amistad o de una relación entre el ser 
y el juguete. Este último puede ser ur objeto, un ser snianl o un 


ser humano. N h > : 
En el bebé se generan los impulsos de autoafirmación y autodestruc 
ción. En ellos se encuentran el germen del autoapoyo, de la autono 
mía, de la autoestima y de la autosatisfacción. La conducta. del 

bebé es un juego expresivo cuyo objetivo es sufrir poco y gozar mu 
cho. Los sentimientos básicos que se contraponen en el bebé en fun 4 


ción con la relación humana, del individuo consigo mismo y del in- 
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dividuo icon los demás,. son el amor y el miedo. El bebé siente, en 
relación con los.:seres y, objetos que concurren en su circunstan--- 
cia, sea amor como afán de cercanía y contacto, sea miedo como sen 
timiento de deseo de que el ser no se acerque. Estos mismos senti- 
mientos básicos de amor y miedo pueden estar referidos a la cir -- 
cunstancia misma de la vida y de la muerte de cada cual. En este 
sentido puede, haber amor o miedo a la vida y amor o miedo a la 
muerte. Estas condiciones pueden ser conscientes o busconscientes, 
claras o imprecisas. Lo cierto es que se dan contínuamente, origi- 
nando la posibilidad de la toma de posiciones aparentemente contra 
dictorias en el mismo individuo, particularmente cuendo empieza a 
tener la libertad para adoptar decisiones. 10 

El miedo surge como sentimiento frente a algo concreto y amenaza-- 
dor, tal como que el otro es malo o que el otro no eeEnO: La an 
gustia es un sentimiento impersonal y más extendido é indefinido 
que el miedo. La angustia se origina frente a lo abstracto, inclu- 
so frente 'a lo indefinido de sí mismo, sin que pueda precisarse en 
qué ni dónde está lo amenazador. En la angustia se plantea que lo 
otro es malo o lo otro no es bueno. El terror es un sentimiento bá 
sico, que invalida todo otro sentimiento, donde el objeto causal 
del miedo crifinal ha perdido .proporciones y se expresa sólo el im 
pulso de retirada, sin fundamento, y/o sin otra posibilidad O 
siva hasta que-el terror haya cedido. A 

La forma de expresión de la instancia bebé es, sobre todo, de tipo 
preverbal. Esta es la forma más importante para la expresión ge -—- 
mina. Consiste; en la utilización predominante de movimientos y 

de sonidos inarticulados, así como de quietudes y silencios. 

Entre los movimientos expresivos están la mímica, las muecas, los 
gestos. Entre los sonidos están los gritos, los gemidos, gorjeos, 
«chasquidos,. balidos, bufidos, chillidos, gruñidos, Las quietudes 
más importantes son las actitudes y el sobrecogimiento. Los silen- 


cios son elocuentes y varían según la situación.Las formas preverbales 


-85- 


de expresión más conocidas son la risa y el llanto, con sus varia- 
bles de carcajadas y sollozos. El suspiro, el arrullo son otras 
formas de expresión preverbal. Todas ellas constituyen formas ex-- 
presivas mixtas que constan de movimientos y ruidos no articula — 
dos. Lo común a todas estas formas de expresión es que están inten 
samente cargadas de sentimientos básicos que lo mismo pueden ser 
de amor que de rechazo, caricias p castigo. Al ser genuinas las ex 
presiones preverbales son. sintomáticas de la emoción que | es el' 
sentimiento con un gran componente, fisiológico. Esto es justamente 
lo que' sucede con las expresiones del bebé, que al serlo de senti- 
mientos y sensaciones vitales, están muy arraigadas en la vida mis 
ma. El juego en el bebé es libre, activo, entraña una búsqueda, u- 
na investigación y requiere el uso, continuado de la fantasía. Una 
forma de expresión de agresividad, no debidamente canalizada, es 
la burla que es constituyente inseparable de los juegos infanti — 
les. En el bebé en muchas ocasiones la expresión agresiva toma la 


forma de venganza. 


2.2.- El niño con la autoridad incorporada 
Desde el nacimiento hasta la muerte se van incorporando al ser una 
serie de mandatos que vienen de fuera adentro, que corresponden a 


estímulos fundamentales de tipo intelectual, que se internalizan y 


" se cargan de afectividad y llegan a formar parte integrante del 


ser humano. (Ver Tabla V.2.). El sistema "niño" constituye el. equi 
walente al superyo analítico. Estos estímulos proceden de elemén-- 


tos, figuras y símbolos autoritarios que exigen obediencia. EL "ni 


ño" tiene que aprender las obligaciones que estos seres van impo-- 


niendo y debe obedecer las órdenes que ellos le imparten. La obe-- 
diencia y el aprendizaje corresponden al ser bueno y, consecuente- 
mente, el "niño" recibe un premio. De lo contrario, si no aprende 
o no obedece, el "niño" es considerado malo y se le imponen casti- 


gos. En el curso de la vida para el ser humano "ser malo" , es o de 
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biera ser, castigado, y el "ser bueno" es, o debiera ser, premiado. 
Los elementos jerárquicos, autoritarios que imponen estas reglas 
se estructuran en torno a las figuras que detentan la autoridad. 
El peso de la autoridad suele estar dado por elementos del padre y 
de la madre o de cualquier persona de mayor jerarquía, que haya es 
tado en torno al ser en los primeros años de su desarrollo. El "ni 
o'" que hay en cada uno de los seres humanos está prácticamente es 
tructurado alrededor de los cinco años. En E sistema "niño" se in 
cluyen la totalidad de los formalismos sociales, reglas morales, 
tablas de valores, principios, normas religiosas y todo aquello 
que parte de la cultura tradicional y que el ser humano “introyecta 
a través de la educación impartida por la autoridad que el “ser va 
incorporando. El ' '"niño' ' utilizará esa misma autoridad incorporada 
para lograr ciertos objetivos tales como el control y manejo de 
sí mismo, de otras personas y de situaciones. 
En el origen del sistema "niño" conviene diferenciar lo. que es la 
incorporación de lo que es la introyección. En el caso de la incor 
poración el mensaje, que viene de fuera adentro, es enjuiciado y 
sopesado. Puede ser criticado y parcialmente rechazado por el suje 
to antes de incorporarlo. Por introyecto se entiende todo aquel 
mensaje que le llega al ser, dé fuera adentro con cierto peso de' 
autoridad y que el receptor acoge e incorpora sin someterlo a má-—- 
yor crítica racional o lógica. En el comienzo de la vida, los im-- 
pulsos básicos no son discriminativos. El bebé incorpora, esto es 
integra consigo mismo, todo lo procedente del exterior. Se trata 


de una incorporación en la que el ser, el infante, no tiene alter- 


nativa. La forma más objetiva de esta incorporación es el mamado, 


condición en la cual el bebé tiene que chupar la teta que se le o- 
frece sea ésta de quien sea y así esté ella reemplazada por un bi- 
berón de cualquier material (actualmente de caucho natural o cau-- 
cho sintético de las más diversas fórmulas). Asimismo, el infante 


interioriza los objetos no materiales tales como los mensajes. Es- 


Figura v.2 
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tos vienen de fuera adentro con el peso de la novedad, de la aso-- 
ciación con situaciones agradables o desagradables, del: significa- 
do que va tomando para.el ser la relación entre objetos y mensajes 
Este sistema sigue funcionando hasta que el ser muere; pero entre- 
tanto se han ido planteando una serie de hechos que:modifican la 
incorporación e interiorización indiscriminadaS.Esto es el surgi-- 
miento de la libertad. Frente al ejercicio de la libertad se plan- 
tea, desde el nacimiento, el ejercicio de la autoridad externa que 
actúa, tanto para la dación de los objetos que van.a incorporarse, 
cuanto para la emisión de los mensajes que van a interiorizarse. 
Es justamente la interiorización indiscriminada delos mensajes, 
aquello que se considera aquí como el introyecto. Para ello el men 
saje debe ir cargado del peso de la jerarquía y, eventualmente, 
del peso del sentimiento positivo de quien lo emite, 'Prémio y:'cas- 
tigo se convierten en los elementos que acompañan a todd-ménsaje 
con la finalidad de que sea interiorizado aún a riesgo «(muchas ve- 


ces con el objetivo definido) de que sea "tragado", '"engullido" 


. por el receptor. Con el correr del tiempo se establece una rela -- 


ción muy directa entre los introyectos y la tabla de valores impe- 
rante en cade zononto determinado para cada grupo social. Esto tam 
bién es válido para cada subgrupó social. Dicho de otra manera, 
este tipo de introyectos corresponde a fórmulas válidas. en cada 
cultura o subcultura, que permiten a la persona manejarse adecuada 
mente en ellas, recibiendo la: aprobación de los otros. integrantes 
de cada uno de-estos grupos o subgrupos sociales, El mensaje intro 
yectado puede ser de lo más variado. Aquí se citan: tan sólo ¡algu-- 
nos de los más usuales : "los blancos son mejores que los cholos", 
"los cholos son los herederos de los dueños de este país", "el a-- 
rio es mejor que el. judío", "el judío es más valioso'que el no -ju- 
dío", "mi-religión es la mejor, las otras religiones son falsas", 
"por la patria hay que matar", "el más fuerte es el mejor", etc. 


Todos los asertos anteriores se introyectan como prejuicios. Por 
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lo general, ellos no son conscientes en el individuo. Este los os- 
tenta y hace gala de ellos como si fueran verdades inconcusas. 

El ideal del "niño' es ser bueno y obediente. Lo rechazable del 
"niño" es que sea malo o desobediente. En esta ness el aspecto 


"niño" busca el heteroapoyo, la heteroafirmación, la heteroestima, 


“la heterosatisfacción y la heteronomia. El "niño" que hay en noso- 


tros vive en función del otro, de los otros. Es por ello que todos 
tienen que ser iguales y uniformarse. Todos tienen que sacrificar- 


se y obedecer' ciegamente. Tódos tienen que seguir las reglas, los 


. preceptos y las normas morales, religiosas, etc. Ese "todos" es lo 


“que da la seguridad en el 'sentido de que si uno respeta las leyes, 


todos deben respetarlas y, por consiguiente, el real apoyo no se 
da en sí mismo como autoapoyo sino en él apoyo externo de codes 
los demás, o sea que es un heteroapoyo. 

En la instancia "niño" existen múltiples dipolos tales como pere - 
za-diligencia, gula-templanza, lujuria-castidad, ira-paciencia. El 
primer elemento del dipolo corresponde al ser malo. El segundo ele 
mento corresponde «l ser bueno. Todo ser integrado en la cultura 
occidental, todo miembro de la comunidad judeo-cristiana, está su- 
jeto a la ensuc+is y 25 una presa de la neuroticidad porque ha es- 
tado sometido-a los patrones de tipo educativo entrañados en los 
planteamientos restrictivos de la educación surgida de los tabúes 
religiosos. El ejemplo típico es el de las normas impartidas a tra 
vés del catecismo, la educación religiosa. puritana y la educación 
religiosa judía tradicional. Todas ellas son restrictivas. A los 
católicos, junto con las primeras letras se les inculca que los e- 
nemigos del hombre son el mundo, el demonio y la carne, y que los 
pezados capitales son justamente los que corresponden a la satis-- 
facción de las necesidades básicas. Todo esto es restrictivo, re-- 
corta la autenticidad y la posibilidad de expresión plena del ser. 
El resultado de esto es el miedo a la propia realidad. El miedo a 


sí mismo er desplazado a lo desconocido y se torna en angustia que 
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el individuo sólo podrá sobrepasar con la madurez. El proceso edu- 


:cativo restrictivo usual, fundamentado en el, autoritarismo jerár-- 


quico, permite la incorporación de patrones. autoritarios, dogmáti- 


.cos, que deforman la realidad para. ponerla a su servicio. 


El individuo tiene en sí la tremenda contradicción determinada por 
que; la realidad objetiva, no. concuerda con la realidad subjetiva y 
asentada en el dogmatismo como introyecto. El ser cuyo sistema 
"niño'': ha: introyectado la autoridad, o bien el adolescente sumiso, 
quedan sometidos a lo que Karen Horney llama "la tiranía de los de 
bes"! :: "El debe ser la suma honestidad, generosidad, .consideración 
justicia, dignidad, valentía, desinterés. El debe ser el perfecto 
amante, marido, maestro. El debe poder tolerarlo todo, debe gustar 
de todos, debe amar a sus padres, a su esposa, a su país; oO no de- 
be ligarse a nada o nadie, nada debe importarle; o nunca debe sen— 
tirse herido y:debe conservar la serenidad y la tranquilidad. Debe 
disfrutar siempre de la vida o debe estar siempre por encima del 
placer y de la alegría. Debe ser espontáneo. Debe controlar sus 
sentimientos siempre. Debe saber entender y preverlo todo. Debe po 
der superar todas sus dificultades tan pronto se le presenten. Nun 
ca debe cansarse o caer enfermo. Siempre debe poder encontrar em-- 


pleo. Debe poder hacer en una hora cosas en las que normalmente se 


invierten dos o tres" 


El premio y el castigo corresponden a planteamientos que han sido 
forjados por la autoridad. El concepto de premio y castigo deforma 
la teleología de los impulsos. El ser ya no los satisface por sí 
mismos sino con el objeto de ser premiado y mo ser castigado. Si 
la persona es masoquista no satisfará sus impulsos para no recibir 
el castigo por faltas presuntas o reales. Tal es el sentido de la 
penitencia. 

La conducta del "niño" es un juego cuyo objetivo último es ganar» 
Ganar a toda costa imponiendo su autoridad real o ficticia, adqui- 


rida o impuesta. El "niño" nersiste en el ser humano hasta que mu£g 
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En el curso del desarrollo' puede: amenguar. su importancia y lo- 


'“grarse que el autoritarismo arbitrario y dogmático, asentado en la 


fuerza, pierda momento y significación tanto en uno. mismo como. en 


“la relación con los demás. . a 


El sistema o instancia "niño" se caracteriza por la orientación en 


caminada''a impresionar y establecer la comunicación mediante me -- 


“¡dios expresivos prelógicos, a niveles variables de dificultad, con 


“lo cual siempre hay algunos que van. quedando 'excluídos por descono 


“der lós “símbolos utilizados en los rituales de comunicación.El sim 


bolismo se va complicando y «sólo los jerarcas conocen el juego.com 


“pleto de símbolos. Se forma así una estructura de castas jerárqui- 


cas, en función de tener o no acceso a las fuentes del símbolo.Los 


rituales ' estructuran la utilización de los símbolos y hay .ceremo-- 


''nias de iniciación y para el ascenso de categoría. El: lenguaje sim 


bólico; 'en Sus fórmas oral y escrito, el arte primitivo, las reli- 
giones, los rituales, los formalismos sociales,:las tradiciones 

culturales, el fólklore; los juegos marciales, corresponden: a. mo-- 
dos'dé comunicación a nivel "niño". Todos ellos. tienen en común el 


variar de ¿ultura a cultura y, dentro:de la misma cultura, de épo- 


“ca en época. El otzc carácter común a todos los símbolos y siste-- 


mas de comunicación del sistema "niño" es que utilizan y,se funda- 
mentan en el pensamiento primitivo, mágico. En otras palabras,. no 
están normados por la lógica. Una tercera característica es que, en 
todos los casos se establece una: jerarquía arbitraria según la 
cual "esto es mejor que aquello”, 'mis costumbres son.mejores que 
las tuyas", "mi religión es la única verdadera", ''mi país tiene la 


razón", "la raza blanca es la mejor",-etc. 


2.3.- El adolescente'atormentado p 
La adolescensia (del latino adulescentia, juventud) es no sólo una 
etapa del desarrollo humano, que sigue a.la infancia sino que es 


también el proceso de crecimiento que va desde el nacimiento hasta 
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la muerte (del latino adolesco, adulesco, crecer, desarrollar) .Du- 
rante toda la vida el ser crece entre otras razones por la existen 
cia de las fuerzas originadas "en las situaciones de conflicto en-- 
tre el bebe, con su afán de gozo, y el niño, con “la autoridad in-- 
corporada, que se han descrito en páginas anteriores. Este conflic 
to causa sufrimiento. El ser adolece por este conflicto (este sen- 
tido es el que se suele dar, erróneamente, a la palabra adolescen- 
cia). El proceso de la adolescencia es pues el crecimiento a tra-- 
vés de unos conflictos que dolorosamente se van solucionando: El 
crecimiento es un conjunto de enfrentamientos cuya solución está 
en el proceso de maduración. 
La instancia o aspecto adolescente de cada ser humano, se estructu 
ra o se plantea desde los primeros meses de la vida cuando el niño 
en muchas ocasiones es castigado por la satisfacción placentera de 
necesidades básicas, y POr la expresión gratificante de sentimien- 
tos básicos. El niño educado debe reprimir unas y otras, en ese ca 
so es considerado bueno y es premiado aunque se sienta mal. 
Naturalmente que en el curso del desarrollo los conflictos se van 
haciendo mayores, y ellos se incrementan enormemente entre los 10 
y 15 años, o sea en las etapas prepuberal y puberal, puesto que co 
mienzan a surgir todos los impulsos de tipo sexual cuya satisfac-- 
ción, usualmente, es dificultada, reprimida y castigada por la so- 


ciedad (Ver Fig. V.3. ) 


“Un aspecto del conflicto adolescente está en el binomio participa- 


ción-competencia. Ambos impulsos “corresponden a necesidades bási-- 
cas surgidas, de los sentimientos sociales la primera y de la nece 
sidad de autoafirmación la segunda. Desde el punto de vista del de 
sarrollo, la cultura enfatiza en primer lugar todo lo que corres-- 
ponde a la participación del ser en la vida ajena : "tienes que a- 
yudar a los tuyos”, "participa en las labores de la “casa”, "hay 

que ser colaborador en todos los casos", etc. El compañerismo y to 


do lo que es camaradería es enfatizado en el proceso educativo has 
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“ta un momento en que el. individuo empieza a recibir los mensajes 


contrarios : "la lucha por la vida es muy fuerte", "cada cual debe 


“ver por lo suyo", 'uno tiene que pensar primero en sí mismo y en 


los suyos", etc. Todos estos mensajes entrañan justamente una posi 
ción de competencia necesaria para el triunfo que, en el mundo oc- 
cidental, está determinado: en buena parte. por el éxito económico. 
Y es justámente en el mundo económico donde la competencia es el 


aspecto predominante, y el que da la tónica a la relación interper 


“sonal de tipo comercial. El ser humano va a estar siempre. sometido 


a las presiones surgidas de este aspecto del conflicto adolescen - 
te.' 

El dipolo anterior, competencia-participación, se relaciona con el 
dipolo rebeldia-sumisión y a su vez con la actitud de desayuda-ayu 
da. El bebé no tiene propósito de ayuda (que significa colabora -- 
ción), a menos que corresponda a la expresión de una real. necesi-- 
dad de socialización. De no ser así la actitud es más bien de to-- 
tal independencia, no de participación y hasta de desayuda, en la 
medida en que lo que no es ayuda es sentido como una agresión. Las 


expresiones de este conflicto se hacen patentes en el curso de to- 


da la vide cu ¿uede apreciarse cómo un individuo es sumamente 
colaborador, participente, atento y pronto a ayudar en determina- 
dos momentos o situaciones y como, este mismo individuo, actúa de 
modo exactamente contrario en otras situaciones. Las autoridades 

o niveles jerárquicos (sean los padres, los jefes, los capataces, 
ets.) son particularrente sensibles a la expresión de esta situa-- 
ción de dipolo conflictivo. Se moviliza el sistema niño ante la auto 
ridad en quien siente estonflicto “como algo agraviante y el adulto 
corrobora, con una apreciación muy lógica y realista, la realidad 
de la situación. El sujeto por ejemplo no participa ni colabora pa 
ra nada en su casa y es sumamente participante y colaborador en ca 
sa de la enamorada. El obrero no realiza ningún esfuerzo dentro de 


la cuadri'la de trabajo y es un trabajador infatigable cuando rea- 
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liza un ¡Erabajo para su comunidad. Este tipo de conflictos se' deja 


“sentir en las relaciones laborales y..en multitud de: situaciones de 


nivel político. : : , 


“Otro aspecto del sistema adolescente es el conflicto qué' surge en- 


tre el prejuicio o introyecto y el juicio o'razonamiento. Este con 
flicto se Plantea también entre el prejuicio o introyecto y lás 
tendencias o impulsos sanos del ser. En cualquiera de los casos es 
ta situación de conflicto puede ser más o menos sentida por el“in- 
dividuo, esto, es, más o menos consciente o inconsciente.: De todas 
maneras la solución de este conflicto puede ser, sea como''el acata 
miento de las normas o principios introyectados o como rebelión 
contra ellas. Esta última puede ser de una intensidad: tal. qué; por 
sobrecompensación, determine prejuicios contrarios a los introyec- 
tos originales. El introyecto de :'"tu religión es la mejor", puéde 
convertirse en un rechazo total a esta religión y el abrazamiento 
tan intensamente prejuicioso de otra diferente y opuesta; Cuando 


el ser humano en el curso de su vida, particularmente 'en 'su'prime- 


“ra infancia ha sido lesionado y recortado en su libertad,:¡al ser a 


tragantado tanto en el alimento. físico cuanto en el alimento psico 
lógico, sentra su Vejación como algo doloroso. Ese dolor suele 
ser reprimido por lo mismo que es intenso y penoso. Nadie: quiere 
sentir pesar ni dolor. Para esos seres existe siempre la fórmula 
mágica que permitirá solucionar el dolor intenso que vienen repri- 
miendo. Esta fórmula está dada en justamente los prejuicios, de a- 
cuerdo con los cuales va a normar su vida, 

A partir de los 18 años el conflicto adolescente disminuye, si 
bien algún tipo de conflicto persiste hasta la muerte del 'indivi-- 
duo ya que hay una serie de elementos introyectados incorporados 
que no suelen llegar a modificarse y que permanecen comoi parte de 
su personalidad. Las tres formas. más usuales de la, sino solución 
cuando menos, vivencia del conflicto adolescente son la' sumisión, 


la rebeldía y el evitamiento. En el primer caso se trata de que el 
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bebé se somete a los planteamientos de la autoridad y en ese caso 


el estado emocional consecuente es la depresión. 


En el caso de la rebeldía, lo que se manifiesta son e Eiientos 


de hostilidad con agresión y, eventualmente, violencia. El mecanis 


mo es que en el individuo el bebé sobrecompensa, y 1o que son nece 
sidades de autoafirmación se transforman en sentimientos y expre-- 
siones de heterodestrucción. h E 

Con frecuencia la solución del conflicto adolescente se pretende 
lograr mediante un mecanismo intermedio entre rebeldía y sumisión. 


Se trata del evitamiento mediante el cual el conflicto es parcial- 


_ mente reprimido de modo limítrofe entre lo subconsciente y lo cons 


ciente. Así por ejemplo, si el área de conflicto es la relación 

con jóvenes del sexo opuesto, al utilizar mecanismos de evitamien- 
to el adolescente no tratará de ello con sus padres o con las figu 
ras simbólicas autoritarias. Preguntado el porqué no trata el asun 
to, el interrogado quedará sorprendido y responderá algo así como: 


"no ha habido ocasión", '"yo estoy pronto para conversar pero, ¿con 


_ qué objeto si ellos no van a cambiar?", 


Característica también de la posición adolescente es la arbitrarie 
dad con que el mismo conflicto puede ser repentinamente manejado, 
en diferentes momentos y situaciones con cualquiera! de los tres 
mecanismos mencionados. La actitud y conducta en estos casos se 
torna caprichosa, inesperada e inestable. El lenguaje del adoles-- 
cente puede ser preverbal o verbal y más expresivo de estados pro- 


pios que de la realidad exterior. 


_2.4,- El adulto razonador 


Desde el nacimiento hasta la muerte cada ser humano lleva consigo 

la posibilidad de pensar libremente y de aprender sin presiones ex 
ternas. En el curso de los dos o tres primeros años del desarrollo 
esta capacidad es potencial pues el pensamiento lógico no se ha ma 


nifestado. (Véase Fig. V.4.). Hasta ese momento sólo hay un modo 
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de bUsar que es el pensar prelógico (o sea el que precede:al.pen- 
samiento ¡Tógico). Este tipo de pensamiento no entraña una posibili 
dad de enjuiciamiento formal, sustentado en elementos lógicos. Al 
pensamiento prelógico se lo llama también pensamiento mágico. Es 

el que vení La siendo utilizado pór toda la humanidad hasta el tiem-. 
po de los griegos y que actualmente sigue siendo utilizado. por 
pueblos más primitivos. En todos “los seres: humanos, incluso en los;; 
más desarrollados, el pensamiento mágico persiste en todos sus sis. 
temas evolutivos. A 
En el curso de los. años va apareciendo la posibilidad de.un razona. 


miento normado por ciertas reglas consideradas como esenciales en 


el pensar. Estas, reglas son las categorías. El pensamiento que uti 
liza categorías es el pensamiento categorial, y que luego se des-- 
pliega como pensamiento lógico. Las categorías más conocidas son 
la de identidad y la de no contradicción. La categoría de identi-. 
dad se enuncia con la aseveración : una cosa es idéntica a sí mis-., 
ma, o una cosa es lo que es. La categoría de no contradicción plan 
tea que una cosa no puede ser y no ser a la vez. Las categorías 
van implícitas en cada una de las situaciones pensantes de cada u- 
no de los seréis humanos que viven en la-civilización occidental.El 
pensamiento lógico se asienta sobre el pensamiento mágico. Este no 
desaparece jamás en el ser humano, y surge contínuamente durante 
todos los momentos de su vida. La instancia o sistema del adulto . 
conlleva impulsos que van desde adentro hacia afuera, cuyo objeto 
es aprehender la realidad. Es un impulso cognoscitivo del pensa -- 
miento, con orientación técnica y con cierta carga de interés ge-- 
nuino por la búsqueda de la verdad. El objetivo del pensamiento. 
adulto es diferenciar lo real de lo falso. Su logro es el saber 
desempeñarse debidamente, conociendo la diferencia entre una, y 0== 
tra posición. El adulto está en la posición de saber qué sabe y 
qué no sabe. Todo ello permite al individuo conformar una visión, 


coherente de 1: realidad en que vive. Con estas perspectivas del 2 
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dulto es dable, dentro de ciertos límites, visualizar los conflic- 
tos adolescentes. En general, el adulto es aquella parte del ser 


que le permite analizar situaciones conflictivas. Ello no quiere 


'decir que el adulto controla, ni mucho menos, la vida mental. Por 


otra parte, la posibilidad de conocimiento no modifica las situa-- 
ciones emocionales propiamente tales y sólo favorece su:deforma -- 
ción por racionalización. El conocimiento de un conflicto no solu- 
ciona el conflicto, ni disminuye la tensión y otros síntomas que 

el conflicto puede traer consigo pero, cuando menos, el conocer el 


conflicto es un buen comienzo para su. solución y para promover la 


disminución de las situaciones emocionales que se originán en el 


conflicto y lo avivan. Para su expresión el adulto utiliza el len- 
guajé verbal pero se encuentra con que símbolos arbitrarios que 
son las palabras constituyen una barrera para el razonamiento lógi 
CO. ] 

En el adulto el juego utiliza la lógica y, con frecuencia, se plan 
tea como ironía o humor. Ambos llevan consigo una gran cantidad de 


agresividad. 


2.5.- El anciano meduro 

Desde que el ser humano nace hasta que muere lleva en sí las moti- 
vacionés para aprehender la realidad con ánimo comprensivo,:flexi- 
ble, de aceptación. Su búsqueda se encamina hacia la paz y la sabi 
duría, no hacia lá lucha ni el conocimiento en sí y por sí. Todo e 
llo se plantea como una actitud cálida ante la existencia propia y 
ajena, con aceptación de la realidad, sin un desmedido esfuerzo 
por cambiarla, como no sea bajo la forma de un promover el cambio 
en el otro para que el otro cambie por sí mismo (Ver figura V.5.). 
Todo esto suele permanecer potencial y comienza a expresarse, por 
lo general, avanzados los años. Esto se debe a que para lograr la 
madurez que tal actitud interna implica, tiene que no sólo plan -- 


tearsé primero una crítica ante los introyectos, sino que han de 
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desaprenderse una serie de normas, muchas de ellas profundamente a 
rraigadas en la mentalidad,:como tradiciones, costumbres, ritos, 
dy AR 


ate. Las impresiones de los introyectos muchas veces son imborra-=- 
bles. El desaprendizaje de les normas es siempre muy difícil. La 
ancianidad, como madurez, no siempre se alcanza aunque el ser huma 
no haya llegado a la vejez cronológica. E 

Se entiende por madurez, la posibilidad de la movilización de los 
aspectos más adecuados de cada cual para, en determinada transac-- 
ción, lograr objetivos predeterminados saludables y adecuados. La 
madurez es la flexibilidad, la aceptación del punto de vista aje o 
no, el amor genuino, la integración de muchas potencialidades y la 
posibilidad de expresar todo ello. La madurez significa la liber-- 
tad propia sin restricción de la ajena, autonomía frente a la pato 
logía, sin menoscabo del intercambio y de la expresión genuinas de | 
los sentimientos adecuados y sanos. Esto requiere la movilización 
conjunta y balanceada de la totalidad del ser y la incorporación 
plena de la experiencia que se torna enriquecedora. Aquí, más que, 
en ningún otro aspecto del ser, se requiere un pasado en el cual 

se asiente la vivencia y se permita la confrontación honda consigo 
mismo. 

La madurez del sistema del anciano conlleva la autonomía, la expre 
sión natural y auténtica, la espontaneidad y la vivencia de la se- 
guridad, asentada sobre el sentirse bien consigo mismo. 
La autonomía, dialécticamente, es la solución del dilema indepen-- 
dencia-dependencia. La autenticidad corresponde a la expresión de 
los sentimientos básicos desde las glándulas de secreción interna. 


La naturalidad es la no deformación de la autenticidad, desde suo 


iden hasta su nivel expresivo. La espontaneidad es la no iS — 


sión ni imposición de los propios sentimientos, lo que, no hay, que 
confundir con el desplante y el libertinaje. La seguridad, en sí y 
en los demás 'se fundamenta en un estar en paz consigo mismo. Todo 


ello formo pisto de la madurez con posibilidad de integrar, con un 
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fia malioés predeterminado, aquellos aspectos de la propia perso — 
na que conducen a la consecución. de un objetivo, con la, satisfac-- 
ción plena consiguiente. La madurez a su vez entraña la aceptación 
de sí mismo, del otro, o de los otros. Al decir aceptar no se tra- 
ta de admitir pues, el admitir es un proceso intelectual. Tampoco 
se trata de aguantar o de soportar, que son sentimientos anómalos. 
Tampoco se trata de resignarse ya que la resignación es un senti-- 
miento doloroso y recortante. 

El sistema del anciano es esencialmente flexible y cambiante, cuan 
do ello es necesario. Una de sus características es la adaptabili- 
dad. Para el ser maduro vivir es cambiar; por ello es dable ir al- 
canzando objetivos si se vivencia la experiencia. La felicidad no 
es algo invariable, antes bien, puede albergarse como posibilidad 
de sentir en la soledad la belleza de cada objeto, ser o situa --- 
ción... Ñ 

En el sistema del anciano la comunicación es plena y utiliza, tan- 
to los aspectos preverbales, como las posibilidades verbales. El 
pensamiento es dialéctico; vale decir que entraña la aceptación 

de posibilidades contradictorias y la coexistencia de los contra-- 
rios. Este penszuiento es al mismo tiempo multicausal o policausal 
en el sentido de que no plantea que toda causa tiene su efecto, 
sino que una causa puede producir varios y diferentes efectos; que 
diferentes causas pueden producir el mismo efecto; que muchas cau- 
sas conjuntas son necesarias para producir un solo efecto, y que 
muchas causas conjuntas pueden producir muchos y diferentes efec-- 
tos. El manejo de este tipo de pensamiento favorece la flexibili-- 
dad, puesto que los diferentes efectos producidos por diferentes | 
causas pueden ser contrarios y contradictorios, pudiendo además ., 
coexistir causas contrarias y efectos contrarios. Esto es de la ex 
periencia y vivenciación diarias para quienes observan al ser huma 
no.Es así como, por ejemplo, el mismo tipo de conducta parental 


origina corductas diametralmente opuestas en los hijos. La misma 


palabra dicha en un grupo hace surgir sentimientos totaiménté o -- 
puestos entre los integrantes del grupo. En-el anciano la acépta-- 


ción se rundameuta en la flexibilidad que, a su vez, entraña: y -ge- 
«nera :aceptación. La dependencia de otros y el control hacia 'otros 


con el curso del tiempo, aunque pueda haber un 


tiende.a dismi: 
«umernto de 11 cinperdencia en los últimos años de lá vida. La auto- 
nomía y la libertad, en cambio, van aumentando con el correr del. 
tiempo. El. anciano. que hay en cada, ser humano va expresándose, des 
.de la primera infancia, con la madurez relativa correspondiente.ía 


cada período del desarrollo. 


stemas, constitutivos 
El análisis estructural se enriquece y complica con los sistemas: dinámi 
cos del yo. Tanto: el infante como el niño, el adolescente, el adulto y 
el anciano, tienen parcelas conscientes, que son las mínimas, pretons-- 
cientes y subconscientes, que son las mayores. Los conflictos constitu- 
yen los aspectos conscientes y preconscientes del enfrentamiento; irre-- 
suelto de los modelos de desarrollo. 
Los commlejos enpotitmwen el enfrentamiento irresuelto de los aspectos 


subcouscientes de los modelos de desarrollo. 


Los dz: 


ersos sistemas constitutivos del ser humano varían de acuerdo a 


las instancias evolutivas. 


.3.1.- Subconsciente e inconsciente 

Lo inconsciente es el conjunto de contenidos psíquicos de toda ín- 
doie que, no pueden ¿ilegar a la consciencia de modo. voluntario pero 
que se expresa,. de modo involuntario, en: determinadas condiciones 
como el ensueño, la hipnosis, ciertog juegos, como actos involunta 


a E e E E ia 
rios de la vida eotidiana, cuando se deja viajar la imaginación. 


Algunos- autores ¿cnorinan subconsciente a lo.cue se acaba de des-- 


e” 
eribir y 21 ¿ór:iino inconecioote lo aplican a aquello que jamás 
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puede hacerse consciente, como son por ejemplo las variaciones del 
calibre de los capilares sanguíneos. Aquí se usa el término incons 
ciente en el sentido descrito más arriba. 

En el bebé lo que predomina son los aspectos inconscientes. (Figura 
V.6.). Estos son sumamente abundantes ya que se trata de materia-- 
les incorporados o introyectados en la primera infancia, que luego 
son reprimidos y/o de los que el ser no toma consciencia. En el 
sistema niño, lo inconsciente es menos importante puesto que el ni 
ño se estructura con elementos formados o venidos de afuera aden-- 
tro (figura 1V.7) pero sí adquiere un gran volumen, puesto que la 
cantidad de datos con que es bombardeado el ser es ingente.De e -- 
llos buena parte van a ser olvidados y no podrán recordarse. Esto 
constituye el gran venero del inconsciente individual. En el ado-- 
lescente las instancias son tan vastas como son las partes del be- 
bé y del niño comprometidas en la situación de conflicto adolescen 
te (Figura 1V.8,). La mayor parte del adulto está constituída por 
aspectos conscientes y preconscientes. (Figura IV.9.). En el siste 
ma anciano las instancias están balanceadas, y el subconsciente, 


mejor organizado. (Figura 1V.10.). 


3.2.- Preconsciente 

El preconsciente es la parte del ser que puede pasar a la conscien 
cia de modo voluntario. 

La preconsciencia a nivel de la instancia bebé es poco importante 
y pobre, puesto que el intento de traer a la consciencia los aspec 
tos o elementos preconscientes del bebé les hace perder justamente 
su característica de sentimiento vital. El sentimiento vital no 
puede ser reaprehendido (esto es, vuelto a aprehender) sin que 
pierda la frescura del sentimiento y sin que pierda mucho de la ca 
lidad correspondiente. Lo preconsciente es importante en el aspec- 
to niño, puesto que constituye el fundamento de la justificación 


principista de la que se echa mano cada vez que se pretende conde- 
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nar uñ modo de conducta por razones éticas, de justicia, de princi 
pio, de reglamento, etc. Este aspecto es sumamente importante, par, 
ticularmente para las personas con rasgos psicopáticos que .echan ma, 
no del preconsciente del niño con el objeto de justificar incluso, 

sus mayores aberraciones. Lo preconsciente en el adolescente co --.. 
rresponde a los aspectos del conflicto que el individuo quiere ex- 
plicar por cualquier medio. Tanto en el adolescente como en el a-- 
dulto y en el anciano lo preconsciente es abundante en función de 


lo adquirido y experimentado. 


3.3.- Consciente 

Lo consciente es aquello que ocupa el campo de la consciencia en 
un momento determinado. 

Los aspectos conscientes del bebé son, sobre todo, las necesida -- 
des, en cuyo caso se es consciente de los sentimientos desagrada-- 
bles o, inversamente, en el momento de la satisfacción, el bebé to 
ma consciencia de su propio bienestar. Lo consciente en el estrato 
niño está dado por el sentimiento de bondad y maldad,de bienestar 
o malestar o cualquier otro sentimiento que se relaciona con la 
seguridad-inseguridad de cada cual en sus relaciones consigo mismo 
y/o con los demás. La forma cómo el individuo vive el propio con-- 
flicto corresponde al aspecto consciente, típico de la adolescen-- 
cia. En el adulto lo consciente corresponde a los procesos lógicos 
racionales en juego en un momento determinado. Debe mencionarse 
que en el ser puede darse la adquisición de nuevos conocimientos 
por efecto del esfuerzo voluntario y utilización del pensamiento 
lógico, pero también se pueden llegar a la adquisición del conoci- 
miento de modo pasivo. En este caso se trata del surgimiento crea- 
tivo de conocimiento que significa el aporte de la totalidad del 
ser expresado de modo objetivo. Se trata del proceso de inspira -- 
ción creadora, de intuición enriquecedora del acervo de la cultura 


personal. Para muchos se plantea ello como el paso a la conciencia 
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de aspectos preconscientes. En realidad ello constituye un resulta 
do de la integración de aspectos parcelares de la totalidad del 
ser con nacimiento de elementos nuevos brotados de la mismidad. Es 
to es verdaderamente un PEOCEBO; de iluminación interna, de: un des- 
cubrimiento de lo velado, en que. el mismo descubridor se da con la 
sorpresa de que descubre lo impensado, lo inesperado, aunque' lo ha 
ya llevado en sí y haya sido su procreador. Todo ello corresponde ' 
a la puesta en marcha del sistema del anciano en el que la intui - 


ción juega un papel que puede sobrepasar al de la lógica. : 
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CAPITULO VI 


CRECIMIENTO Y DESARROLLO. PROGRESO Y MADURACION 


1.- Delimitación de conceptos 

2.- Crecimiento, progreso, desarrollo y maduración 
3.- Ontogenia y filogenia 

4.- Fases abstractivas del desarrollo 

5.- Desde la concepción hasta la muerte 

6.- Orientación general del desarrollo 


1.-' Delimitación de conceptos 


Por desarrollo se entiende un conjunto integrado de fenómenos evolu- 
tivos dinámicos, mediante los cuales el ser alcanza, adquiere y lo-- 
gra su adaptación, integración y diferenciación progresivas. 
El desarrollo constituye una continuidad temporal y espacial indivi- 
sa. En esa continuidad indivisa pueden apreciarse, abstractivamente, 
fases o estadios que no se dan delimitados en la realidad. Las fases 
son períodos de cierta duración y durante los cuales acontecen deter 
minadas modificaciones que son similares en todos los individuos. 

ñ 0 
También dentro de la continuidad que es el desarrollo pueden presen- 
tarse crisis, esto es incidentes agudos, más o menos intensas, brus- 
cas o dramáticas. 
En tanto que conjunto contínuo de fenómenos evolutivos, dinámicos, 
el desarrollo es una integración de aconteceres con sentido y orieñ= 
tación progresivos. Debe anotarse que en el ser humano no es meramen '* 
te un “acontecer biológico pasivo sino que en él ocupa un puesto pri- 
mordial lo logrado con esfuerzo y siguiendo la motivación personal. ' 
Es por esto que debe considerarse no sólo la finalidad de este fenó- 
meno, sino la intencionalidad que encierra y puede dársele, particu-' 
larmente eh aquellos aspectos más propiamente humanos del mismo, 0 
sea en aquellos que llevan consigo esfuerzo voluntario. 
Si bien el desarrollo presupone la existencia de los mismos elemen-= 


tos al principio y al final, esto no quiere decir.que én él interven 
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ga sólo lo interno y propio del ser que sé desarrolla. El proceso 
en mención acontece en el ser humano, que forzosamente está en al - 
gún sitio donde mantiene algún-tipo de relación: social. Se deben 
pues tener en cuenta todos los factores externos al ser..como insepa 
rables de su desarrollo, en el cual convergen lo interno y externo. 
Esto es particularmente importante porque el desarrollo 'implica, en 
tre otras cosas, la adaptación del ser y esta adaptación debe ser 
.del ser.a.su: medio y del ser consigo mismo, especialmente en lo per 


tinente a las posibilidades de la vida de relación con 'ótros' seres', 


2.-, Crecimiento, progreso, desarrollo y maduración q ro ed 


No debe. confundirse: desarrollo coh progreso ni con crecimiento. El 
segundo concepto. implica, para un instante histórico determinado y 
comparativamente: con' un instante pretérito; un avance' valioso. Este 
no es siempre el caso tratándose del desartollo que, en muchás' ocá2 
siones, como en ciertos:aspectos del crecimiento, entraña la-pérdi2 
da o la disminución de capacidades valiosas. Hay ocasiones en que 
el desarrollo y progreso se contraponen. Incluso Hay períodos dél 
desarrollo que, en ciertos sentidos, deben considerarse'comó' formas 
de retorno o regreso a etapas anteriores, por ejemplo ciertos' aspec 
tos del envejecimiento, de allí que en estosicasos se habla de re-= 
gresión. ! 

El concepto de crecimiento se refiere particularmente al aumento 
cuantitativo mensuralle, de elementos sobre todo espáciales, que: 
forman parte del desarrollo pero queno lo definen. Adémás, hay fá- 
ses del desarrollo durante las cuales no sálo no hay crecimiento * 
(el crecimiento se ha detenido) sino que hay una disminución, 'empe- 
queñecimiento. Tal sucede con la imaginación durante el pasaje de 
la pubertad a la edad a la edad adulta, o con la talla en el perío- 


do comprendido entre la adulta y la senectud. 
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3.- Ontogenia y filogenia 


La ontogenia (del griego ontos : ser, y genos : origen), que es el 
tratado del origen y desarrollo del ser, materia fundamental de la 
embriología, no concluye con el nacimiento. Después de éste, el de- 
sarrollo ontogénico sigue presentando determinados estadios que re- 
cuerdan a otras tantas fases de la evolución filogenética (del grie 
go p hilos especia, y genos : origen) esto es de la evolución de 
las enpecian animales en el curso de los milenios transcurridos des 
de el origen de la vida hasta nuestros días. Esto es particularmen- 
te notable en las primeras etapas de la vida. Lo planteado ha hecho 
que el proceso del desarrollo intrauterino se haya comparado al de 
los animales menos diferenciados - peces, reptiles, batracios etc.- 
A partir del nacimiento, el ser ha sido comparado con los hombres 
de civilizaciones primitivas. Todo ello, aunque parcialmente cierto 
tiene limitaciones en todos los aspectos y períodos de la unidad 
psicobiológica. Como ejemplo, basta considera el caso de que el ni- 
fio es un organismo sin estructura definida, que está en pleno perío 
do de crecimiento y cuyas actividades sociales están poco desarro-- 
lladas. Tales características se contraponen a la realidad que ofre 
cen los miembros adultos de civilizaciones primitivas. Por ello,con 
todo y teniendo presente la existencia de elementos comunes a am -- 
bos, la comparación no es equiparación, como suele pensarse de modo 


simplista. 
4.- Fases abstractivas del desarrollo 


La ¿polución del ser humano ha “sido generalmente estudiada a través 
de los cambios relacionados con los procesos vitales que constitu-- 
yen sendas fases abstractivas del desarrollo individual. Ellas no 


son precisables con nitidez, ni son idénticas en todds los indivi=- 
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duos, ni se caracterizan en cada uno por iguales manifestaciones 
objetivas. Las fases en que usualmente se divide el desarrollo del 
ser humano tampoco acontecen con precisión temporal en la historia 
personal. Para los efectos prácticos, generalmente se han considera 


do los siguientes estadios : 


l.- Fáse prenatal, que va desde la concepción hasta el nacimiento. 

2.- Primera infancia, que va desde el nacimiento hasta los seis a- 
ños y medio o siete años. Ella incluye al recién nacido en su 
fase de lactancia que corresponde a los primeros seis meses. 

3.- Segunda infancia, desde que concluye la etapa anterior hasta 
los nueve años y medio o diez años y medio. 

4.- Entre el fin de la segunda infancia y los dieciocho años en el 
hombre -en la mujer hasta los quince- transcurre la pubertad 
propiamente tal, denominada también adolescencia. Esta última 
va desde' los catorce a los dieciocho años en los hombres y de 
los dote 2 1o0s quince en las mujeres. 

“5.- La adultez tiene límites todavía más imprecisos que pueden, ar 

bitrariámente, establecerse entre los 18-25 y los 50-55 años. 
6.- La última fase abstractiva del desarrollo es la senectud, que 
concluye: con la muerte del individuo. 


El término de niñez se utiliza con un criterio amplio y, generalmen 
te, se aplica al período que comprende la primera y segunda infan-- 
cias, con exclusión del primer año de vida. El término adolescencia 
usualmente abarca desde la pubertad hasta la edad adulta. Las fases 
mencionadas no se diferencian con nitidez en la realidad, ya que el 
desarrollo es un proceso contínuo de una totalidad estructural siem 
pre cambiante > 
Durante el proceso del desarrollo se da, a medida que transcurre el 


tiempo, una predominancia relativa de ciertos sistemas estructura-- 


Pentodo 
prenatal 


EL nacá- 
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les. Durante los primeros años, predomina la expresión del bebé o 
infante, luego predomina el niño, seguidamente el adolescente, lue- 
go el adulto y, finzimente, el anciano. Todos y cada uno de:los sis 
temas se dan simultáneamente, por ello es que no puede hablarse de 
las fases del desarrcilo como períodos definidos. : (infancia, niñez, 
adolescencia;,: adultez y madurez) sino como una sucesión contínua de 
cambios durante la cual en cada momento se va expresando más de de- 
terminado sistema en tanto que los otros, también presentes, “sé ex- 
presan menos. Téngase en cuenta que el proceso es evolutivo y que 
el ser-es,:al mismo tiempo, lo que fue y lo que será..O sea 'que es 
lo que fue y, en cierta forma, lo que todavía no es. Al decir que 
un ser es lo que fue se tiene un pilar fundamental de la psicología 
“estructural :.nada de lo que fue deja de ser, Cuando se dice que un 
ser es lo que todavía no es, se está planteando el fundamento de to 
do el proceso educativo, sea éste impuesto desde afuera o surgido 
de.la interioridad de cada cual. 

A continuación su prescatan, fenomenológicamente,. los hechos que a- 


contecen normalmente en el desarrollo del ser. humano. 


5.- Desde la concepción hasta la muerte 


El lector ha de preguntarse :¿Cuál es la condición del feto en el 
vientre materno?. En un despliegue de fantasía, como en una pelícu- 
la de ciencia-ficción, puede plantearse que las condiciones de vida 
intrauterina corresponden a un recibir sin dar. El feto es acogido 
sin reservas y protegido al máximo. El ambiente es tibio. Los con-- 
tactos blandos. La situación es de pasividad del ser en gestación 
llevado por la actividad de la gestante. Es ésta una condición 
ideal, de estar bien, que se interrumpe bruscamente con el parto. 

A partir de este momento el infante intentará seguir estando bien. 


Se orientará a contimuar teniendo las condiciones ideales que fue-= 


10015 
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ron el medio en que se gestó y que se expresan, minimizadas, en las 
caricias, tibieza e incorporaciones orales que siguen teniendo lu-- 
gar a partir del nacimiento. Hasta su muerte el ser buscará ese es- 
tar bien primigenio. Los objetivos ulteriores serán diferentemente 
planteados : paz, felicidad, tranquilidad, bienestar. Básicamente 
constituyen siempre un tender hacia el bienestar y equilibrio primi 
genios, que se incorporará como el genitor internalizado. En efecto 
es el genitor externo el que aporta las caricias, el calor, la blan 
dura, la comprensión, la aceptación y la entrega ideales que el ser 
pretende. Cuando ello es así el infante se siente bien. Si lo que 
el infante recibe es dureza, incomprensión, rechazo, se sentirá mal. 
Todo el período denominado primera infancia es de extraordinaria 
trascendencia en el desarrollo ulterior del individuo. No sólo ni 
tanto en lo referente a la posible patología mental que pudiera pre 
sentar, cuanto a la futura estructuración de sus peculiaridades per 
sonales, su idiosincrasia, su personalidad toda. Durante los prime- 
ros años de la vida hay un predominio de lo pático, esto es, de lo 
afectivo sobre lo gnóstico, o sea lo relacionado con el conocimien- 
to y, particularmente, con el conocimiento racional. Este predomi-- 
nio es no sólo en lo expresivo sino en la forma cómo el mundo impre 
siona al niño. Mientras más pequeño el niño se moverá en un mundo * 
más pleno de significaciones emocionales y afectivas.Hasta los 10 ó 
15 días no se producen en un bebé reacciones emotivas 'al atarlo.Las 
Tespuestas obtenidas ante estímulos variados, son de tipo motor. En 
otro caso las reacciones son reflejas como el morro o el hocico que 
significan actos preparatorios para la succión. La vida transcurre 
como un magma en el que se entremezclan placer y dolor, instintos 
de conservación del individuo y reflejos elementales que conducen a 
la satisfacción de necesidades nutritivas, también elementales. En 
los datos sensoriales predominan los correspondientes a los senti-- 


dos inferiores del gusto y del olfato. Hay también reacciones que 
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indican la existencia de sensaciones de hambre, sed, hartazgo, do-- 
lor, humedad y bienestar o malestar. En el curso de los d s prime-- 
1l£ ros meses después del nacimiento, el lactante vive en un plano ele- 
mental que se ha comparado, no sin razón, al de dos mamíferos infe- 
riores. Progresivamente, se aprecia la repetición de acciones agra- 
dables, como chuparse el dedo. Es así como llegan a conformarse há- 


“«bitos sensoriomotores adquiridos casualmente. Hasta este OUEN EOS 


los gritos y el llanto, el miedo y la rabia son las únicas manifes- 


taciones 'afectivas en la criatura. Ellas son indiferenciadas, esto 


“es, desencadenadas como reacción a los más diversos estímulos : do- 
lor, hambre, sed, humedad de los pañales, etc. Alrededor del tercer 
mes la presencia de la madre, o de cualquier persona que frecuente 


el ambiente del lactante, hace aparecer en el rostro del chiquitín 


una sonrisa que es la primera expresión afectiva diferenciada. Pau- 
de SON 


«latinamente, el lactante aprende a dirigir ma mirada ya coordinar- 


la con ciertos movimientos, con ello empieza a "alferenciarse la ac- 
tividad de los sentidos superiores, llamados también | constructivos. 
Poco a'poco los objetos no se limitan al seno materno (o sus equiva 
lentes), mordido y palpado,sino que, merced a las experiencias de 
placer y dolor, de frustración, gratificación, ansiedad y relaja -- 
ción, asombro y desinterés, se van conformando emociones más y más 
diferenciadas. De esta manera se va constituyendo ún mundo exterior 
fisionómico, cada uno de cuyos integrantes está teñido de un matiz 
:afectivo-que es agradable o desagradable y que becuarda al de los 
hombres primitivos. La repetición de los movimientos coordinados y 
de los actos agradables y la ritmicidad temporal, enriquecida por 
los datos sensoriomotores y afectivos, conformarán poco a poco la 
noción, confusa primero, del yo en oposición al no yo, conjuntamen- 
te con la noción del tiempo y del espacio. A partir del nacimiento ¿ya 
importa no sólo el estar acogido y ser acariciado sino el sentirse 


ido y acariciado. La diferencia está 
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en el reconocimiento del otro. La existencia de un yo solitario co-- 
rresponde al estar solo así se esté acompañado. El sentirse acompa- 
ñado significa el reconocimiento de la presencia del otro, de un tú 
en la propia interioridad. Durante toda la vida el hombre buscará 
la plenitud genitora que significa la paz, como ausencia de hostili: 
dad, el recibir sin exigencia y la impactación con estímulos armóni: 
cos y concordes con las expresiones de aceptación y no de rechazo. 
El genitor internalizado es constructivo, satisfactorio, acogedor. 
Los sentimientos en torno al genitor-padre y madre- son incorpora - 
dos después de vivenciados. Ellos constituyen, en general y en cond 
ciones adecuadas, una fuente de placer y seguridad en el infante. 
Sexto mes A este período de pasividad sigue, en general a partir del sexto me 
después del nacimiento, uno de actividad espontánea en el curso del 
cual la criatura empieza a actuar, sobre el mundo propio y el circu 
dante de modo más significativo y finalista. La conducta durante es 
te segundo semestre de la vida extrauterina ha sido comparada a la 
de los mamíferos superiores. Las acciones que fueron agradables se 
repiten con intencionalidad manifiesta e incluso se aprecian atisbo 
de experimentación particularmente en la actividad de prensión. La 
percepción sigue siendo fisionómica y sensorio-afectiva. Los objetc 
así diferenciados, sean animados o inanimados, atraen o repelen, sc 
amigables o rechazados. El niño empieza a jugar, esto es que se est 
blece una actividad lúdica. Hasta ese momento, la actividad del nit 
se ha centrado en torno a la boca y a funciones que tienen su comic 
zo en actividades bucales (mamar, succionar), de allí a que esta et 
_ pa del desarrollo se le haya denominado fase oral. El niño, en part 
fase, q movido por el asombro y la curiosidad, necesita ocuparse contínuam 
te con objetos del mundo exterior o con partes de sú cuerpo que ha: 
las funciones de objeto de juego, particularmente la boca y las zo- 


nas anogenitales. Como se dijo, después de los --—"=------ a 


fase 


fin del 


primer 
año 


segundo 
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seis meses y, particularmente, poco antes del fin del primer año de 
vida, la relación sensorioemotiva se establece con objetos distin-— 
tos y la actividad lúdica se extiende a las zonas anales.Esto es lo 
que ha determinado denominar a este período como fase anal (que se- 
gún este criterio se prolonga hasta el segundo año de vida) durante 
la cual los objetos pueden ser retenidos, acercados o bien expulsa- 
dos, rechazados, sea ello con dolor o placer. Se establece así una 
tonalidad afectiva, agradable o desagradable, que es dependiente de 
la situación relativa que guardan el niño y el objeto. Aparecen tam 
bién así los afectos de frustración, autosatisfacción, dependiendo 
de si se logra o no la satisfacción de las fantasías y caprichos y 
de las dificultades o facilidades que el mundo exterior ofrezca a 
tales satisfacciones. El niño empieza a apreciar que su agresividad 
es capaz de modificar no sólo el mundo exterior sino la actitud de 
determinados objetos animados, esto es de personas que lo circundan. 
Todo ello conduce a que se vaya estructurando la intencionalidad co 
mo posibilidad de articular el medio con el fin perseguido. Al fi-- 
nal del primer año habrán objetos elegidos por su mayor carga afec- 
tiva agradable, estos objetos pueden ser animados, o inanimados,tal 
sería un determinado juguete. Por otra parte, la conducta no será 
racional pese a que tendrá algunos fines determinados y será modifi 
cable para poder ser aplicada a situaciones nuevas. Paulatinamente, 
en el curso del segundo año de vida, se van precisando las nociones 
de tiempo como ser ayer y mañana, ahora y más tarde. El niño da sus 
primeros pasos, comienza a caminar erecto y extiende su, radio de ac 
ción así como el de su interés demostrable objetivamente porque to= 
“ca y agarra todo lo que está a su alcance, y pretende hacer otro 
tanto incluso con: objetos, fuera de sus posibilidades de alcance £í 
sico, hacia los cuales estira las manitas en un esfuerzo que los 
dultos sonrientes saben infructuosc, También durante el segundo a- 


ño empieza a desarrollarse el control de los esfínteres. Ello impli 
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ca una gran cantidad de actividades en las que se ponen en juego la 
comunicación entre la madre y el niño, Este debe someterse a las exi 
' gencias de la madre o sufrir las consecuencias de disturbios en su 
relación con ella. La imagen de sí mismo/a. plasmarse como resultado 
de la curiosidad, la experimentación y la enseñanza. El niño recono- 
ce y señala partes de su cuerpo, diferentes pero al mismo tiempo se- 
mejantes al de las otras personas, cuyos gestos, movimientos y soni- 
dos a veces imita. Se tiene con ello los primeros procesos de identi 
ficación que van de la mano con la sumisión a ciertas normas impues- 
tas por los adultos en un esbozo de coexistencia que implica acepta- 
ción de reglas superindividuales que deben acatarse, y son el retoño 
de la conciencia moral o de lo que los psicoanalistas denominan el 
superyo (o superego). En la plasmación de las bases éticas de la per 
sonalidad en general y 2n el juicio moral en particular, así como en 
la paulatina estructuración del superyo, influye directamente la for 
mación y el ejemplo dados por los adultos. La obediencia y la sumi-- 
sión infantiles eionifiran, desde este punto de vista,que el juicio 
_ moral del niño es dependiente del de los mayores. La subordinación 
del educando habrá de conseguirse por una mezcla de bondad, .severi-- 
dad y definición de las posibilidades y campo de acción del niño, a 


quien se le debe aclarar con sencillez las ideas y delimitar con niti 


dez lo permitido de lo prohibido, lo conveniente de lo inconveniente, 


lo bueno de lo malo lo que presupone, por parte de los educadores, 
el uso del lenguaje hablado en un momento en que el niño quizás toda- 
_vía no utiliza ese medio de expresión. Pese a esto, el niño capta; es 
la época en que los que lo rodean dicen : "este chico se da cuenta de 
todo, todavía no habla pero entiende lo que se le dice". La identifi- 
cación es el proceso fundamental en el proceso de desarrollo, en el 
sentido de que e! ser en desarrollo asímila aspectos, propiedades o a 
tributos de otros u otros, y se transforma parcialmente sobre y hacia 


el modelo o los modelos ofrecidos. El proceso educativo usual es un 
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esfuerzo de los padres para lograr que sus hijos se identifiquen 
con ellos. Aquí conviene hacer notar que el proceso de identifica - 
ción puede tener dos aspectos. En el primero puede ir hacia el otro 
en cuyo caso, tal como lo plantea el padre en relación con el hijo, 
la aseveración es : "mi hijo es igualito que yo". En el otro caso 
la identificación es centrada hacia uno y el planteamiento corres-- 
pondiente sería ': "yo soy:como Él, igualito a él, igualito a mi pa- 
“dre”, "yo me parezco a mí madre”, todas. estas y otras similares son 
las aseveraciones del hijo hacia el padre o las figuras simbólicas 
parentales. Naturalmente que el proceso de identificación, en la me 
dida qué la persona no logra integrarse y no consigue una identidad, 
puede seguirse produciendo de modo anómalo y durante períodos de la 
vida en los que ya no tiene razón de ser. Todo lo anterior precede 
en algo y luego se superpone a la adquisición del lenguaje ROLadOs 
el cual empieza después de un período de gritos, balbuceos,. risas y 
llantos plenos de intención. Los sonidos.al principio pobremente ar 
ticulados, $2 estric+mr=n en monosílabos, luego: con -palabras disilá 
bicas. Sigue un período de frases reducidas a una o dos palabras cu 
ya significación sólo es captada por las personas más allegadas al 
chico. La capacidad expresiva es menor que la riqueza de percepcio- 
nes y representaciones que tiene'el niño, de allí las frases cons-- 
truídas por oposición de palabras. Gradualmente, el niño adquiere 
rúdimentos de la sintaxis y aprenderá a utilizar los verbos en el 
tiempo que corresponde a lo que desea expresar. Debe recordarse que 
la adquisición del lenguaje presupone la intervención de múltiples 
factores sensitivos y sensoriales, datos de la memoria, rudimentos 
dé lá conciencia del yo, y también depende de las condiciones exter 
nas ambientales, tales como riqueza y calidad del vocabulario de 
los que rode=n -1 riño, así como de la insistencia y cariño con que 
se le enseña y corrige. Como todo otro medio de expresión, el len-- 


guaje es representativo de la totalidad de quien lo utiliza pero, 
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en tanto qué fenómeno está en relación muy directa: con el pensamien- 


"to y es representativo de las modalidades de éste. En el niño el len 


de dos a 
cuatro a 


guaje es simbólico, correspondiente al pensamiento del mismo nombre 
de los primeros años ce la vida y su estructuración corresponde a la 
de la mentalidad prelógica. Con la adquisición del lenguaje se favo- 
rece inmensamente el intercambio de relaciones entre el niño y el 
mundo, las que se ven además facilitadas por el mayor alcance mate-- 
rial que el niño, tembién durante el segundo año después del naci--- 
miento, logra merced a la marcha erecta. Todo ello, corre paralelo 
con los procesos de maduración bioquímica anatómica y funcional del 
sistema nervioso, que permite la organización de actos complejos y 
el control esfinteriano. El niño sale de su prehistoria pues, ya que 
puede pensar, hablar y movilizarse, dispone del poder de crear su 
historia. Este es el período en que se empieza a conseguir el con—- 


trol del propio cuerpo. -El mundo del niño se amplía y se enriquece 


ños ' entre los dos y los cuatro años. Los objetos se diferencian más neta 


One ga 
Llica — 


mente del sujeto v 171=0va un momento en que el niño dice "yo". Es en 
este período cuando psicoanalíticamente, termina la fase anal y co-- 
mienza la fase llamada fálica, en la que se llega a establecer el 


distingo entre los sexos con la consiguiente tormenta'de relaciones 


_ afectivas entre el ser en desarrollo y sus padres como conflicto li- 


gado al sexo. Alrededor de los tres y cuatro años se hace patente u- 
na época de turbulencia, desobediencia, mentiras, capricho y contra- 
dicción durante la cual se manifiestan claramente la cada vez menor 
pasividad del ser en desarrollo, el choque entre el yo y el mundo, 
el deseo de lograr determinados objetivos y el afán de dominio y de 
poderío. La acción voluntaria, que en esta fase siempre es juego, 
puede conducir a lo que el ser se ha propuesto. El "yo quiero" puede 
ser satisfecho por el niño mismo o por otra persona. En todo caso, 
se originan conflictos y resistencias, más o menos grandes y varia-- 


bles, en la relación del infante con los objetos y las personas. Es- 
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tas experiencias son necesarias y de extrema importancia para la con 
formación de la actitud futura del sujeto frente a la vida; gracias 
a ellas se empieza a canalizar y ejercitar la agresividad favorecién 
dose, si la educación es conveniente, el despliegue de los impulsos 
de autoafirmación y su equilibrio con otros rasgos personales de di- 
rección opuesta como la sumisión, la obediencia y el respeto a la au 
toridad. Los conflictos se plantean aunque no sean verbalizados. El 
ser en desarrollo los padece, adolece de ellos. Es así como surge el 
adolescente en el ser humano. El conflicto hace sufrir, sobre todo 
si es irresuelto. Será tanto más agudo cuanto más marcadas sean'las 
fuerzas en oposición. En estos casos el ser empieza a demostrar más 
fehacientemente los rudimentos de una conciencia moral, que el niño 
no puede siempre expresar dado 21 lenguaje elemental de que dispone, 
pero que se manifiesta en las reacciones afectivas y emotivas frente 
a sus propios actos. Son estas las manifestaciones de las estructu-- 
ras que conforman el sistema niño, y que los psicoanalistas han agru 
pado bajo el nombre de "superyo'". Este está conformado por todos los 
introyectos que se oponen a la puesta en marcha de las fuerzas in -- 
cluídas en el "ello”. El superyo no está claramente delimitado, ha-- 
biendo quienes piensan que tiene aspectos que son conscientes. La e- 
xistencia del superyo se relaciona con la denominada censura, que im 
pediría el paso a la conciencia de contenidos del ello, cuya irrup-- 
ción produciría angustia o síntomas equivalentes. El superyo vendría. 
a ser la contraparte inconsciente de la conciencia moral. Todo este 
complicado proceso de situaciones afectivas, cambiantes y riquísimas, 
cuya intensidad y significación varía inmensamente de ser a ser y S£ 
gún las condiciones de vida de cada, cual, suele confundirse con uno 
de sus aspectos, a saber, el elemento edípico de la relación entre 
el niño y la madre, que ha sido tomado como lo único que sucede en 
el alma infantil entre los dos y los cuatro años de vida. El denomi- 


nado complejo de Edipo, o sea la fijación inconsciente del niño va-- 


entre 
Los cua- 
to y 
SLOte a- 
ños 


-116- 


rón hacia la madre, coexistente con celos hacia el padre y. deseos 

de aniquilarlo, ha silo exagerado y dramatizado por ciertas escuelas 
psiquiátricas y pos ia literatura pseudocientífica. Dicho complejo 

es parte del conjunto de fuerzas inconscientes, que forman el siste-- 
ma del bebé, denominado "ello" por los psicoanalistas, motor de la 
actividad individual, que impulsan al ser hacia la satisfacción de 
sús deseos y necesidades. Con criterio pragmático, el concepto de sis 
tuaciones edípicas con todas sus implicaciones, se aplica a. las di--- 
versas relaciones que surgen en los vínculos de padres y/o madres 

con hijos y/o hijas. De los cuatro a los siete años, la condición 

del ser en desarrollo ha sido comparada a la del hombre primitivo, 
debiendo hacerse aquí las salvedades mencionadas anteriormente y, 

muy especialmente, el hecho de que el niño va a proseguir su desen--- 
volvimiento y desarrollo. A partir de los cuatro años es particular-- 
mente notable la paulatina sustitución del pensamiento y percepción 
fisionómicos y simbólicos por formas de actividad intelectual que 
implican la utiliz=ción de relaciones lógicas causales. El pensamien- 
to lógico causal cobra importancia cada vez mayor en la vida del ser 
y durante un período de la misma, a veces para desesperación de los 
padres, domina el peancrama del desarrollo intelectual. Es la época 
del "por qué" que el chico plantea a cada instante y en toda ocasión. 
La curiosidad intelectual y búsqueda de las relaciones causales no 

se acompañan todavía de sentido crítico, por ello el niño a esa edad 
queda ingenuamente satisfecho con una visión parcelar o con una res- 
puesta incompleta o incluso incongruente, y hasta falsa o imposible 

a todas luces. Se trata de la actualización de las potencialidades 
que van a constituir el sistema del adulto. La progresiva estructura- 
ción de relaciones espaciales hacen que el niño adquiera noción de 
las variaciones. proporcion=s y tamaños. Más grande o más pequeño son 
conceptos que empiezan a tener significación en la actividad infan--- 


til, así como en sus híbitos y en sus relaciones con los demás. Otro 
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“tanto sucede con las relaciones temporales, que enriquecen la no --- 
* ción de tiempo, ligado a situaciones cotidianas rítmicas o a la ruti 
na diaria que el niño tenía hasta este momento; los conceptos de aho 
ra, “más” tarde, más temprano, ayer y mañana cobran sentido y son uti- 
lizados. También durante esta fase se hace patente la comparación de 
"Las Telaciones numéricas y el aprendizaje de los colores, aunque su 
"aplicación práctica se vea limitada a: lo más elemental. En general, 
" puede decirse que entre los cuatro y los siete años acontece: un enri 
quecimiento racional, quedando los cbjetos y: representaciones de ob- 
“jetos y personas menos cargadas de afectos y emociones. Pese a la u- 
tilización de relaciones, la vida intelectual no llega a ser por ca- 
tegorías sino que, como toca a toda actividad de este período, se 
mantiene a nivel del pensamiento mágico y, aunque asentada en la rea 
lidad, está dominada por la fantasía y el juego. La credulidad infan 
til para los cuentos de hadas, de brujas, de enanos y gigantes, sólo 
se explica porque corresponden a creaciones acordes con el pensamien 
to mágico, en el cual fuerzas desconocidas pueden ser la causa de a- 
contecimientos sobrenaturales.El mismo tipo de actividad se demues-- 
tra en el juego, donde la fantasía cambia y modifica el mundo real, 
para concordarlo con los deseos del niño que juega. Es ésta, la edad 
denominada pre-escolar o del jardín de la infancia, en que por prime 
“ra vez se plantean, práctica y sistemáticamente, problemas socia -- 
les, de relación interpersonal, de juego reglamentado con otros ni- 
ños. Ello encierra la comprensión de ciertas reglas y la aceptación 
de otras. Se va constituyendo así un código ético, con nórmas acepta 
das o no, de disciplina y que - comprende un rudiménto de deberes y de 
“rechos. Toda esta actividad infantil, de lá edad 'pre-estolar, se ma- 
nifiesta en círculos sociales pequeños tales como el medio familiar 
== y la escuelita, Somáticamente el final de la primera infancia, o de 
a los lo que así se consideraba, y el inicio de la segunda, éstán marcados 


ea Bos ES segunda dentición y por un crecimiento mayor del.cuerpo y de 
ñ 
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las extremidades. Esto acontece entre los cinco y los siete años. 
Luego sigue un crecimiento uniforme que dura hasta el comienzo de la 
etapa prepuberal, uv sea, entre los nueve y medio y diez años. Hasta 


los 3-4 años el niño se ha socializado y ha quebrado algunos de sus 


“¿amarres a la familia. A partir de este momento el ser en desarrollo 


“empieza a imitar en los juegos la vida social de las personas mayo-- 


5£ete d- res. “Entre los ocho y los nueve años, existe una segunda fase de tur 


ños ena 


delante bulencia con la que termina la considerada segunda infancia propia-- 


' mente “dicha, y empieza el desarrollo prepuberal que dura hasta los 


diez años y medio. Aunque la receptividad de los órganos de los sen- 


'“tidos no 'es mayor que antes, a partir de los seis a siete años, se 


incrementa considerablemente el rendimiento de los mismos pues las 
sensaciones se dan en el niño como percepciones, o sea que las sensa 
ciones son elaboradas con los datos de la experiencia. La vida inte- 
lectual se enriqs:ce con posibilidades de abstracción, aunque toda-- 
vía no se alcanza la comprensión de lo abstracto. El pensamiento l1ó- 
gico de esta fase del desarrollo, permite la utilización de pruebas 
de inteligencia, tanto más cuanto que también se logra la compren -- 
sión del número y de los conceptos de variabilidad o invariabilidad. 
En este período se descubren asimiznmo la medida del espacio, la pers 
pectiva de la temporalidad y las nociones de lo eterno y lo infini - 
to. En cuanto a las posibilidades de expresión, debe mencionarse que 
el lenguaje del gesto pierde importancia frente al 1 enguaje oral y 
escrito. Aparece en esta época el lenguaje interior que permite la 
introspección, favorece la elaboración intelectual y facilita el a-- 
prendizaje. La imaginación y la fantasía mantienen gran relieve. En 
ellas juegan un gran papel las influencias externas, los juicios y 
aseveraciones de los mayores, especialmente de los profesores que, 
con frecuencia, son interiorizados sin crítica, constituyendo los 
introyectos. Los datos objetivos se entremezclan con las muy impor-- 


tantes fantasías creadoras, tal como se hace patente en los juegos 
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infantiles.La vida del niño debe estar dominada por la impresión del 
juego. Este puede ser solitaric, en relación con el mundo exterior o 
llevarse a cabo en contacto con otros seres. Este último grupo de 
juegos cobra más importancia a medida que el niño crece. Progresiva- 
mente, el juego se carga de reglas y normas que los niños aceptan, 
crean; acatan, discuten o rechazan constituyéndose un' mundo peculiar 
da relaciones interpersonales; la vida en sociedad, especialmente .en 
el: grupo social fundamental, o sea la familia, es de gran importan-- 
¡cia en el desenvolvimiento y maduración del ser humano. Las relacio- 
“nes interpersonales son en este período creadoras de afectos y ori-- 
gen de experiencias trascendentales y perdurables. Existe siempre 
“conflicto adolescente entre las tendencias, afectos y emociones des- 
bordantes del infante, y las limitaciones que a su expresión ponen 
-en el niño la sociedad, la familia, los educadores. Este conflicto 
puede, o no, ser vivido angustiosamente. En ciertas ocasiones la re- 
presión de las verdaderas necesidades hace que ellas se satisfagan 
bajo formas simbólica", absurdas o anormales. Los elementos persona- 
les para la vida bisexual están ya presentes sobre las bases cultura 
les y humanas consideradas como adecuadas. Todo hombre adulto, consi 
derado maduro, ha sido bebé y niño y lleva ambos consigo. A más de le 
¿1llo, para ser hombre normal, la infancia y la niñez deben haber sido 
* normales : libres de inquietudes para la búsqueda del alimento, con 
tiempo disponible para que el ser juegue. Mejor todavía, la infancia 
debe haber sido tal que toda la actividad del niño, sin menoscabo de 
“que se establezca la diferencia entre trabajo, juego y Ocio, haya po 
.dido.ser tomada por él como una serie de actividades lúdicas, algunas 
más serias, otras menos, pero en las que siempre haya podido verter 
-los caudales inagotables de su fantasía. Es por ello que la segunda 
infancia es la e-d oscolar por excelencia, en la que el niño amplía 
el radio de sus intereses gregarios y siente su inclusión en un gru= 


po social. Al entrar en la organización cultural se asientan las nor 
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mas valorativas. Con criterios progresivamente menos dependientes y 
merced a la orientación, cada vez menos significativa de los mayo - 
res, el ser construye su conciencia ciudadana. De igual modo, se a- 
claran los sentimientos de amistad y de justicia y se toma concien- 
cia de las obligaciones y responsabilidades. Puede decirse que, des 
de el punto de vista de los planos personales, es durante la segun 
da infancia que se forma el ethos. El período llamado la pubertad, 
comprende la etapa prepuberal y la pubertad propiamente dicha, la 
primera se extiende entre los diez y los doce años; físicamente se 
caracteriza por un crecimiento longitudinal acelerado. La etapa pu- 


beral propiamente dicha va desde los doce años a los quince años en 


.las mujeres,y de los catorce a los dieciocho años en los hombres; 


tanto en los varones como en las mujeres, desde el punto de vista 


somático, el crecimiento longitudinal prosigue pero lo más ostensi- 


ble y típico es la aparición de los caracteres sexuales orgánicos 
secundarios. Uno de éstos, ha dado el nombre a la etapa misma; pu-- 
bertad viene de nífher, pelo y pubere, cubrirse de pelo. La pubertad 
es a grandes rasgos, como período tomado.en general, una época ator 
mentada, llena de contradicciones, de altibajos, de inestabilidad y 
de inseguridad tanto en los fines a conseguirse cuanto en los me -- 
dios para lograrlos. Todo este acontecer se hace más patente en la 
etapa prepuberal,al principio de la cual la relación entre el yo y 


el mundo se torna rígida y quebradiza. Las adquisiciones intelectua 


les son criticadas y utilizadas egocéntricamente, lo que favorece 


el proceso interior de maduración intelectual. Se empieza a estruc- 
turar una concepción del mundo fundamentada en elaboraciones teóri- 
cas, resultado de operaciones de pensamiento abstractivo en las que 
se utilizan las categorías de causalidad y comparación. Con ello 

van disminuyendo mu” considerablemente los elementos mágicos que do 
minaron la vida del niño y las fantasías giran en torno a los conte 


nidos de la realidad cenurados alrededor del adolescente, que los a 
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.comóda. asus deseos: y aspiraciones: ilimitadas. Esto se ve favoreci - 
ido.por.la ávida lectura de libros de aventuras y vi jes que descri-- 
ben grandes realizaciones que el muchacho revive luego imaginariamen 
te siendo él el actor principal, el héroe incomprendido. Simultánea- 
mente y avivado por lás mismas contradicciones del acontecer inte -- 
rior, surge un agudo sentido crítico hacia sí mismo, que se extiende 
- hacia:los demás y a los objetos. La vida interior es riquísima y tor 
:turada, el exterior es desmañado. Por su introversión afectiva la re 
“lación: interpersonal es fría en general.En esta etápa”él muchacho re 


:«¿ibe: enormes influencias del ambiente peroSse mantiené” “hermético no 


> .Sse abre. “ante el mundo,-antes bien, se retrae y aísla ¿oh' excepción 


“ide algún amigo con quien se: establecen lazos íntimos que- parecen-in- 
: quebrantables. Se van modificando?algo lós lazos con“ da familia, tan 
to más cuanto que los conflictos entre padres y adolescentes suelen 
ser -fFecuentes -por-1a “incomprensión 'de los primeros y la desconfian- 
za de'los seguridos. Simultáneamente con lo anterior, se hacen paten- 
tes los esfuerzos de integración de lo individual con lo universal y 
se esbozan, como proyectos e ideales, los primeros etisbos 'de-úuma o- 
rientación definida y de una posición personal balanceada, realista 
y responsable ante los confiictós “dela vida diaria 'o ante lós pro-- 
blemas metafísicos y éticos: La adolescencia o juventud ha?“sido“sub- 
dividida, según algunos autores; “en dos”y según otrosien'tres perío- 
dos. Menos forzada es la subdivisión en dos,-y siempre“teñiendo:en 
cuenta que el pasaje de una a otra no és, ni'mucho menos; precisa y 
delimitada, sino que ellos pueden describirse por ciértos*cabaácteres 
predominantes. El primero de éilos esla edad de la'impertinenciá, 
el segundo es de maduración e iritegración personales: Mucha más Stea- 
lísta, aunque menos pedagógico; sería deséribir la:contiñuídad del 
acontecer durante la adolescencia, pero “esto -equiváldria”ateétatár 
una historia individual, confusa y hasta contradictoria de luchas 


y conflictos que, normalmente, disminuye a medida que prosigue 
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el desarrollo. De los doce a los catorce años, el cuadro del desarro- 
llo se ve dominado por el tumulto de la eclosión de la genitalidad pu 
beral y por. el desencadenamiento de afectos cambiantes, pero conside- 
rados eternos por quien los vive merced a los cuales el alolesceñite re 
. guelve el problema de la elección del objeto amoroso. Las relaciones 
del joven..con el mundo se van ampliando en la medida en que ellas fe- 
“«“vorecen el: logro del objetivo que, en principio suele ser “sólo ideal, 
quedando.:lo: sexual. en un segundo plano e incluso siendo rechazado por 
indecoroso. Esto:es debido: a lla educación recibida y a las presiones 
sociales concomitantes y correspondientes. Las contradicciones pubera 
les, adolescentes, alcanzan un grado mayor en lo' que respecta a la ge 
nitalización. Esta significa la diferenciación de la sexualidad orien 
¡tada hacia:el logro de:la intimidad, que aboca a la relación penétra- 
. dor-penetrado:. «Con demasiada frecuencia el proceso de genitalización 
.éstá colmado:de dificultades internas y externas, tanto de tipo-psico 
lógico: como de índole puramente práctico. Tampoco se rompe todavía 
del todo: el-egocentrismo esencial de la pubertad. Narcisísticamente 
¡eljoven encuentra en sí mismo un objeto de amor sexual.-Dé-allí 'la 
masturbación (presente en el 70 Za 90 % de los adolescentes de ambos 
sexos) favorecida por el desconocimiento de la forma de cómo 'estable- 
- eer los vínculos sociales, cargados de sexualidad, conducentes a una 
"relación genital que satisfaga, plenamente, las tendéncias instínti-- 
vas en tensión. También es en esta Época cuando las dudas en la'elec- 
“ción: del objeto: de amor y la interiorización vivencial favorecen el 
establecimiento de relaciones de camaradería muy estrecha con“adoles- 
“centes del mismo sexo. Dichas relaciones conllevan matices homoséxua- 
les: Normalmente, .en el tiempo subsiguiente, estos lazos son reempla- 
zados por los-heterosexuales establecidos con seres del sexo opuesto. 
La angustia e inestabilidad interiores se hacen manifiestas en la a-- 


“gresividad y: los caprichos del adolescente durante estos 
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años. El alejamiento del joven de su hogar se hace más notable y los 
conflictos con la familia más ostensibles e incontrolables. El ya lo 
grado dominio de los procesos intelectuales hace más fundamentadas 
las críticas juveniles a los sistemas establecidos y la consiguiente 
rebeldía ante la autoridad, particularmente si es incompetente, arbi 
traria, contradictoria e inconsecuente. Durante la segunda fase de 
la pubertad propiamente tal, prosiguen los aconteceres señalados más 
arriba, pero ellos se amenguan paulatinamente. Se hacen más manifies 
tos, en cambio,diversos procesos que, si bien estuvieron presentes 
desde' fases anteriores del desarrollo, no habían cobrado todavía par 
ticular importancia o se manifestaban desordenadamente. La segunda 
fase de la pubertad es, por así decirlo, de. readaptación al ambiente, 
de organización interna y de armonización de las actividades del ado 
lescente con sus posibilidades reales. Nada de ello se logra. de inme 
“diato ni tampoco se equilibran prontamente las fuerzas en juego. Los 
impulsos y afectos han encontrado su orientación hacia determinado 
tipo de objetos a 15s que el adolescente se dirige por vías cargadas 
de "ismos'" : romanticismo, erotismo, subjetivismo, materialismo. El 
objeto heterosexual hacia el cual se vierte la actividad del adoles- 
cente, por lo general es ensalzado e idealizado. Simultáneamente sue 


le presentarse una admiración sin límites ni reservas hacia un ser 


ádentif4 del mismo o del otro sexo, considerado superior. Este proceso de 


cación e Z E A 
údenti-- identificación es tanto más marcado cuanto mayor es la distancia en- 


dad 


tre el joven y su familia. La identificación pierde importancia con 
el correr del desarrollo que va reafirmando la identidad de cada 
cual. Las identificaciones homosexuales van a su vez perdiendo impor 
tancia frente a las relaciones que se establecen por el flirteo hete 
rosexual. Ellas habrán de conducir a las primeras experiencias amo- 
rosas que son, prohablemente, lo más característico de esta etapa. 
No deben aquí confundirse aquí relaciones amorosas con relaciones ge 
nitales. En este momento del desarrollo, el término amor ha de consi- 


derorse que es una uectcla de amistad, romanticismo, erotismo y 
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sexualidad. En los adolescentes, particularmente en las adolescentes 
el componente genital puede, hasta que se cumplan determinados requi 
sitos, quedar restringido sin abocar a una relación de penetración 


completa. Ello no significa que, incluso en esos casos, la relación 


interpersonal | no pueda tener un alto contenido libidinal. Este tármi 
- no “corresponde a la tensión 0 carga de diversas tendencias instinti- 
vas y no exclusivamente sexuales, Durante la etapa prepuberal, el 
joven había tornado su reflexión ha-- 
CE sí mismo, lo que “le permitió tomar conocimiento de su mundo inte 
rior. La riqueza y las posibilidades intelectuales a su alcance, su 
contácto cada vez mayor con el mundo exterior inanimado y su rela -- 
ción, cada vez más estrecha y humana, con otras personas, hacen que 
“el adolescente enriquezca su ser y tome conciencia de sí como porta- 
“dor de “algo valioso. Esto significa el surgimiento de Ímpulsos de au 
toafirmación. Con ello se descubre la posibilidad de, por esfuerzo 
voluntario, volcarse el individuo, sea hacia el propio mundo inte — 
rior. O hacia el mundo exterior según los casos y, dentro de ciertos 
límites, por propia determinación. Surge entonces la conciencia de 
la propia libertad y de la autonomía, todo lo cual va reforzando la 
propia identidad. Las diversas vivencias son valoradas, a veces de-- 
fectuosamente, y son transformadas en ideales, como el de sí mismo 
El logro de los ideales y su perfección futuros, habrán de conseguir 
se llevando a la realidad proyectos, que el adolescente elabora en-- 
tremezclando los resultados del más acendrado análisis lógico con 
los desenfrenos de la imaginación y del soñar despierto. Los esfuer- 
zos descomedidos en pro de la realización de los proyectos persona-- 
les, la necesidad de expresión creadora inherente a la pubertad, la 
oposición entre el altruismo y el afán de afirmar los valores perso- 
nales, los imp!->s tesaforados do sutoafirmación, la orgullosa con- 
ciencia que el joven tiene de Poseer la verdad, la inseguridad resul 


tado de frustraciones, la a- -Togancia que se desprende de las proezas 
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cumplidas, las fantasías en torno a las hazañas que se llevarán a 
cabo, son algunos de los tantos factores cuya acción psicodinémica, 


mezcla: de elementos conscientes e inconscientes, se expresa en la 


«denominada crisis de originalidad juvenil. Ella acontece entre los 


17 y- los 18 aña, 2130 entes en las mujeres y marca el final de la 


pubertad. Con ello no quiere decirse que el sujeto es ya "máduro”. 


La chíMióDesde la crisis de originalidad juvenil el ser humano ha de confron- 


de onág4- 


nolidad' 
juvenil 


tar muchos problemas y lograr un mayor grado de integración personal 
y social. La estabilidad del ánimo y la adaptabilidad social e intra- 


individual presuponen experiencias vividas, résolución de conflic-- 


. tos, acomodo a situaciones, modificación de proyectos y todo esto 


mo se alcanza de inmediato ni fácilmente. Durante los últimos años 
del período denominado de la adolescencia, el sujeto ha de súfrir, 
de modo. cada vez más objetivo, los embates del mundo circundante y 
los ide la realidad condicionada por sus posibilidades y limitaciones 
personales. Es interesante que adolecer, que expresa sufrimiento, y 


adolescente, tienen. la: misma raíz (adolecere). Para madurar el ser 


- humano debe sufrir* Al principio de la adolescencia predominaban en 


el joven la orientación de sí mismo hacia sí mismo con la consiguien 
te introversión. La actividad social creadora y productiva era rela- 
tivamente pobre,: determinada por las conditiones de su ambiente y 

por el azar. Los camaradas de esa época tenían en común sus secretos 
antes que sus realidades personales, sus conveniencias O sus intere- 


ses: Con el correr del tiempo los impulsos gregarios conhduceh'a la 


«formación de grupos de jóvenes solidarios, con intereses comúnes, es 


tructúurados y organizados por adultos (scoutismo, grupos juveniles, 


clubes déportivos). Al final de la pubertad se suelé'niénospreciar la 


dirección de los adultos y los jóvenes se agrupan por áfinidad perso 


nal, sin objetivos claramente definidos, formando un grupo unido por 
la confianza mutua y que actúa en bloque frente a la intromisión de 


extraños, bien sea de individuos o de otros grupos. Este es el ori-- 


(*) Es por ello que usualmente se considera que adolecer es sufrir. 
Etimológicamente, la acepción más correcta es que el término ado 
lescente procede de adulesco, o sea, crece- 
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muchachada del barrio”, de las cuerdas” y 


gen de las pandillas”, 
"patotas'”. Se hace patente la lucha, en grande o pequeña escala, pa- 
ra los efectos de lograr una autoafirmación personal y grupal a tra- 
vés del despliegue social. A veces no se logra eutoafirmación sino 
frustración. Sea cual fuere el resultado de la acción conjunta del 
grupo, los individuos que lo integran modifican sus intereses y sus 
proyectos personales. Con ello viene la disolución del grupo, su re- 
estructuración y el cambio, total o parcial, de sus integrantes, mu— 
chos de los cuales mantienen sólo una relación ocasional, por razo-- 
nes sentimentales, con esa pandilla” o "patota" que, en determinado 
momento, pudo parecer indisoluble, invulnerable y absorber buena par 
te de las actividades diarias de cada uno de sus miembros .Alrededor 
de los 16-18 años, suele llevarse a cabo un reajuste de la 
tabla de. valores. Este es un momento propicio para los cambios de fe 
y de las normas de vida ya que, para alcanzarlos se dispone de los 
medios-intelectuales y de la maleabilidad suficiente. Las frustracio 
nes y falsas victorias, logradas en años anteriores, caen bajo la au 
tocrítica y el adolescente se exige en ese momento modificaciones, 
quizás radicales pero, probablemente, más acordes con la realidad 
ya que se fundamentan en vivencias analizadas con menos rigidez y e- 
gocentrismo que en años anteriores. El problema de la elección de la 
profesión, que fuera anteriormente resuelto de plano mediante un pro 
yecto ideal ("ser un gran médico", "hacer grandes descubrimientos”, 
etc.) cobra al final de la adolescencia proporciones realistas. Has- 
- ta determinado momento de la adolescencia se había exigido ayuda sin 
siquiera considerar las propias responsabilidades ("necesito tal li- 
bro") o sin aceptarlas (como cuando el adolescente pide algo presta- 
do a su padre sin importarle las consecuencias). En el momento en 
que la necesidad de ayuda se contrapone seriamente a la aceptación 
de la responsabilidad, o cuando cualquiera de ellas implica para el 


sujeto una mengua en el ejercicio del libre albedrío, se originan 
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conflictos que exigen una solución. Tal es el caso de todo ser en 
quien el sistema adolescente se aboca al conflicto de elegir su pro 
fesión, escoger una pareja O, más ampliamente, de orientar sus acti 
vidades. Cuando el sujeto ha logrado, dentro de ciertos límites, re 
solver convenientémente las primeras situaciones conflictivas plan- 
teadas por el hecho mismo de vivir, con libertad relativa en un gru 
po social determinado, puede decirse que se ha expresado de modo que 
se puede considerar maduro. El período designado como de la adoles- 
cencia, varía considerablemente de individuo a individuo, así como 
según las épocas y culturas. Hoy en día, en nuestra cultura occiden 
tal, el comienzo de la llamada edad adulta se ha establecido, legal 
mente, a los 18 años cronológicos. Ello no significa que e bebé, 
el niño o el adolescente hayan desaparecido y menos aún que el indi 
viduo haya madurado. Las primeras fases del desarrollo no llevan al 
individuo con independencia relativa de sus propias posibilidades. 
Las expresiones de madurez se presentan en el curso de toda la vi - 
da.. Por otra parte muchos aspectos de la maduración implican un es-. 
fuerzo personal, un despliegue motivacional, un daca y toma que el 
sujeto se impone en mayor o menor medida. Tal sujeto se expresa más 
maduramente gracias ál impacto de circunstancias inesperadas. Otro 
llega a expresiones maduras más frecuentes después de infructuosos 
intentos por acometer imposibles. La madurez no es pues un estado, 
sino la condicencia de la expresión del sujeto con su realidad. i 
terna y externa. El sujeto también prosigue su desarrollo,:incluso a 
niveles inconscientes, por evolución pasiva o en tanto que van cam- 
biando y envejeciendo sus células y tejidos. Lo que se quiere resal 
tar es que el despliegue del ser se desenvuelve, en buena parte,por 
la acción de la parte adulta y del anciano que hay en cada cual. Lo 
característico de la madurez es que el hombre crea su historia ad-- 
quiriendo cada vez más autonomía, desligándose, mucho más que en. 


períodos anteriores de su desarrollo, de aquello que lo encadena, 
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desde fuera y desde dentro de su persona. Es así como la madurez 
creciente está caracterizada tanto por la flexibilidad del individuo 
cuanto per su más adecuada agresividad. Ambas condiciones habrán de 
permitirle una adaptación más ventajosa y la obtención de gratifica- 
ciones :personales que pueden ser: valiosas si: tales son los objetivos 
logrados que ¿las originan.' En cada persoña 'la mádurez sé expresa de 
: forma diferente e imprevisible. La madurez significa que el a 
duo alcanza el máximo de'perfección posible en Cada imomento'de su vi. 
da, dentro del medio cúltural en que forja su presente.' Pero tanto” 
la madurez-.como el presente están marcados: -por “su'pasado y. quédan li 
gados a su futuro. Recuérdese que los. sistemas':coexiis'ten!:- en el 
“ser humano y que una fase del! desarrollo:'io significa desaparición 
de ninguno: de ellos «sino que, durante dicha: fase,:'algunos 'de telllos 
cobran preeminencia. Es indudable que durante la senectud“añenguan 
ciertas posibilidades y capacidades individuates-pero--ciertas carac- 


terísticas «de “la senescencia hacen: de' esta edad un período' merecedor 


de todo respeto.' J:=-:ancianiidad “es! un venerúo de “creaciones imposibles | 


durante épocas. anteriores de la vidas El firial: de lla adultez eroholó 
gica y. el' comienzo: de: la senectudson tan ENprS eno eens? los: Esni 
tes entre cualquiera de: los: otros” períodos de la: evolución” ontogéni- 
ca. Si se piensa que la: senectud: empieza: en el momentó. que: se presen 
tan los Primeros.signos:de envejecimiento orgánico; o: que: un hombre 
es tan viejo.como sus arterias, habría que considerar que la vejez 
empieza en la: tercera década:de: la'wvida;: cuando se presentan los pri 
- meros indicios de arterioesclertosis.. Sí 'se considera que: la vejez co 
mienza-cuando se Presentan; las. primerás modificaciones psicológicas 
«debidas a la edad, dicho: comienzo variará según" los sujetos, ya que 
las modificaciones en cuestión son de.naturaleza' diferente: en cada 
caso. -Por:otra marte, ciertos cambios personales debidos exclusiva-- 
mente a la edad, como: la ampliación de la: perspectiva para el enfo-- 


que. de los: problemás, no pueden precisarse en su comienzo a no ser 


no 
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que, se considere que ellos empiezan en 21 momento del nacimiento, 
con lo que se marcaría el comienzo de la vejez. Debe agregarse que 
si se toma un determinado síntoma como índice, por ejemplo la mengua 
de la capacidad física, el momento de presentación del síntoma en 
cuestión estará en relación no sólo con la intensidad del mismo sino 
con la precisión de los métodos utilizados para determinar su presen 
cia.! Arbitrariamente puede decirse que, por regla general, la capaci 
dad individual comienza a decaer alrededor de los 55 años. Es impor- 
tante recordar que los problemas de la vejez cobran cada día más im- 
portancia dado el aúmento de la duración promedio de la vida en el 
mundo “entéro; Si bién las cifras varían de país a país, puede esti-- 
marse que entre mediados del siglo pasado y la actualidad, el aumen- 
to de duración de la vida ha sido hasta de diez años. Hay pues, un en 
vejecimiento general de la población particularmente en los países 
con altos niveles sanitarios. Con el aumento de la edad promedio,vie 
ne un:enorme incremento del número de ancianos, lo que ha traído con 
sigo la intensificación de los problemas psicológicos, económicos, 
médicos y Sociales de los viejos. Así como el comienzo de la senec-- 
tud varía de individuo, los cambios psicológicos varían en su presen 
“tación según los casos. Hay, sin embargo, una serie de característi- 
_cas:de' la ancianidad que pueden ser consideradas como presentes, si 
bien en grádo diferente, en todos los ancianos. La más aparente es 
la disminución de la memoria, tanto de la de fijación cuanto de la 
de evocación. Se altera más la evocación de hechos recientes que no 
la de hechos pretéritos. Es conocido como un anciano puede evocar 
ciertos'incidentes de su vida actual, pero en cambio es capaz de 
contar con detalle sucesos de su juventud. Esta mengua en la memoria 
no implica forzosamente un menoscabo en la comprensión, antes bien, 
ésta puede mar.cenerse y hacerse extensiva a aspectos valorativos 
inalcanzables en otras épocas del desarrollo. Es importante recordar 


que el rendimiento en general y el intelectual en particular, se man 
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tienen, o sufren menos la influencia de la edad, en aquellos casos 


en que-los sujetos siguen én actividad. En cambio el rendimiento de- 
cae rápidamente cuando el sujeto que envejece o el anciano, abando-- 
nan las ocupaciones que desempeñan. La persistencia del interés, la 
riqueza de las motivaciones así- como una alta diferenciación de 
la personalidad, son también factores que protegen al anciano de la 


influencia, a veces devastadora, del tiempo. 


6.-. Orientación general del desarrollo 


Entre cada una de las fases del desarrollo no hay difereñciós netas 


definidas ni definitivas. Esto es tanto más comprensible si Se picn 
sa que el desarrollo es un proceso contínuo, ininterrumpido, con! una 
orientación general ventajosa para el individuo. Este proceso no es 
lineal sino multidimensional. Acontece en la totalidad del ser en” 
forma. tal que se:modifica continuadamente la integración de sus ele- 
mentos. En. otras poicbros van cambiando la interacción de los siste- 
mas “integrados aparentes, así como las partes menos aparentes de las 
estructuras subyacentes. El desarrollo implica una diferenciación de 
lo indiferenciado. En el curso del mismo se introducen constantes 

en el flujo contínuo de variables que constituyen el acontecer duran 
te las primeras etapas de la vida. Merced al desarrollo, el ser huma 
no de egocéntrico se transforma en:un ser social, gregario, interesa 
do en la problemática ajena y no sólo en la propia. Esto acontece al 
par que disminuye la dependencia del individuo frente a otros indivi 
duos y frente a circunstancias del mundo exterior e interior. Buena 
parte de estos procesos son resultados de la progresivamente crecien 
te libertad personal, encaminada voluntariamente hacia el logro de 
objetivos det—iz>dos y considsrados como significativos. En el cur 
so del desarrollo, la totalidad del ser se va modificando. Asimismo, 


los sistemas estructurales se van articulando diversamente. Persiste 
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siempre la posibilidad de expresión de situaciones y 
sentimientos pasados en conjuntos, variadamente y variablemente inte 
grados, de acuerdo con la edad cronológica. Esto es válido para to-- 
dos los impulsos básicos que, si bien corresponden abstractivamente 
al sistema del infante, tienen su expresión en los demás sistemas es 
tructurales y ello de modo diferente según el período cronológico 
del desarrollo. En este. sentido cabe comprender que los impulsos de 
autoafirmación del sistema del infante son egoístas e intensos. Tie- 
nen la rigidez.de las conductas primarias y están referidos a situa- 
ciones significativas inmediatas. Su sentido es el goce, el logro del 
placer. En el sistema niño la autoafirmación es internalizada y se 
expresará con significados de imposición sea a corto o a largo plazo. 
Su sentido es el vencer y ganar. En el sistema adolescente la autoa- 
firmación es incierta y ella es resultante de la solución -general-- 
mente temporal y provisional- adecuada o no, de un conflicto. Su sen 
tido es tener la razón a toda costa. La autoafirmación concerniente 
al sistema adulto 20 cgocéntrica, rígida, normada por la lógica; Pue 
de ser a largo plazo y sus contenidos son desapasionados, su sentido 
es concordante con la realidad. La autoafirmación del sistema ancia- 
no integra armónicamente los diversos impulsos de los sistemas y,por 
consiguiente, variará en cada momento o situaciones, gracias a la 
flexibilidad del sistema anciano. La autoafirmación del ser en cual- 
quier instante de su vida puede corresponder a cualquiera de los sis 
temas estructurales, pero en cada momento cronológico - de acuerdo 
con la situación y con las características generales del desarrollo, 
desde el nacimiento hasta la muerte, planteadas anteriormente - se 
podrá expresar cualquiera de los sistemas estructurales, si bien las 
posibilidades de expresión de uno u otro se ven aumentados por la co 
rrespondencia c-onc!ógica con alguno de ellos. 

En otras palabras, en los primeros años se expresará preferentemente 


y predominantemente el sistema infante. Entre los 3-4 y los 9-10 se 
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expresará preferentemente el sistema pueril. Entre los 10 y los 18 
el sistema adolescente, a partir de lo cual se expresará el sistema 
adulto, El sistema del anciano, como madurez puede alcanzar una ex- 
presión. máxima relativa en todos y cualquiera de los momentos de la 
vida. El desarrollo adecuado, armónico y congruente significa una 
madurez creciente con la edad. 

El conocimiento del desarrollo humano y de los hechos que lo carac- 
terizan es también importante para comprender las diversas conduc-- 
tas, especialmente en los casos en que en ellas aparecen comporta - 
mientos más característicos de épocas anteriores del desarrollo. Es 
te «último fenómeno es el que, psicológicamente, se conoce como re-- 
gresión. Parte del desarrollo integrativo del ser' humano significa. 
el desaprendizaje de conductas aprendidas anteriormente:-Tanto.este 
desaprendizaje cuanto el proceso de maduración integrativo,.que con 
duce a un incremento de las características del anciano en el ser 
que va aumentando en edad, tienen que afrontar la resistencia al 
cambio. Esta es anrsciable no sólo en el individuo sino en la misma 
sociedad. Esto explica la razón por la cual los errores educativos 
se siguen repitiendo de generación en generación y ello explica tam 
bién la razón por la cual ciertas situaciones, incorporadas o intro 
yectadas, se mantienen pese a que el individuo sabe que no le son a 
decuadas ni son convenientes para su genuino desarrollo. 

- El desarrollo no es tampoco y siempre un proceso de progreso. Ténga 
se presente que en el curso del desarrollo se producen modificacio- 
nes de los sentimientos primigenios del infante y del niño. en otros 
que en el adulto corresponden a síntomas que van de lo anormal a 
lo patológico. El terror de la infancia se presentará como fobia; 
el miedo primitivo como angustia; el dolor - particularmente el no 
expresado - com denresión; el rechazo sentido por el infante se 
convertirá luego en la timidez en los años ulteriores del desarro-- 


llo; la soledad de los primeros años se convertirá en autismo y ais 
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lamiento; la sobreprotección será luego la inseguridad en etapas ul- 
teriores de la vida; las exigencias desmesuradas se expresarán más 
tarde como compulsiones y/o obsesiones; las represiones sistemáticas, 
las restricciones en la expresión genuina se expresarán, con el co-- 
rrer de los años, en vergienza y rubores. Para que acontezcan estos 
cambios entran en juego los llamados mecanismos de defensa que impi- 
den sentir los sentimientos originales reemplazándolos por los que 
luego se convierten en síntomas molestos. Todos estos acontecimien-- 
tos suceden sin participación voluntaria del individuo. Lo intolera- 
ble de la situación primigenia es reemplazado por lo que puede ser 
aceptado, cuando menos aparentemente, a nivel consciente, por uno 
mismo y por el otro. El desarrollo en estos casos viene a ser simple 


mente una afirmación de la propia patología. 


Ñ 
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CAPITULO VIL 


DIALECTICA DE LA CONDUCTA 


l.- El campo psicológico 
::2.-, La psicomotilidad y el comportamiento , 


|.- “Integrantes de la conducta 
4.- 'Características de la conducta 
5.- Dinámica de le conducta 
6.- “Finalidad y:':significado de la conducta 
7.- Dialéctica dela conducta ' - 
7.1.- La potencialidad extratensiva*. , En 


7.2. La potencialidad intratensiva 
1.- El campo psicológico 


El ser humano no está solo sino, forzosamente, acompañado esto es, 
en relación con el mundo que lo rodea. En otras palabras, entre el 
ser humano y su mundo circundante, se establece un juego de fuerzas, 
de acciones y reaseioars, que constituye lo que se conoce como campo 
psicológico. 

En las diversas circunstancias de la vida, el campo psicológico va-- 
riará consecuentemento, inciuso tratándose del mismo individuo. Por 
ejemplo, un hijo de familia vive diversas situaciones simultáneas en 
un momento determinado : en el hogar, pocos instantes después en el 
microbús que lo conduce a su trabajo, luego en su oficina, en el res 
taurante donde va a tomar café y así sucesivamente. En suma, en el 
curso del desenvolvimier.to de sus actividades, las circunstancias vi 
tales del hijo de familia del ejemplo van variando incesantemente y 
se producen modificaciones del campo psicológico. El origen de éste, 
cuando menos su punto de partida, está en el individuo. Tal es el ca 
so cuando al srietn del ejemplo, se le ocurre salir de su casa a de- 
terminada hora, o decide alquilar un automóvil en vez de viajar en 


microbús. Fuerz como fu=re, la conducta del individuo viene a ser el 


-135- 


conjunto de modificaciones del campo psicológico consideradas desde 
y hacia el sujeto, que puede sufrirlas pasivamente, o ser el agente 
activo de las mismas. Entre el ser y el mundo se establece un contí-- 
nuo juego de transacciones dialécticas, cuya variabilidad es función 


de la libertad de los participantes para cambiarlas. 


2.- La psicomotilidad y el comportamiento 


Los aspectos psicomotores de la conducta, constituyen la psicomotili 
dad,, que es la parte objetivable de la conducta, su aspecto expresi- 
vo. En la psicomotilidad intervienen, formando una unidad integrati- 
va, todos los, aspectos abstractivos psicológicos y los mecanismos ex 
presivos. Algunos de estos mecanismos de expresión se manifiestan a: 
través de m«vimientos tales como los gestos y ademanes .. Otras «formas 
de expresión sen por variaciones de lá irrigación sanguínea .como. es : - 
el caso de la palidez y la rubicundez. Finalmente, existen otros me- 
canismos expresivos de tipo secretor, esto es, que funcionan en rela 
ción con ciertas glándulas que segregan jugos, como sucede con el 
lagrimeo y la sudoración. 

Se entiende por comportamiento aquellas parcelas de la conducta, en 
tanto que reacciones o respuestas del sujeto - ante situaciones más 

o menos inesperadas, determinadas o experimentales - en lo que di -- 
chas respuestas tienen de observable. El concepto de comportamiento 


es pues, más restringido que el de conducta. 


3.- Integrantes de la conducta 


Al considerar la conducta, debe tenerse en cuenta que ella implica 
la existencia de motivaciones, que ella tiene significación y que, 
normalmente, persigue una finalidad. La motivación son las fuerzas 


intelectuales, o sea motivos, y las fuerzas emocionales o afectivas 
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que son los móviles. Los móviles, o sea las fuerzas de tipo emocio-- 
nal, son mucho más importantes que los motivos intelectuales como 
factores motores, dinamizantes de la conducta. Los móviles se asien- 
tan en el sistema del infante. Los motivos o razones surgen del sis- 
tena niño o del sistema del adulto, enunciándose como las "razones" 
por'las cuales se "debe" actuar de tal o cual modo y: no del otro. 

En la conducta intervienen,como factores integrantes, todas las par- 
celas abstractivas del ser, esto es : personalidad, inteligencia, vi 
da afectiva, sistemas constitutivos, etc. que le confieren justamen- 
te un sello personal, aún en aquellos casos en que la conducta está 
canalizada, o se ha tornado rígida por acción de los estereotipos so 
ciales o culturales, que corresponden al niño con autoridad incorpo- 
rada. 

En su enorme complejidad, la conducta es un conjunto de fenómenos EN 
siológicos, motores, expresivos, por los cuales un organismo preten- 
de reducir las tensiones existentes en su campo psicológico y reali- 
za sus posibilidadcs personales. La conducta entraña pues, un sinnú- 
mero de operaciones concretas - como el estirar la mano hacia un ob- 
jeto apetecido - y simbólicas - como el saludar respetuosamente a de 
terminado personaje - Ambas operaciones suelen estar representadas 
en cada acto de conducta, si bien suele una predominar sobre la otra. 
La conducta'normal'en muchos casos lleva consigo contradicciones a 
diferentes niveles, variables según el caso particular. Tal sucede 
cuando se estira la mano hacia un objeto rechazado, o se debe salu— 
dar respetuosamente a una persona despreciada. 

La conducta implica operaciones formativas interiores, esto es, auto 
plásticas; que modifican desde dentro al sujeto. Ellas pueden darse 
como actos fisiológicos - aceleración del ritmo cardiaco, cambios en 
el diámetro pupilar, etc. - o como actividad mental consciente o ex- 
traconsciente - Simultáneamente o sucesivamente, se hacen presentes 


las manifestaciones aloplásticas, esto es, la modificación de las 
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circunstancias externas merced a los aconteceres de conducta, en 

que el sujeto se vierte al exterior. 

Esta exteriorización, puede tomar la forma de actos materiales y mo- 
tores elementales y llegar, pasando por una gama de formas de expre- 
sión de más en más complicadas, a efectuarse mediante los procesos 


de comunicación interpersonal que son también una forma de conducta. 


4.- Características de la conducta ' 
La acción del sujeto dentro del campo .de fuerxas psicológicas, com-- 
prende el juego incesante y variable de. los múltiples factores que 
intervienen en aquello que se denomina conducta. La acción puede ser 
consciente, voluntaria, inconsciente, automática, o bien puede la 
conducta ser justamente la inhibición de actuar. En todos-1os casos, 
las características de la conducta, están estrechamente relacionadas 
al nivel de atención o de vigilancia de la persona. 

De lo dicho.se despr ende, que la conducta se desenvuelve con conti— 
nuidad en el tiempo. Ella está jalonada por la ritmicidad determina- 
_ da por la. alternancia de la vigilia y el sueño. La polaridad de la 
conducta se puede apreciar también en las variaciones del campo psi- 
: cológico que van de la relajación a la tensión y viceversa. 

Las situaciones de tensión son aquellas durante las que se mantiene 
un estado máximo de alerta. Ellas corresponden desde un punto de vis 
ta psicofisiológico, a las situaciones de stress. Con frecuencia las 
situaciones de tensión son vividas con ansiedad. En las situaciones 
de relajación, el campo de conciencia queda en una relación laxa con 
la realidad circundante. La conducta en relajación suele ser vivida. 
con paz interna. Esta es la condición denominada ataraxia. 

La continuidad y ritmicidad del campo psicológico van a mano con su 
fluidez, ininterrumpida durante todo el curso de la vida misma. Tam- 


poco durante el sueño se interrumpe completamente el fluir del campo 
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psicológico, ya que el sujeto que duerme mantiene,con mayor o menor 
objetividad para el observador, una relación de índole personal con 
su circunstancia. Durante el sueño hay en el durmiente manifestacio-- 
nes de actividad psicomotora. Estas son más variadas durante los pe-- 
ríodos de sueño, REM (o sea, de movimientos rápidos de los ojos) du--- 
rante los cuales a su vez tíenen origen los sueños del durmiente. 

En mayor o menor grado, durante todo el curso de la conducta existe 

- potencial u objetivamente - la posibilidad de síntesis subjetiva 

de los varios aspectos en juego.Es también inherente a la conducta 

la posibilidad de que, simultáneamente, actúen y se manifiesten las 
más diversas fuerzas interiores del sujeto, así como las exteriores 

a él, conformando una malla, a veces inextricable, en la que al tirar 


se de un hilo se modifica la forma y la estructura de todo el tejido. 
5.- Dinámica de la conducta 


Ya se ha dicho que todo acontecer psicológico transcurre en el tiem > 
PO. Tratándose de la conducta, ella no se presenta íntegramente en 
cada instante, sino que se manifiesta en ciclos de comportamientos 
que se despliegan históricamente en el tiempo. Los ciclos de comporta 
miento pueden superponerse unos 'a otros. Si se abstrae un ciclo, pue- 
den distinguirse en él Cuatro fases, cuya ordenación temporal, 'histó- 
rica, constituye la dinámica de la conducta. Las fases que componen 
un ciclo, no se suelen presentar claramente delimitadas, pues ellas 
se integran en la unidad y continuidad de la conducta misma. Pese a 
ello, su descripción es necesaria para adentrarse en la realidad del 
acontecer diario de cada cual. 

La primera fase es la puesta en marcha del acto o ciclo de la conduc- 
ta. Está dominac- vor las tensiones instintivas y afectivas, así como 
por las surgidas del interés y el afán de conocimiento. Es la fase 


donde la motivación, como motivos y móviles, tiene un papel preponde- 
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rante. Desde un punto de vista psicobiológico, la puesta en marcha 
“del ciclo de conducta, depende de la actitud adoptada por el sujeto 
frente a las tensiones originadas en su campo psicológico; A. su vez, 
la actitud depende de las necesidades que el sujeto cree poder sa 
tisfacer. Entre las necesidades más usualmente en juego deben men 
cionarse, la necesidad de afecto, la de seguridad emocional y la de 
lograr significación personal. La búsqueda de la seguridad y del po 
der, son el factor común denominador de muchas de las actitudes y 
motivaciones del ser humano. Ampliando algo más el criterio, cabe 
decir-que la conducta variará con la personalidad de:la gente, 'y 
que lá conducta sana es autoafirmativa. 
Duránte la segunda fase del ciclo usual de conducta, cobra primacía 
ló intelectual sobre lo instintivo o afectivo. Esto es, del sistema 
“adulto súbre los sistemas del infante y el niño. Es la etapa de. la 
“+ búsqueda de los medios, que no existe cuando se trata de la: conduc- 
tá automática. La búsqueda de los medios, entraña la elaboración de 
“un plan más O menos detallado. En este proceso, suelen presentarse 
los conflictos conscientes, tanto en relación con los medios, 'cuan- 
“to en lo que concierne a los fines de la conducta que el sujeto a-- 
gente se ha propuesto y es capaz de prever. Todo.esto corresponde 


a la movilización preferencial del sistema niño (autoridad incorpo- 


rada e introyectada) y del sistema adolescente. e 
La siguiente fase es la de terminación. Ella puede estar dominada: 
sea por la obtención del objeto-fin,o bien por:la frustración dél” 
objetivo . Debe recalcarse que, desde un.punto de vista personal, ' 
el objeto de la conducta, nunca es objeto esclusivamente, sino que 
siempre es objeto-fin, cuyo logro adquiere significación, finalista 
y personal, en tanto que meta u objetivo alcanzado.En la fase de 
terminación no sólo importa, pues lo cognitivo, o sea lo intelec -- 
tual, sino lo pático que es lo emocional. La relación entre el agen 


te y el objetivo es pues, al par, material y afectiva. El aspecto 


minanos 


A A A A APA e 


-140- 


finalista de la conducta sana le confiere sentido autoafirmativo.La 
penalidad y la autoafirmación existen, incluso en aquellos casos, 
que son la mayoría, en los que la conducta es ajena al conocimiento 
objetivo. e independiente del mismo. Así, un sujeto sediento integra-- 
rá su “conducta hacia la obtención de agua, aunque no sepa nada acer— 
ca de las propiedades fisioquímicas del objeto-fin de su actividad. 
Cuando el ser sediento haya conseguido agua, sentirá que ha logrado 
su propósito y se estará autoafirmando. La conducta en este caso es 
asertiva. Todo ello lleva a considerar la siguiente fase de la con-- 
ducta. 

La cuarta y última de las fases de la conducta es la de efectos se=S 
cundarios. Estos se presentan como consecuencia de todo tipo de con- 
ducta, y cualquiera que haya sido el comportamiento en cada. caso. Si 
bien es cierto que los efectos secundarios variarán en su sentido y 
significación, personales y ambientales, según cual haya sido la ter 
minación del ciclo de conducta, ellos son siempre autoplásticos y a- 
loplásticos. Los primeros corresponden al efecto de la conducta so-- 
bre el sujeto, en razón de que cada ciclo de ella puede ser conside- 
tado como una vivencia o un conjunto de vivencias. De esto se des -- 
prende que una de las consecuencias fundamentales de la conducta es 
el aprendizaje. Toda experiencia vivida enseña algo. La enseñanza 
puede servir para orientar, más convenientemente o hacia otros obje- 
tivos, los futuros ciclos de conducta. Por lo general, el sujeto re- 
huirá las formas de conducta fallidas y repetirá aquellas coronadas 
por el éxito. Cabe siempre, además, la posibilidad de modificar cada 
ciclo de conducta. Esto en forma tal que concluya, cada vez más cons 
tructivamente para el sujeto, en tanto que se integren más adecuada- 
mente los fines, los medios y las posibilidades, tanto del agente, 
cuanto de su circurstancia, estrechamente unida en el vaivén tensio 
nal del campo psicológico. 


Los efectos secundusios aloplásticos son los que se manifiestan so-- 
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bre el medio social (como cambios en las relaciones interpersonales) y 
en el medio físico (cuando la conducta ha producido variaciones en 
la estructura del ambiente geográfico, de la apariencia de los obje- 
tos, etc.). Por lo general, toda conducta tiene efectos aloplásticos 
múltiples que, a su vez, se convierten en agentes de nuevas formas 
de conducta en el mismo, o en otros sujetos de su mismo grupo O de 
grupos diferentes. Se observan así los orígenes de los círculos diná 
micos funcionales de conducta, constituídos por varios o diversos ci 
clos que comparten variaciones dependientes de los efectos secunda-- 
rios pretéritos. La conducta es un proceso integrativo por lo cual 
el sistema del anciano encuentra su expresión en ella. "Dime qué ha- 
ces y cómo lo haces y te diré quién eres” es lo que puede clarificar 
el papel expresivo de la conducta, uno de cuyos más significativos 
es, justamente, la conducta de abstención. El no llevar a cabo un ac 
to, viene a ser la realización de otro. En este sentido, la vida del 
ser es el despliegue continuado de su conducta. Debe reconocerse que 
hay conductas activas, agresivas y conductas pasivas, receptivas. E- 
llas pueden variar y/o alternar en la misma persona, según los momen 
tos y los lugares. La posibilidad de que esa alternancia o modifica- 
ción pueda corresponder a un acto de libertad,es más saludable que 
lo que se plantea cuando la conducta es impuesta, sea desde adentro 
o desde afuera. Cuando no hay libertad, hay formas de conducta que 
se repiten, con efectos a veces favorables y generalmente desfavora- 
bles, siempre similares. Con mucha frecuencia los efectos resultan-- 
tes de una conducta sin libertad suelen considerarse como resultados 
de la fatalidad. En estos casos se habla de : "buena suerte" "mala 
suerte", "ser suertudo”, "mala pata". Psicológicamente, esta suce -- 
sión de acontecimientos, sobre todo en el caso de que ellos sean des 
favorables y/o desagradables, considerada a la luz de los conocimien 
tos sobre campo psicológico y dinámica de la conducta, se explica y 


se hace comprensible por la rigidez de los ciclos de conducta. Ella 


RS 
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ca 
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Puede tener muy diversos orígenes y causas que pueden derivarse,sea 
del individuo o sea de su circunstancia, así como de la invariada in 
teracción de ambos en un campo psicológico que es inflexible y no se 


deje moldear por los efectos autoplásticos ni por los aloplésticos. 


6.- Finalidad y significado de la conducta 


Como todo acontecer psicológico, la conducta está cargada de finali- 
dad. Cuando menos en buena parte, es el modo de realización de las 
propias y ajenas posibilidades. Por eso puede ser considerada como 
algo, significativo y resultante de la realidad individual, que a 

su vez es modificable por la acción personal y capaz de inducir cam- 
bios personales. En esta perspectiva se deben precisar los puntos si 
guientes : 


6:1. Mediante la conducta, se mantienen los lazos entre el sujeto 
y el mido =u5 1- +-dea. Los medios que se ponen en juego para 
ello son muy variados, y a su vez confiere significación perso 
nal a dicha relación Que, normalmente, se fundamenta en una a- 
preciación más o menos objetiva y completa de la realidad in— 
terna y externa del agente. Las fantasías, conscientes e in -- 
conscientes, los actos fallidos, los actos sustitutorios como 
el ensueño, son otros tantos medios que favorecen el desplie-- 


gue o la inhibición de las posibilidades de actuar en cada oca 
sión. 


6.2. La conducta está orientada a reducir la tensión del campo psi- 


cológico de cada cual. En ese sentido va dirigida la actividad 


descrita como dinámica de cada ciclo de comportamiento, parti- 


cularmente en sus dos últimas fases. 
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6.6. 


Mediante la conducta el organismo realiza, o tiende a reali - 
Zar sus posibilidades. En el caso del ser humano adulto y ma- 
duro, estas posibilidades son de despliegue personal e inter- 
personal productivos, orientados por los objetivos que cada 
cual considera más valiosos. 


La intervención de la totalidad individual y externa en el 


campo psicológico, confiere a la conducta un carácter de de-- 


6.7. 


o destructivo, 


_senvolvimiento. histórico creador, que puede ser constructivo 


misa 
q ; 


Con relación a este último aspecto, es importante hacer..notar 
al “importancia que tiene la conducta como elemento expresivo;; 


de la interioridad personal. Agréguese que la dinámica misma 


de la conducta - dados los conflictos, frustraciones e inhibi 


ciones que ella entraña - puede constituir un factor patológi 


co y haste la eanan de ciertos desórdenes o enfermedades. 


Lo dicho en el párrafo anterior permite aprehertder que, ,a par: 


“ tir de los datos emanados del estudio de la conducta, ¡pueden, 


surgir normas para la terapéutica de ciertos transtornos, y 


más específicamente, normas psicoterápicas que habrán de ade- 


cuarse en cada caso individual. A A CN e 


La conducta tiene pleno significado cuando en el acto psicomo 


tor se integran los aspectos personales con los circunstancia 
í 


les, en forma tal, que se constituye una totalidad voluntaria 
mente orientada hacia un objetivo que a su vez, es significati. 


VO. 
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La conducta no es pues sólo algo interior al sujeto, sino que tras- 
ciende al mundo exterior y se presenta como uh aspecto de la comuni 


cación y de las relaciones interpersonales. 
7.- Dialéctica de la conducta 
crece Elca dea conducta, 


La conducta del ser humano corresponde al presente. Para cada indi- 
viduo, en un momento determinado, la conducta constituye su presen- 
te. Este se encuentra colocado como puente entre la latencia de un 
pasado que puede manifestarse en cualquier momento, y la potenciali 
dad futura. La conducta puede, asimismo, expresarse en alguna forma 
intermedia entre los extremos potenciales que se describen a conti 
nuación. 

Desde un punto de vista dialéctico, las potencialidades polares coe 
xisten en el individuo, y su expresión o no, dependerá no sólo del 
modo de ser del individuo, sino de la circunstancia. En otras pala- 
bras, en un individuo usualmente tranquilo, cabe la posibilidad del 
enojo; un sujeto usualmente violento puede aparecer sumiso en deter 
minada circunstancia. La conducta humana está conformada por expre- 
siones que están en un punto extremo o intermedio de, entre otras, 


las polaridades siguientes : 


Extratensión-intratensión.- Depende de la orientación que el 
individuo da a sus impulsos, sea 
hacia afuera o hacia dentro de sí 


mismo. 


Agresión-depresión.- Según si el individuo tiende a 
verter sus impulsos contra los de- 


más o contra sí mismo. 
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Expresión-impresión.- 


La extratensión y.la agresión ha - 
cen que el individuo se exprese co 
mo tendencia opuesta al dejarse im 
presionar del individuo intratenso 


y deprimido. 


Alterodestrucción-autodestrucción.- La tendencia a expresarse agre- 


Sufrimiento ajeno-sufrimiento 
propio 


Sacrificio ajeno-sacrificio 
propio 


Desenvoltura-imhibición.- 


sivamente puede producir daño en 

el otro. Esta conducta es altero-- 
destructiva (de alter : otros). En 
cambio la intratensión y la depre- 


sión, son autodestructivas. 


La alterodestrucción entraña el su 
frimiento del otro ¿ostruído. La 
autodestrucción es el sufrimiento 


propio, el sentimiento depresivo. 


Quien está siendo extratenslvo, ad 
terodestructivo, sacrifica a los 

demás, los martiriza. La potencia- 
lidad intratensiva entrañá el pro” 
pio sacrificio, la consideración 


de ser mártir. 


En el primer caso, existe un menok 
control de los impulsos bésicos. 

En la segunda situación, el indivi 
duo ejerce un gran control sobre 


sus impulsos. 
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Autoafirmación-autonegación.- En la primera situación, el indivi 
duo valora altamente las propias 
realizaciones. Tratándose del po-- 
tencial de autonegación, el sujeto 


minimiza sus propias realizaciones. 


Extrospección-introspección.- La extrospección está..en relación 
con una modalidad externalizante 
en la conducta. La introspección 
entraña una orientación internali- 


zante de las situaciones. 


Progresión-regresión.- La primera potencialidad correspon 
de a las posibilidades de avance, 
incluso ante situaciones adversas. 
En el segundo caso, el individuo 
tiende a reaccionar con modos de 
conducta predominantemente emocio- 


nales, correspondientes a etapas 


anteriores del desarrollo. 


Ruptura de relaciones-mantención De acuerdo a la primera potencis-- 
NOS lidad, el individuo no tiene difi- 
cultad en el cambio de vínculos a- 
fectivos. La potencialidad dialéc- 
tica opuesta, entraña un afín de 

mantener las relaciones a toda cos 


ta. 
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Posibilidad para el establecimiento 
de relacionés-dificultad para el es 
tablecimiento. de relaciones .- 


+1 y y 1 e. dl 
Desenfado en la psicomotilidac-tor- 
peza psicomotor?z.-- ; 


Anonadamiento del otro-vivificación 
del otro.- 


En el individuo pueden coexis-- 
tir, dialécticamente, ambas po- 
tencialidades. En muchas ocasio 
nes esto sucede en función dci 


de 


1 
za 


sexo, la edad como de ra- 
za, o de cualquier circunston-— 
cia en la cual el sujeto expre: 


se determinados prejuicios. 


Se encuentra, poz ejemplo, 


“cil el establecimiento de rala- 


ciones con personas del m 
sexo, y difíci. el trab: 
ES 

vínculos con personas de sexo 


diferente. 


En el individuo pueden coexis-- 


tir potencialmento la desenvol- 


tura psicomotriz, en ciertas 
circunstancias, con la torpeza 
Psicomotoza en otras, El tipo 
de psicomotilidad expresado, de 
perdoré de la situación. 


La ruptura de relaciones es fá- 


cil sí se anonada, se “mata” al 


otro. Quien busca apoyo, tiene 


que mantener vivo el objeto que 
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Narcicismo-altruísmo.- En el primer caso, el sujeto expre 


7.1. 


sa su potencial autoconstructivo, 

alterodestructivo, egoístico y ego 
céntrico. El otro aspecto es auto- 
destructivo, alterocreador, altruis 


ta y afirmante de la otra persona. 


Potencialidad extratensiva.- La expresión psicomotora es brus- 
ca. El sujeto por ejemplo, cierra las puertas con ruido, colo- 
ca los objetos con fuerza sobre la mesa, lanza los objetos con 
más o menos certeza. Este tipo de psicomotilidad está orienta- 
da hacia la autoafirmación. En muchas ocasiones concita admira 
ción y es atractiva por el halo de seguridad que genera. En si 
tuaciones adversas, el sujeto se enoja y asume una actitud que 
se expresa en las conductas correspondientes al primer término 
de los dipolos en la situación padre-hijo, empleador-empleado, 
cónyuge dominante- cónyuge dominado. Este primer término es el 
que mantiene una actitud de superioridad psíquica dominante. 
la actitud de esta naturaleza entraña úna falta de repercusión 
afectiva en la comunicación. No hay emisión de retorno, y el 
individuo se limita a absorber información, escuchar y ver sin 
emitir respuesta de apoyo. Si hay emisión de respuesta, ella 
es con cualquiera de las características correspondientes al 
al primer término de las probabilidades descritas más arriba. 
El conjunto conductual transmite el mensaje "que se friegue el 
otro", lo cual a su vez causa resentimiento en la otra persona 
quien percibe una actitud de desprecio y altanería, que puede 
resumirse en un "me está fregando”. 

En el caso de conflicto, la alienación es considerada externa. 
El sujeto se expresa como fuerte e inalterable. Esgrime princi 


pios de modo intransigente. Hiere y es intolerable. Su conflic 
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7.2. 


to se:vierte como impulsos explosivos que lo conducen a la'vio2 
lencia. Exige reconocimiento y respeto sobre la base de expre-- 
sión de una seguridad y de un sentirse bien. En muchas condicio 
nes no se altera y aparece como impasible y hasta insensible. o 
frece apoyo activo y manipula situaciones. Si es requerido, ac- 
cede y concede, pero al mismo tiempo exige y plantea de modo e-- 
gísta y egotista, constituyéndose en verdugo si es que se en --- 
cuentra un mártir. La expresión de esto, corresponde a lo que 

se conoce como conducta psicopática, que es expresión de rasgos 
psicopáticos y que, en situaciones más marcadas y definidas, co 


rresponde a los desórdenes psicopáticos de la personalidad. 


La potencialidad intratensiva.- En la expresión de esta poten-- 
cialidad, la psicomotilidad es suave y tersa. La repercusión a- 
fectiva es grande. El sujeto: aparece como inferior y controlado 
por el otro (en actitud extratensiva, el individuo se presenta 
como superior + Arminante). La expresión de la potencialidad in 
tratensiva puede ser atrayente, y suele generar compasión. En 
la relación conflictiva, el sujeto crea en sí resentimiento, lo 
cual lo coloca en una situación de inferioridad correspondiente 
al segundo término de los dipolos o, relación padre-hijo, em -- 
pleador-empleado, cónyuge dominante-cónyuge dominado. 

La comunicación es retornada con términos que entrañan apoyo y 
caricia. La tabla de valores es precisa e inalterable, y las 
normas son más flexibles tratardose de los demás que de sí mismo 
Los conflictos se plantean como alienación interna, generando 
impresiones de debilidad y sugestionebilidad. De acuerdo con es 
te potencial, el sujeto se acopla y se adapta a las situaciones. 
Es intrancisente (o pretende serlo). Se siente herido con faci- 
lidad aunque aparece como tolerante. La solución de sus situa-- 


ciones conflictivas se efectúa mediante implosiones, o sea ex== 
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8.- 


plosiones hacia adentro,.en las que el sujeto otorga pleitesía 
y reconocimiento que expresan inseguridad y un sentirse mal.El 
sujeto se alicia, Se siente sensible y emotivo y modifica las 
relaciones para no romperlas. Busca apoyo pues se considera dá 
bil, y resiente su pasividad. Es manejado, solicita y pide, ce 
de ante presiones y acepta imposiciones. Es circunspecto. para 
dar de sí. . Ta 
Este potencial se manifiesta como lo que se conoce por las ac- 
titudes neuróticas del ser. De modo más fehaciente y marcado, 
se expresa como conducta neurótica. Si la sintomatología es ma 
nifiesta y hasta molesta, se tiene el cuadro de la neurosis. 


La conducta usual 
=A Conducta usual 


La conducta cons cituye el despliegue simultáneo de las potencialida 


des, esbozadas como dialécticas, y que en más detalle se presentan 


“enel listado a continuación. 
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A AA , E 
l Mec ¡TiPO0) LO Dilepe pito Vlrtieco Al 


ALTOS TAE AA NAAA 


Polaridad extratensiva Polaridad intratensi 


A A ÓN 
Modalidad externalizante Modalidad internalizante 
Extrospección E Introspección 
Progresión IO A A e Regresión 

Ae ñ Depresión . 


Impresión 


(í a Autodestrucción 
A AA AA 


Autoconstructivo-Autoprotector Alteroprotector-Sobreprotector 
Sufrimiento ajeno 


Sufrimiento propio 
Sacrificio ajeno(martiriza) Sacrificio propio (mártir) 
Verdugo 


Ajusticiado Diada 


escontro e los impulsos Gran control de los impulsos ““«** 
básicos básicos ES 


Desenvoltura Inhibición 


Sobrevalorizac-ón le las propias Minimización de las propias 
realizaciones-Se siente héroe realizaciones-Se siente basura 
A 

| Ruptura de relaciones 


Mantención de relaciones ' 
Facilidad para establecer Dificultad para establecer 
relaciones ooo relaciones 


Torpeza motora 


4 


D.2' 


Desenfado motor 


Alienación externa Alienación interna —— D 2 
Fuerte Débil. A De 
ipatisrávio) ese reiclo Sugestionable D2? 


Esgrime principios Se acopla a situaciones __— pD2 Y 
Intransigente Trensigente bd —D ia 
Intolerante Olerante a DZ8 


Explosiona E Implosiona ] 
reconocimiento pleitesía l v 279 
i t sde 
EXIBE respeto Otorga) reconocimiento 


Seguro Inseguro D aY 
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En paz Trago che 
Se siente bien 


volea Initienslo 


mpasible |- Insensible 


Angustiado 22 

Se siente mal e 

Se altera 1? 
E 


Sensible - Emotivo 


Tarja relaciones Modifica relaciones —— 24 


Ofrece apoyo Pide apoyo A 
Activo Pasivo "YU 
Manipula Es manejado e ME 
Accede Cede a 
Concede Solicita MER 
Exige Pide A 

. e 
Plantea Acepta 
EgoÍsta= Nwccsotr Altruísta sl P 
Egotista Circunspecto para hablar de sí 
Autoafirmación Autonegación 23 
Rígido - Duro Flexible - Blando 226 


Objetos internos acentados 


Objetos internos rechazados 
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En la conducta extratensiva se adoptan actitudes o posiciones rígi- 
das. En ambos casos, en ellas se plantean una impermeabilidad fren- 
te a los planteamientos ajenos, e incapacidad de modificación de la 
propia conducta en función de la realidad. La inflexibilidad y la 
llamada "fuerte personalidad” son, desde el punto de vista de la fe 
nomenología dialéctica, elementos psicopáticos balanceadores, en mu 
chas ocasiones de los aspectos intratensivos, "débiles", de la per- 
sona total. Tratándose de la inflexibilidad, de la rigidez, de la 
dureza, ellas hacen que el individuo se muestre inalterable frente 
a las situaciones más ricas en emotividad, más trágicas o hasta có- 
micas. No llega a percibir los matices emocionales que hay en los o 
tros, o que se plantean en las relaciones de ellos con los otros. 
No perciben tampoco la realidad o la hondura de la emotividad del 
"problema", de aquellos con quienes ellos se relacionan. Se trata 
de que el potencial extratensivo, psicopático, constituye una barre 
ra que dificulta la comunicación. Los rasgos y aspectos psicopáti-- 
cos encastillan y encierran a la persona en el mundo de su pro- 
pio bienestar o de su propio malestar, sin posibilidad de modifica- 
ción de dichas actitudes, por lo menos de modo simple y fácil.Cuan- 
do esta actitud inflexible se fundamenta en la tenencia de princi-- 
pios morales, religiosos, de normas de conducta, en el respeto a 
las formas sociales y a las reglas para la relación, el potencial ” 
psicopático se expresa con el ya conocido "yo estoy bien" y, natu-- 
ralmente, se desprende de ello que sólo el que tiene las'mismas nór 
mas, reglas o principios está bien. Todos los demás están mal: No 
se puede establecer, pues, un diálogo en el sentido real del térmi- 
no, ya que lo único que se establece, es un monólogo a dos, a'trés, 
o a más personas que "comulgan” con los mismos "principios". 'Hay en 
tre ellas el ei ameno de conjunción, determinado por el sentirse en 
condiciones de superioridad frente a los demás; hay la noción del 


. 2) ¿ 
bienestar ya que no hay roces, hay la satisfacción de sentirse apó- 
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yado; y así sucesivamente. El individuo es entonces suceptihle de 
formar parte de un grupo de gente cuyas actitudes psicopíticas ten- 
gan la misma orientación. Por otra parte, en vista e2 lo anterior, 
el sujeto sólo podrá formar parte de ese grupo que viene a ser ex-- 
cluyente de toda participación en la realidad ajena. Tempoco será 
dable aceptar.otros "principios", normas, leyes, etc. Cuando se ma- 
nifiesta el potencial psicopático, la persona podrá decir que acep- 
ta otros planteamientos, pero en realidad no los escucha. Si los es 
cucha no los ¡entiende, si los entiende los critica, si los crítica 
los encuentra inferiores a los que él utiliza. En última instancia, 
rechaza todos los "principios" que no sean los que él maneja. 
Aquellos en quienes se expresa el potencial alteroagresivo, conside 
ran que los inseguros son los otros, y se aprovechan de esa saguri- 
dad basada en la supuesta inseguridad ajena para ofrecerles un fal- 
so apoyo que les sirve para el manipuleo. El sentimiento fantasioso 
y arbitrario de su libertad alienante y contradictoria, se plantea 
en el sentido de hare- 23l0 aquello que les da la gana, o lo que los 
Provoca. Esto suele ser agredir, y hostilizar, adoptando ambos rúcr 
tos modos de conducta como fregar, castigar, hacer daño, mais. vo 
tos. individuos les hacen a los otros aquello que no enicren qau> se 


les haga a ellos mismos. En su forma más acendrada, en 


se reunen los delincuentes, los desalmados, los fanátic 


sos de sectas militantes y, en general, todos los riilitantes de 


tas u organizaciones normadas por el poder del més £: 


te y que 


bren la posibilidad de la expresión arbitraria de ese podor. A 


La dialéctica de la conducta normal oscila, pues, en: 


mación y la autonegación, la altercdostrucción o la 


y el rechazo hacia el objato inte:n>. La al 


que el individuo se sienta alejaio 
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a la problemática ajena y responda a ella muy frecuentemente coñ' un 
chiste. Frente a esto, el individuo puede afrontar la problemática 
ajena sintiéndose comprometido con ella al punto de crearle angus- 
tia. La angustia es, por otra parte, la enemiga del amor del hombre. 
En la conducta intratensiva,la actitud interna, y la posición exter 
na ante el otro, son fácilmente modificables, cuando menos en apa-- 
riencia. La persona que expresa su potencialidad intratensiva hace 
al individuo sugestionable e influenciable. Ello hasta el punto de 
verse la persona emocionalmente comprometida en situaciones que no 
son realmente de su incumbencia. En estos casos la persona pierde 
su autonomía sana. La conducta intratensiva se genera en sentimien- 
tos de culpa y en la inseguridad. Todo ello es la base de un "estar 
mal". A partir de ello no puede establecerse un diálogo, a igualdad 
de niveles, ya que quien expresa su potencialidad intratensiva está 
partiendo de una posición de inferioridad expresa o implícita. Esto 
es particularmente notable en ciertas áreas psicológicas en las que 
la persona ha acimmlado MUCHOS introyectos. Tal es el caso cuando la 
persona va acopiando todos los consejos que se le van dando en tor- 
no a su salud, así sean ellos contradictorios. En este caso, el in- 
seguro considera que los seguros son los otros. Por ello quienes ex 
presan su potencialidad autoagresiva quedan a merced del manipuleo 
ajeno. La expresión del potencial intratensivo se acompaña con la 
fantasía de una merma de la libertad - que es real por:1lo que con = 
cierne a la libertad interna y fantasiosa en lo que respecta a la 
libertad externa - que conduce a hacer tan sólo aquello a lo cual 
el individuo se siente obligado, lo que la sociedad exige, lo que 
el deber obliga. El sujeto que expresa su potencialidad intratensi- 
va norma su conducta por los "debes' y busca la perfección. La inse 
guridad y el sentimiento de fracaso incrementan la angustia y la so 
ledad. El hombre necesita en esos momentos el amor y la cercanía de 


otro. Ello no es fácil porque el angustiado no puede amar, así como 
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tampoco puede.odiar. Ante la falta ajena, se desarrolla el sentimien 
to,de la propia culpa c n la ansiedad, sumisión y dependencia ante 
las figuras jerárquicas superiores. El individuo reacciona con res-- 
Puestas «tales como.-:'¡Aunque yo me arruine hay que ayudar al otro! 
¿Qué quiere que haga?'”. En el aspecto intratensivo hay una menor ca- 
pacidad de enfrentamiento y una menor liberación interior que en las 
condiciones extratensivas. 

La conducta neurótica corresponde a la deformación de la realidad 

en función de sentimientos inadecuados a ella. Esto corresponde a la 
situación de infatuación con incapacidad para metabolizar los afec-- 
tos penosos. 

La conducta autoagresiva o autodestructiva está fundamentada en una 
inseguridad en sí y en los otros. En el uso de su libertad, estas 
personas presentan el capricho arbitrario como sen sentimiento fanta 
sioso de una libertad alienante y contradictoria. Al preguntar ¿Qué 
es lo que te provoca?" o "¿Qué te da la gana?", la respuesta es : a- 
egredirme, castigar»e, Pacorme daño, descansar para siempre, desapare 
cer, etc. Todas ellas son respuestas de tipo masoquista, autodestruc 
tivo. Estos seres se hacen a sí mismos lo que quisieran hacer a los 
demás . 

El vaivén de las expresiones-represiones de las potencialidades ex-- 
tratensivas-intratensivas, es contínuo y complejo. Por otra parte,el 
encasillamiento del tipo de conducta variará según los puntos de re- 
ferencia y según la actitud del que aprecia determinado acto de con- 


ducta. 
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CAPITULO VIII 


MECANISMOS DE DEFENSA 


1.- Complejos y conflictos 


:2.- ¡Defensas contra el dolor, la angustia, el miedo y la tristeza 
3.- ¡Dialéctica de los mecanismosde defensa : 
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1.- Complejos y conflictos 


Desde que el ser humano nace se plantean interacciones. entre, los di 
ferentes sistemas que conforman su estructura. Los impulsos y senti 
mientos básicos infantiles han de contraponerse con los mandatos e 
introyectos que corresponden al niño con la autoridad incorporada. 
Muchos de esos enfrentamientos corresponden al sistema adolescente 
pero hay contraposiciones entre los sistemas que no pueden englobar 
se en éste. Tal sucede por ejemplo con las situaciones en que, des- 
de el punto de vista intelectual, el sistema adulto plantea la con- 
veniencia de efectuar o no un determinado acto y ello se contrapone 
con las normas establecidas o con las necesidades básicas. Esto sig 
nifica que el ser humano puede entrar en conflicto consigo mismo y 
naturalmente también con los demás. En la mayoría de los casos la 
persona ignora la existencia de tales conflictos en cuyo caso, cuan 
do son inconscientes e involucran a sentimientos y necesidades bási 
cas, se denominan complejos. Tanto. los complejos como los conflic—— 
tos, por su misma indefinición, por la contradicción. interna que 
conllevan, por la hostilidad que despiertan en sí y en el otro, ge- 
neran sentimientos desagradables y requieren solución . Los comple- 
jos y conflictos no resueltos causan malestar, en ciertos casos an- 
gustia, en muchos dolor y en otros tristeza. Son pues generadores 
de sentimientos desagradables, penosos, de los que el ser humano se 
defiende, inconsciente y conscientemente, por todos los medios. Los 
mecanismos de defensa son los procesos merced a los cuales el ser 
humano pretende desligarse de los sentimientos desagradables, gene- 
rados en su conflictiva, sin llegar a solucionarla. Otras veces los 
mecanismos de defensa sirven para evitarle expresión de resentimien 
tos intolerables, que causan dolor o se acompañan de dolor o de 
otros estados: emocionales desagradables. 


El dolor es el estado afectivo, el sentimiento, que el ser humano 
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quiere evitar a toda costa. Surge generalmente en todas las situa-- 
ciones en que el soy humano sufre por el hecho de vivir. El dolor 
es la expresión del pesar por haber nacido. El dolor acompaña a los 
sentimientos desagradables como la angustia, la frustración y la so 
ledad. Hay personas que sienten el dolor en sí mismas e incluso lle 
gan a provocárselo. Son las personas masoquistas. Otras personas 

lo producen a-los demás, son los sadistas. A 

El miedo o temor es el sentimiento que precede o acompaña a la posi 
bilidad de la pérdida del propio bienestar. Hay quienes sienten mu- 
cho miedo y. otros que lo sienten menos. Asimismo varía la proclivi- 
dad para generar miendo en el otro o en los otros. 

La angustia es el miedo con desconocimiento de la razón del senti-- 
miento que se siente. Normalmente guarda relación con la pregunta E 
"¿Por qué?". Se mantiene porque en psicología no rige la causalidad 
y la pregunta : "¿Por qué?", emanada del pensamiento causal,no res- 
ponde ni soluciona ninguno de los problemas que se plantea el indi- 
viduo en el vivir y eu el desarrollarse existencialmente. Normalmen 
te la angustia es tolerable y hasta necesaria.En algunas personas la 
angustia es grande.En otras la angustia es pequeña o no la sienten 
en lo más mínimo. La angustia se presenta cuando al sujeto se le 
mueve una infancia dolorosa internalizada. 
La soledad. es el sentimiento de falta del otro. Si el otro está pre 
sente y el sentimiento de soledad persiste se tiene el aislemiento, 


La soledad corresponde a la falta de encuentro consigo mismo. Res-- 


ponde a las preguntas : " ¿Te sientes solo? ", " ¿Qué haces cuando 
estás solo? ","¿Qué sientes cuando estás solo?". Las afirmaciones 
frecuentes son : "No me gusta estar solo", "Me siento muy solo" 


"No aguanto la solzdad"”. sovas sienten la soledad genera- 


da por el heuh. de ser rechazódo. Un esos casos la soledad bro 
ta de sentimientos trsles como : "No le intereso a nadie", 


"Soy demasiado insiccificante para que estén conmigo". En otras per 
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sonas la soledad es sentida como un : "Soy demasiado grande e impor- 


tante. para que me comprendan” , "Me dejan solo porque estoy encima de 
0 ! O E 


ellos" É 

La frustración es el sentimiento doloroso resultante de. no lograr lo 
esperado, de no satisfacer alguna necesidad. El grado de frustración 
es muy variable según cada persona y según la situación. “Hay quienes” 
sienten la frustración en sí mismos, originada por sí mismos . Esto 
sucede en quienes no se quieren a sí mismos, en los que están descon 
tentos con lo que son, con lo que hacen y con lo que logran. Estos 
seres se frustran a sí mismos. En otros casos la frustración es sen- 
tida en sí mismo pero surge a partir de los otros; o sed que la frus 
tración está en sentir cómo los demás son como aquel que se frustra. 
El sujeto frustrado considera que le han fallado, que no lo han se-- 
guido, que lo han abandonado; él mismo no se siente fuente de su 
frustración : son los otros los causantes de ella. En cualquiera de 
los casos, las condiciones impuestas desde fuera, sin anuencia del 
individuo, sin su consentimiento, producen frustración en la medida 
en que no pueden ser rechazadas. Las imposiciones y órdenes, los man 
datos tiránicos y las situaciones dictatoriales también son causa de 
frustración en la medida que el ser no expresa su desacuerdo y su re 
chazo. La quiebra de las espectativas es también frustrante. 

La afrenta, el escarnio, la mofa, la befa, son algunas de las situa- 
ciones de relación humana que generan sentimientos dolorosos de humi 
llación, de impotencia, de desamparo intolerables y, lamentablemen - 
te muchas veces, inexpresados. Muy a menudo quien siente dolor, mie- 
do, angustia, temor, frustración y soledad, quien siente la afrenta, 
la mofa y tantos otros sentimientos penosos, le cuesta empezar a ex- 
presarlos. A más de esta dificultad, con demasiada frecuencia se le 
impide al ser que expuz32 su dolor y ctros sentimientos penos os. Las 
razones son múltiples : hay que ser fuertes, las cosas deben recibir 


se como de quier vicnen, las razones de la burla no son ss “hay 


-161- 


que controlarse, se debe respetar a los demás, hay que saber cuando 
y donde se expresa cada cosa, no se debe uno dejar afectar por "e-- 
sas cosas", sólo los niños se sienten mal por esas "tonterías", eso 
no debe importarle a uno. Al ser durante su desarrollo, esto es du- 
rante toda su vida, se le repiten a partir de diversas fuentes emi- 
soras, conceptos tales como que la humillación impartida es sólo pa 
ra que la educación sea efectiva, la burla que hacen los padres es 
porque quieren mucho y desean que los hijos sean mejores; lós'casti 
gos corporales son necesarios, la letra con sangre entra, el escar- 
miento es tan conveniente como el premio, el dolor purifica. Estos 
son sólo unos pocos de los argumentos que se dan para restar justi 
ficación a los sentimientos dolorosos. Ellos, según estós plantea— 
mientos, no tienen razón de ser y, contradictoriamente, son valio-- 
sos. En todo caso no deben expresarse, el dolor y otros sentimien-- 
tos dolorosos. deben "aguantarse'. Ellos deben ocultarse y al mismo 
tiempo con frecuencia han de considerarse merecidos. Se suscitan a- 
sí dudas tremend»e acorca de la validez de los sentimientos doloro- 
sos que se sienten. Estas dudas conducen a una irresolución para ex 
presar esos y cualquier otro tipo de sentimientos. Se merma la segu 
ridad. A su vez la sensación de falta de apoyo físico y psicológico 
en sí y por parte de los otros suscita también una creciente insegu 
ridad. La situación intrapsíquica se hace intolerable. Es así como 
empiezan a formarse los mecanismos de defensa que, o bien impiden 
sentir el dolor 6 bien impiden su expresión. Estos mecanismos se ex 
panden poco a poco a más y más sentimientos incluso placenteros, y 
el ser humano entra en un proceso de de desorganización de su vida 
psíquica. Todo esto acontece desde el nacimiento y compromete la to 
talidad de todo aquel ser que no llega a expresarse en plenitud y 
con libertad. Ta expresión de afectos puede efectuarse a través de 
múltiples medios, que van del planteamiento verbal a la acción, de 


la expresión interna con incorpcración de un acontecimiento a la ex 
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presión externa agresiva. La agresión no debe confundirse con hosti- 
lidad ya que la agresión es una forma expresiva y la hostilidad es, 

' fundamentalmente, desiiuctiva. La agresividad es un aspecto normal 
del ser humano. Es una orientación hacia afuera de las fuerzas Ínsi- 
tas del ser. La agresividad es el motor, la energía que moviliza el 
.impúlso'en pro de su satisfacción. Todo acto de conducta, en la medi 
da“que conlleva energía, trae consigo una descarga de agresividad : 
subir':a un ómnibus, buscar asiento, indagar por el recorrido que ha- 
ce el vehículo, preguntar por el paradero en el cual hay que bajarse 
son sólo unos pocos de los muchísimos actos, efectuados diariamente, 
que requieren un cierto nivel de agresividad. Cada uno de los actos 
de la vida (desde la subida del ómnibus mencionada anteriormente 
hasta la búsqueda de una pareja durante un baile) significa que el 
individuo está expresando una parte de sí mismo. La expresión signi- 
fica el sacar ¡vere de sí algo para hacerlo conocido por otros, para 
comunicarlo. Toda expresión conlleva una forma sana de agresión. La 
expresión de aquello que surge en la interioridad, en un momento de- 
terminado, constituye la espontaneidad. Espontáneo es lo que surge 
en el ser y se manifiesta con las mismas tonalidades con que ha sur- 
gido, sin pasar por el tamiz de las normas, de los recatos, de la 
verguenza, la disciplina, etc. La espontaneidad constituye la posibi 
lidad de expresar lo que es auténtico sin trabas formales. La auten- 
ticidad corresponde a una expresión genuina, serena, de la propia eu 
tonomía que es la condición por la cual el individuo puede seguir ac 
tuando adecuadamente, tanto frente y en relación con alguien que ac- 
túa también adecuadamente, cuanto frente a alguien que actúa inade-- 
cuadamente. El ser autónomo tiene seguridad y puede decidir y actuar 
del modo más adecuado, puede sentirse bien frente a individuos que 
actúan de modo inadecuado, que se sienten mal. 

En última instancia, toda decisión sana es tomada por uno mismo sin 


incurrir ilimitadamente a los apoyos externos. El encuentro de la i- 
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dentidad es el resultado de la propia.soledad que constituye la últi 

ha realidad del ser humano. Un aspecto de la vida plena es llegar a 
alcanzar la autenticidad en la propia: soledad. Por.otra parte es ex- 
presar la propia autenticidad. Sobrevivir es no luchar por la propia 
autenticidad o no tener la libertad interna o externa para expresar- 
la. La utilización de los mecanismos de defensa hacen: que la persona 
no viva sino que sobreviva. D: 

¿Los mecanismos de defensa son los indicadores de que existe, funda-- 
mentalmente, una merma de la agresividad, de la expresividad, de la 
espontaneidad, de la autenticidad y. de la. capacidad de, integración 
vivencial. En otras palabras, se trata de aquellos mecanismos que 
reemplazan a los procesos psicológicos sanos y.normales para expre-- 
sar y resolver la conflictiva esencial del ser. Los mecanismos de 
defensa vienen,a ser pues la expresión inadecuada de lo no expresado 
adecuadamente... ne o 4 

Los mecanismos de defensa se vinculan estrechamente unos.con otros 
al punto que para la aparición de un síntoma, con frecuencia se nece 
sita la concordancia de varios mecanismos de defensa. Por otra par - 
te, los mecanismos de defensa no se utilizan continuadamente y sólo 
en determinadas circunstancias se pueden poner claramente a la vis - 
ta. Buena parte del tratamiento de conductas anormales o de situacio 
nes indeseables consiste, justamente, en la puesta en claro de los 
mecanismos de defensa utilizados por el individuo y su desensamblaje 
merced al proceso, de acción de lo psicológico sobre lo psicológico, 
que se conoce con el nombre de psicoterapia. 

La enfermedad es un conjunto de síntomas. A su vez cada síntoma es 
expresión de. un mecanismo de defensa y corresponde a, un esfuerzo de 
la naturaleza para evitar un dolor mayor. En este sentido todo sínto 
ma es un mecanismo de defensa y, también, cada mecanismo de defensa 
puede ser considerado como,un síntoma. 


A continuación se presentan los mecanismos de defensa más importan - 
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tes. Con frecuencia muchos de' ellos no son considerados síntomas 

porque no ocasionan molestias aparentes en quien los presenta. En o 
tros casos lo que es más conocido es la molestia que producen en el 
ser y por ello: son considerados como síntomas sin reconocérseles su 


significado como mecanismos de defensa. 
3.- Dialéctica de los mecanismos de defensa 


Los mecanismos de defensa constituyen cargas de energía psíquica 
que contrarrestan a otras cargas cuya expresión, aunque sana, es do 
lorosa para el individuo. Por ser portadores de energía, los meca-- 
nismos de defensa tienen un dinamismo, una movilidad y, por consi-- 
guiente, una orientación. Ellos pueden dirigirse sea hacia adentro 
o hacia afuera. Pueden pues ser extratensivo o intratensivo. A esto 
se le denomina bitensivo. Hay algunos mecanismos que son preferente 
mente extratensivos o preferentemente intratensivos. Los mecanismos 
de defensa preferentemente extratensivos tienen más de las caracte- 
rísticas correspondientes a todos los fenómenos psíquicos, cuya e-- 
nergía va de adentro a afuera. Son utilizados en la expresión del 
potencial psicopático. Inversamente, los mecanismos de defensa pre- 
ferentemente intratensivos van dirigidos de afuera a adentro, son 
fuerzas dirigidas por el sujeto hacia sí mismo, y por ende son uti- 
lizados preferentemente en la conducta de índole neurótica. 

Es fácil ver que todo ser humano utiliza, en más o en menos, todos 
los mecanismos de defensá. Ello dependerá de qué potencial está ex- 
presando en un momento determinado. Ñ 

Los mecanismos de defensa tienen aceptación cambiante según la ai-- 
tuación, la cultura, el sexo, la edad y otras variables. De la acep 
tación o rechazo hacia cada uno de los mecanismos de defensa depen- 
derá, en muchos casos, que una persona sea considerada como sana O 


enferma por cada grupo humano en determinado momento. 
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A continuación se presentan los mecanismos de, defensa más usuales y 
conocidos de acuerdo a la orientación preferencial de su energía in 
terna. Dentro de cada prupo los mecanismos de defensa se presentan 

en el orden en que van apareciendo en el curso del desarrollo huma- 
no. Téngase bien presente que la clarificación es arbitraria y sólo 
ordenadora ya que los mecanismos de defensa no son excluyentes sino, 
antes bien, están asociados unos con otros en la trama y la urdim - 


bre que constituye la conducta humana. 


SD Mecanismos defensivos bitensivos.- Son aquellos que pueden 
movilizar, simultánea y/o sucesivamente, fuerzas psicológi-— 
cas orientadas en dos direcciones. Son pues expresiones de 


conductaS agresivas y/u hostiles hacia sí y hacia el otro. 


3.1.1. Regresión.- Es el mecanismo por el cual el individuo 
se expresa, sobre todo a nivel emocional, en forma 
correspondiente a períodos anteriores de su propio 
desarrollo. 

Tal sucede con la paciente que al hablar con su espo 
so se chupa el dedo y le dice : "¿Qué le vas a com-- 
prar a tu nenita para su cumpleaños?'". La mayor par- 
te de las condiciones llamadas de engreimiento son 

en realidad aspectos que corresponden a regresión. 

La regresión neurótica tortura al paciente que se i- 
rrita y dice : "¡Si yo doctor ya sé que yo soy un re 
tardado en todo sentido!". En la expresión del poten 
cial psicopático la regresión es, por lo general,más 
honda y más duradera. Se presenta más bien como ex-- 
presiones lúdicas en personas conocidas por su efi-- 
ciencia ejecutiva, su capacidad de mando y, en gene= 


ral, por características orientadas hacia la imposi- 
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3.1.2. 


sición autoritaria de sus puntos de vista. Las patale- 
tas son una conducta regresiva en que;¡el sujeto expre- 


sa su rabia en forma correspondiente a períodos de de- 


Sarrollo en que la rabia podía expresarse pegando de 


patadas al, causante de la misma . En este caso, y en 


muchos, otros, la regresión favorece y-se acompaña con 


otro mecanismo de defensa que es la conversión. 


Conversión.- Es el mecanismo de defensa por el cual 
un'conflicto o afecto conflictivo es convertido en sín 
toma :o expresión somática, particularmente; de tipo mo- 
tor o sensitivo, ya que la expresión del: conflicto o 
del afecto conflictivo produciría alguno de los senti- 
mientos desagradables de los cuales el individuo se de 
fiende. Se trata de la conversión de un proceso psico- 
lógico en un proceso aparentemente físico. 

En cierta forma la conversión es un fenómeno normal y 
que, originalmente, es una forma expresiva : el asco 
se expresa con náuseas, el miedo con temblor, la rabia 
con tensión. El mecanismo de defensa comienza a entrar 
en juego en el momento en que no se expresa un senti-- 
miento sano sino un conflicto. La conversión correspon 
de a un mecanismo inconsciente que el individuo desco- 
noce. El fenómeno conversivo es considerado normal en 
muchos casos. El mecanismo de defensa.llamado conver-- 
sión se presenta en todas las neurosis. 

La neurosis, en la que más se encuentra el mecanismo 
de conversión, es la neurosis de conversión, propiamen 
te dicha, antes denominada histeria. La conversión co- 
mo mecanismo de defensa se vincula estrechamente con 


la disociación ya que es justamente el aspecto incons- 
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3.1.3. 


ciente de la disociación es aquello que se expresa, de 
modo conversivo, en un síntoma. 

Los fenómenos conversivos son muy frecuentes y por e-- 
llo pasan desapercibidos y son considerados como aspec 
tos de la vida normal. La paralización de un sujeto en 
caso de un temblor u otro presagio «catastrófico, el 
temblor incontrolable al tratar de ciertos tópicos más 
o menos relevantes para el individuo, la parálisis de 
un brazo para escribir determinada palabra o para es-- 
cribir en determinadas. circunstancias, corresponden a 


síntomas conversivos. 


Negación (Denial).- Es el mecanismo por el cual el pa- 
ciente ignora su propia condición o la niega cuando le 
es presentada. Corresponde al no darse cuenta uno de 
su realidad interna. Se expresa en un : "Yo no estoy 
enfermo", 'Yo me siento muy bien" «(aunque la persona 
esté alterada a ojos vistas). La condición máxima de 
este estado es la falta de conciencia de la enfermedad 


del paciente psicótico, con absoluta incapacidad para 


_ modificar esta aseveración. 


La negación es un proceso natural durante las primeras 
fases del desarrollo. En este caso el no darse cuenta 
está muy en función del no haber reconocido el sujeto 
su interioridad. Este es el caso de los jóvenes, que 
tienen sentimientos amorosos, hondos y genuinos hacia 
otro, pero los niegan categóricamente. La negación, 
sea ella la del proceso del desarrollo o de tipo meca- 
nismo de defensa, se ve favorecida por la dificultad 
expresiva : se niega lo que no puede expresarse. 


La negación neurótica puede ser incluso negativa en el 
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3.1.4. 


sentido de sentirse la persona mal aunque todos la 
vean bien. 


La négación psicopática corresponde auna de las carac- 


terísticas más anómalas. Responde al planteamiento, al 


par interrogativo y de admiración, que hace la persona 
con desórdenes psicopáticos de la personalidad, de ti- 
po asocial, cuando dice : "¿Acaso yo le hago daño a na 
die?" y ello después de haber estafado a un familiar 


cercano y querido. 


Evitamiento.- Corresponde al mecanismo por el cual el 
individuo no se expresa tratándose de aquello que le 
afecta, no menciona aquello que le interesa. Esto suce 
de, bien sea porque lo evitado le gusta o porque es al 
go temido. Tal sucede con el sexo, con lo pertinente a 
la pureza racial, la pureza religiosa, la pureza de 
sangre, etc. Corresponde a la forma en que se llevan 
los prejuicios, y otros asuntos, de los que justamente 
nunca se habla. Se constituyen así los tabús. 

El planteamiento potencialmente neurótico considera 

el evitamiento como lo necesario para no ofender a los 
demás. En el planteamiento psicopático el evitamiento 
es simplemente una forma de mejor autoafirmarse para 
poder enfrentar a los demás con su propia impureza, su 
ciedad, invalidez, etc. 

La verguenza es una forma de evitamiento que correspon 
de a la necesidad de ocultamiento de aspectos pecamino 
sos, punibles, poco valiosos. El neurótico siente la 
verguenza propias. El psicópata siente la verguenza aje 
na bajo la forma de enrostramientos teles como : "No 


te da verguenza ser como eres”, "No te da verguenza ha 
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cer lo que haces”. La investigación de este mecanismo 
responde a la pregunta : ¿De qué no se habló nunca en 


su familia?. 


3.1.5.Sustitución, condensación, desplazamiento.- Estos meca- 


nismos de defensa se presentan en conjunto porque tie-- 
nen en común el que el impulso básico genuino no es ex- 
presado a través del objeto-estímulo-perti os que, 
los sentimientos o emociones correspondientes aparecen 
vinculados a otro objeto. Por lo que concierne a la sa- 
tisfacción de necesidades el planteamiento es idéntico, 
esto es que la necesidad genuina no queda satisfecha 
sino que el impulso correspondiente se divierte hacia 
la satisfacción de una necesidad supletoria. 
Psicodinámicamente esos procesos pueden apreciarse en 
los sueños y, en general, en toda expresión del subcons 
ciente. Todos estos mecanismos de defensa son expresio- 
nes de conflictos y necesidades insatisfechas o cuya sa 
tisfacción generaría dolor. 

Los mecanismos de sustitución, condensación y desplaza- 
miento canalizan la expresión de sentimientos para que 
éstos sean aparentemente menos dolorosos. La sustitu -- 
ción es simbólica, esto es que la expresión no se diri- 
ge hacia el objeto sino hacia un símbolo, y esto es vá- 
lido tanto para la expresión de sentimientos que genera 
rían culpa por dirigirse a un objeto que debe ser amado 
cuanto en lo que se refiere a la selección de sentimien 
tos valiosos que no se dirigen al objeto adecuado por 
el temor al rechazo. La sustitución de objeto es un fe- 
nómeno de todos los días que se plantea como actos fa-- 


llidos o como conductas cuyo sentido es percibido en la 
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.medida en que se'percibe la sustitución, tal sucede 


con el amante rechazado que va en busca, encuentra y 
cierra una ligazón con un objeto que no ama pero que es 
sustitutorio del primero. Esto está muy en relación con 


el. desplazamiento. En este caso el mecanismo de defensa 


¿estriba en que el objeto de la satisfacción de la nece- 


sidad, o la expresión del impulso, son inadmisibles «En 


.Cuyo:caso.el objetivo se desplaza a una parte del chja 


to o a algo asociado con él. Es así como una neceo2do 
genital:se deriva hacia otra zona erógena o hacia un ob 
jeto vinculado con ella. Se entiende aquí el origen del 
fetichismo y de las conductas obsesivas. Esto último 
siempre y cuando se agregue el mecanismo defensivo cono 
cido como perfeccionismo. Tratándose de la condensación 
el mecanismo de defensa consiste en que en un solo obje 
to se concentran diversas satisfacciones, lo cual impi- 
de nrecicar el malestar determinado por una sola da e-- 
llas. Este mismo mecanismo se plantea en el origen de 
muchos cíntomes que en un principio corresponden a la 
expresión inadecuada de un solo sentimiento. Paulatina- 
mente, multitud de otros sentimientos se expresan a tra 
vés de un mismo síntoma. Esto tiene interés pera el tra 
tamiento puesto que la desaparición del síntoma sólo ce 
efectuará cuando se hayan manejado adecuadamente las di 


versas emociones dolorosas que se han ido condensando 


en relación con el síntoma. El chiste, el humor, la izo 
2 z z 

nia, entrañan formas de desplazamiento de afectos que, 
de ser presentados abiertamente, generarían nás dolor o 


más angustia. 
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3.1.6. 


Perfeccionismo.- Corresponde al propósito, no siempre 
consciente, de hacer las cosas "Como deben hacerse”, 
"En la única forma correcta", considerando que "lay u 
na sola moral”. Es un mecanismo que conduce a acceder 
a las indicaciones de la autoridad (interna o exter - 
na). En este sentido constituye una forma de aflora-- 
miento de los introyectos. Viene a ser un aspecto de 
la pretendida solución del conflicto entre el sistema 
con la autoridad incorporada. También forma parte del 
adolescente que acepta el someterse, Responde a la 
pregunta : “¿Qué debo hacer perfecto?" ¿En qué soy 
perfecto?”. Las afirmaciones correspondientes suelen 
ser : "En esto tengo razón”, "Conozco bien el punto y 
por ello no me equivoco". Las formas más frecuentes 
en ese mecanismo de defensa son la pulcritud en el 
vestir, en el escribir, la puntualidad en el actuar, 
en el concurrir a citas, la exactitud de las medicio- 
nes y en todo aquello que denote un afán de la perso- 
na por no equivocarse,por no ser menos en función de 
asuntos en los que los demás podrían ser más que él 
por ser más exactos, más puntuales, más pulcros, más 
limpios, más minuciosos y/o más detallistas. De ser 
esto así, aquellos que son "más" que él, podrían ha-- 
cerlo quedar en ridículo, despreciarlo como posible-- 
mente hicieron sus jerárquicamente superiores cuando 
él era pequeño. 

La repetición es una forma de perfeccionismo. Se ex-- 
presa en el síntoma según el cual la persona reitera 
actos o asertos. La averiguación en torno a este sín- 
toma responde a las preguntas siguientes : "¿Qué hago 


repetidamente?”, "¿Qué es o cuales son los sentimien- 
E] 6 
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siempre me estoy repitiendo?" 


tos que se presentan siempre en mí?" "¿Qué es lo que 


_El neurótico afirmará que repite aquello que debe a-- 


_prender para méjorar él mismo. 


2 9) - IA - 
El potencial psicopático se orientará a hacer una re- 
petición dirigida a que los otros aprendan lo que el 


repetidor quiere que aprendan... 


Complementación.- Es una respuesta defensiva a la 
frustración, ante la insatisfacción, al temor, al re- 
chazo y la humillación. Mediante la complementación 
se da por conocida una situación desconocida, o se da 
por concluída una situación estando inconclusa. Este 
mecanismo juega tanto para los demás cuanto para sí 
mismo. Tanto la situación inconclusa cuanto la desco- 


nocida pueden estar en uno mismo o en el otro. 


Este mecanismo se pone de manifiesto cuando la perso- 
na plantea : "¿Para qué voy a hacer tal cosa? ¡Sí ya 
sé que ... (Fulano va a responder de tal manera, Pe-- 


rencejo no va a reaccionar, la otra persona no va a 
cambiar, no puedo cambiar la situación, aunque cambie 
la situación voy a seguir tan fregado como ahora, 
etc.)!". En este caso, la complementación estriba en 
que se da por hecho determinado tipo de respuesta in- 
dependientemente de su real posibilidad y de un es -- 
fuerzo, quizá repetido una vez más, por seguir expre- 
sando. El mecanismo defensivo de la complementación 
destinado en este caso a evitar la frustración, se da 
en el planteamiento :"¡Para qué voy a hacer tal cosa 
si yo sé que no puedo!". Aquí la complementación está 


en el mensaje negativo que se envía la persona a sÍ 
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misma. La complementación aparece más clara si se di 
vide la frase del modo siguiente : "¿Para qué voy a 
hacer ...(tal o cual cosa)? ¡Si yo ya sé que no pue- 
do hacerla!'". La frase contenida entre los signos de 
admiración es justamente la que expresa el mecanismo 
de defensa de complementación. En este caso y nueva- 
mente se trata de una complementación negativa. 

La complementación entra en juego en las situaciones 
en que se expresan asertos tales como : "¡Para qué 
voy a hacer tal cosa si ya todo terminó!', "¡No vale 
la pena esforzarse puesto que nada se saca!'". La com 
plementación se da aquí como una asunción complemen- 
taria de la imamovilidad de la situación . Queda en-- 
tendido que cuando la aseveración coincide con la 
realidad no se está poniendo en juego el mecanismo 
de defensa. La complementación se da cuando el indi- 
viduo asume que la realidad es de tal o cual manera, 
cuando lo que está sucediendo es que está utilizando 
su fantasía anticipatoria. Esta puede ser positiva o 
negativa. La fantasía anticipatoria sea positiva o 
negativa entraña siempre una cierta forma de recha- 
zo del presente. Al no ser aceptado el presente, la 
fantasía anticipatoria negativa señala desesperanza 
y pesimismo, o sea un temor al futuro. 

Dentro de este mismo mecanismo se engloban los de la 
compensación y la sobrecompensación. En embos casos 
se logra, en la realidad o en la fantasía, una satis 
facción efímera a falta de una satisfacción plena. 
La compensación y la sobrecompensación pueden ser 
los mecanismos de defensa utilizados ante las situa- 


ciones de frustración. Este mecanismo de defensa sue 
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le comenzar a utilizarse, alrededor de los tres a 
cuatro años, bajo la forma de las fabulaciones com-— 
pensatorias. Ellas persisten en el sistema niño du-- 


rante el resto de la vida, salvo que se logren modi- 


«ficar con la maduración o merced a un proceso tera-- 


'péutico. La complementación natural asociada a la ne 


gación natural del proceso de desarrollo constituyen 
el origen de las "mentiras" de la infancia. La fabu- 
lación infantil recurre al no darse cuenta de algo 
con el deseo de "salir airoso del paso", para autoa- 
firmarse y para agradar a las figuras parentales. 

El paso de lo natural a lo enfermizo es progresivo. 
La fabulación compensatoria viene a ser la mentira 
que el niño, en cada cual, utiliza para "salir como 
sea del paso”, no sufrir, autoafirmarse en la irrea- 
lidad ilusoria, es decir, para no sentir dolor. Cuan 
do el niño no acepta que otro tenga más que él - en 
cualquier sentido o aspecto que él.considera valio - 
so -, siente envidia. La envidia es un sentimiento 
doloroso y la fantasía compensatoria, la mentira com 
pensatoria, son los mecanismos utilizados para no 
sentir ese dolor. Cuando el niño ve que otro tiene 
un juguete más grande que el propio y ello le produ- 
ce dolor por la envidia, planteará algo así como : 
"Tú tienes el juguete más grande (mejor, más bonito, 
más caro, etc.) pero mi papá es empleado de Banco 
(lo que equivale a decir que mi papá es mejor, más 
bonito que el tuyo)”. Aquí se da también un fenóneno 
de complementación o de fantasía compensadora, pues- 
to que el padre puede o no ser más y/o mejor que el 


padre del otro. Ello se ve más claramente cuando la 
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fantasía compensadora se plantea bajo la forma de la 
mentira por exageración y la expresión de algo así 


como : "Tú juguete es más grande (mejor, más bonito, 


etc.) que el mío, pero yo tengo una casa más grande 


que la tuya", lo cual puede o no ser cierto. En to-- 
dos estos casos la complementación, como mecanismo 
de defensa;,. es tanto mayor cuanto más se aleja la 
fantasía de la realidad. 

La compensación y sobre todo la sobrecompensación 
pueden conducir a las situaciones de desinhibición 
con:pérdida de .la mesura, tanto en el aspecto pensan 
te cuanto en la acción. Se tiene entonces la posibi- 
lidad del. sufrimiento de una hiperexpresión y de la 
consideración de que el otro vale menos, tiene menos 
o. sea, se lo desprecia. El desprecio es el sentimien 
to. de rechazo de otro'ser u otras cosas en función 
de procesos sobrecompensatorios de que lo de uno es 
mejor, más valioso, más bonito, etc. Responde a las 
preguntas : "¿Qué rechazo de tí?",'"¿Qué no me gusta 
de tí?". 

En algunos seres la complementación, con compensa -- 
ción y. hasta sobrecompensación con fantasías antici- 
patorias negativas, se dan con mucha frecuencia y a- 
parecen en los estados de tristeza o de depresión. A 
su vez este mecanismo de defensa puede conducir a la 
depresión. Es justamente en los individuos introver- 


tidos en quienes más en juego se ponen las fantasías 


_ compensadoras. El alejamiento de la realidad pone 


justamente en juego este mecanismo. En los indivi -- 
duos tímidos, envidiosos, que dicen: "Tengo verguen 


za de mí mismo", "Tengo que educarme a mí mismo”, 
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"Tengo que controlarme a mí mismo", están expresando 
al mismo tiempo su envidia hacia los demás, su deseo 
_sobrecompensatorio y al mismo tiempo están vertiendo 
hacia sí la agresividad que sienten hacia los otros. 
«El individuo que sobrecompensa, con fantasías entici- 
: patorias positivas y con fabulaciones sobrecompensato 
“rias, está en condición de hiperexpresión. Esta lo 
puede conducir al lanzamiento de hostilidad, sea ha-- 
cia sí,sea hacia el ótro. Ese individuo está actuando 
con patrones de conducta tales como : “Voy a hacer... 
(tal o cual cosa) aunque me friegue"”, "Hay que inten- 
tar ... (tal cosa) de todas maneras con tal de fregar 
lo al otro", "Yo sé que el asunto no va a salir pero 
no importa ... adelante", "Esto voy a llevarlo a cabo 
y así acabamos todos de una vez'. Como puede apreciar 
se, el: conocimiento de este mecanismo de defensa 
- que es de sobrecompensación fantasiosa, con antici- 
pación por la cual se rechaza el presente y se preten 
de destruir el futuro -, explica la conducta de mu — 
chos individuos fanáticos, destructores, delincuentes 
y diversos tipos de conducta que se engloban bajo el 
rubro de conducta psicopática. 
La complementación con anticipación negativa, de re-- 
chazo, se plantea con las expresiones tales como : 
'¡No me gusta Fulano, me cae pesado!”, "No me gusta 
>» «(tal comida, tal costumbre, etc:)!" y otros aser-- 
tos de este mismo orden. Ello cuando no corresponden 
a la realidad y quien los dice no conoce a la persona 
ni ha probado lo que rechaza. Estos desaciertos son 
exclusivamente complementación fantasiosa cuyo origen 
psicodinámico ha de ser investigado y, eventualmente, 


tratado. 
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3.1.8. 


3.1.9. 


'Racionalización.- En psicología no interesa sólo la 


+ 


realidad externa. La realidad interna, la que está en 


uno, es aquella de la que el ser se sirve en su quena 


«cer. La realidad interna es variable para cada cual y 


constituye la propia verdad. Un conflicto que se pre-- 
senta, en el sistema adulto de la persona, es el de--- 
terminado por el enfrentamiento de la realidad objeti 
va con la verdad subjetiva. La verdad, considerada ah 
soluta, en muchas ocasiones no concuerda con la reali 
dad objetiva y, mucho menos, con la realidad psicoli- 
gica interna. Allí es donde se empieza a echar meno a 
mecanismos defensivos de racionalización. Estos tie-- 
nen por objeto soslayar la realidad externa y hacer 

concordar la pretsendida “rerdad absoluta con la reali- 
dad psicológica interna consciente. La conducta huma- 


na es sólo en parte voluntaria y de origen consciente 


de nuestra conducta es involuntaria. 


La mayor nar: 


“Por otra parte, tanto tratándose de la conducta volun 


taria cuanto de la involuntaria, la parte motivacio-- 
nal consciente 25 mínima frente a las motivaciones 


subconscientes. Cuando la conducta desplegada no con- 


cuerda con la autenticidad surge un conflicto, y 21 


individuo se siente incómodo, y se excusa o explica 
su proceder. In otras palabras, racionaliza para que 


no prosigan los sentimientos desagradables. 


Sublimación.- Es el mecanismo de defensa por el 


cual, ante la imposibilidad o incapacidad de expre--- 


sión de un sentimiento básico o de satisfacei 
na necesidad básica, el individuo reorienta esa ten-- 


sión hacia una actividad en relación con la valora -- 
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ción correspondiente a la cultura en que vive. Se 
produce así una transformación de energía que pasa 
de lo genuino e inaceptable a lo que, sin ser ya tan 
genuino aunque siempre gratificante, es aceptable. 
Conviene señalar que la inaceptabilidad de la expre- 
sión genuina no solamente está planteada por. la so-- 
ciedad sino por los introyectos de cada:cual. Igual 
sucede con la aceptabilidad de las creaciones resul- 
tado de la sublimación. Se acepta, usualmente, que 
la sublimación conduce a la creación de obras con va 
lor o presunto valor estético. La sublimación es uno 
de los mecanismos de la creatividad artística. En 
sentido amplio, la transformación de los impulsos 


"re- 


primitivos, genuinos, en impulsos creativos más 
finados'" es sublimación, incluso en los casos en que 
el resultado de *1> -reatividad no tiene valor artís- 
tico. 

La sublimación también es el mecanismo que se utili- 
za cuando la «xpresión de los sentimientos o la sa-- 
tisfacción de las necesidades básicas causaría angus 
tia o dolor. Es también muy importante la sublima -- 
ción del dolor en sí y de los sentimientos desagrada 
bles en general. La sublimación como mecanismo de de 
fensa impide el sentir el sentimiento doloroso, sea 
cual haya sido su origen y lo que se expresa, es un 
sentimiento creativo, autoafirmativo, plasmado en u- 
na obra o actividad gratificante. Esto vincula el me 
canismo de defensa denominado sublimación con el de 
la compensación y sobrecompensación. En ambos casos 


la utilización de la fantasía es fundamental. 
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3.2. Mecanismos de defensa preferentemente extratensivos . 


SL 4. 
3:2.1. 


Uabc ción Uhegalir)-- LP 1 4) 


Introyección.- Es el mecanismo de defensa por el cual 
la persona incorpora, sin metabolizarlo, algo externo 
de su circunstancia y lo considera como propio. Se in-—- 
troyectan normas, reglas, preceptos, prejuicios, bien 
sea porque correspondan al buen gusto, por ser seguras, 
por ser tradicionalistas,por ser revolucionarias, por 
“ser de vanguardia o por lo que sea. El acontecer tiene 
lugar en el estrato niño con autoridad incorporada. Jus 
tamente lo que se introyecta es la autoridad bajo la 
forma de : "yo tengo la razón”, "mi religión es la me-—- 
jor", y así sucesivamente. El introyector hace lo que 
los demás quieren que él haga. 

La introyección como mecanismo de defensa debe diferen- 
ciarse de la incorporacil”. sh objetos y de la identifi- 
cación de la cual es un asp2cto. En efecto, la incorpo- 
ración de objetos es el proceso constructivo y sano por 
el cual el individuo se enriquete gracias a la experien 
cia genuina y sentida,esto es,vivenciada. La incorpora- 
ción de objetos es parte del desarrollo integrativo. A- 
simismo, la identificación constituye un proceso natu-- 
ral. Corresponde a la integración de la persona de modo 
más o menos similar a los modelos que tiene durante el 
proceso de desarrollo en sus primeros años. La identifi 
cación sana es aquella que, a la larga, es metabolizada 
y es suceptible de ser balanceada con lo que es la idio 
sincrasia. No hay pues entonces una mengua de la identi 
dad ni se traba el desarrollo ni la formación de ésta. 
La introyección como mecanismo de defensa significa una 


interiorización no metabolizada y que conduce al proce- 
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so de identificación con el agresor en el sentido de 


que la pérdida de la identidad propia permite la asun 
ción de una identidad ficticia, espúrea, en que las ca- 
racterísticas dolorosas - las que hacen doler al egredi 


do - son introyectadas en forma tal que el agredido a 


“su vez se va a tornar agresor. Esta es la foma como 


han sído transmitidas las mayores aberraciones en 21 


curso de los siglos y lo que explica por qué los más 
crasos errores educativos, las normas más brutales, las 


legislaciones más absurdas, los prejuicios más increí-- 


bles, han sido transmitidos de generación en generación. 


No se trata ni mucho menos de la agresión sexual sino 
de la agresión en el sentido de la creación de dolor y 
miedo en todas sus formas. No se plantea solamente una 
inversión de los papeles de que el agredido se convier- 
te en agresor del agresor, sino que el agredido va a 
ser a su vez agresor de otros que no lo han agredido. 
La identificación con el agresor entraña la introyec -- 
ción de tcdos los aspectos agresivos parentales. El in- 
dividuo repetir? en toda su vida, la conducta, sádica o 
masoquista, de los padres en la medida en que ha senti- 
do la agresión de ellos. El agredido introyecta la agre 
sión y la considera necesaria ("Mi padre me castigó e 


hizo muy bien") ello determina que a su vez él agredirá 


“a sus propios hijos ("Mi padre lo hizo conmigo y dio re 


sultados'). Los introyectos son poderosos y muy varia-- 
dos. Constituyen el núcleo del sistema niño del yO) O 

sea del superyo. Incluyen los principios, normas, re -- 
glas, principios religiosos, prejuicios, tradiciones y 
todo aquello que va siendo transmitido de generación on 


Sy 9 pr a 
generación, independientemente de sus aspectos negat:.-— 
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17 posición con el acariciador, también puede consjgerársela“como la 


o mio 
identificación negativa con el agresor A en el meca- 


nismo necesario para disminuir el sentimiento de dependencia y ad- 
quirir la autoafirmación necesaria para un sentimiento de bienestar. 
La oposición puede considerarse también como alejamiento, identifi- 
cación negativa, desalrereno vación: distanciamtento, animadversión 
o cualquier sentimiento que de un modo u otro establece genera o ha- 
ce sentir la separación entre el acariciador y el acariciadoo. El 
acariciador es aquél ser o símbolo quefué de portador de soporte, 
ternura, halago, donativo o cualquier foto o donativo en favor del 
que, ulteriormente vá a desarrollar el mecanismo de alejamiento del 
acariciador después de haber sentido el placer de ser acariciado; 
-—la.satisfacción de recibir,.lá alegría de tener_lo que no se tuvos 
El mecanismo de alejamiento o de oposición don el acariciador pue- 
de surgir en el mismo momento en que la caricia llega en cuyo caso 
se generan desde el comienzo de la relación situaciones de conflic- 
to que suelen ser ocultadas voluntariamente con hipocresia o simple- 
mente expresadas a través de mecanismos inconscientes y que surgen 
como actos fallidos o faltas de reconocimiento formal (no dar las 
graciasy pasar antes del que formalmmnte debería pasar, cambiar el 
nombre del acariciador, etco)o / 
Este Sigantdho pun en juego tanto a nivel individual como colectivo 


y nacional e internacional. Corresponde al dicho popular de morder 


la mano del que te alimenta. 
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dto: 


vos, de las aberraciones lógicas, de la insensatez de 
los asertos y de cualquier otra consideración que no 
sea simplemente el ser expresión de jerarquía. La intro 


yección patológica también está determinada por el po-- 


“der, la autoridad y por la sobrevaloración del "peso de 


los años”. 

La introyección se muestra en el uso del pronombre "yo" 
o del 'mi” cuando en realidad se quiere significar "tú” 
"81" o "ellos". El introyector se plantea las preguntas 
siguientes : "¿Qué cosa debo (yo) hacer?", "¿Qué cosas 
debo (yo) sentir?”. 

La respuesta correspondiente al mecanismo de defensa es 
algo así como:”Mi deber es ...” "Mi obligación es ...”. 
Así se llega a afirmaciones destructivas de la persona, 
tales como : "Mi deber es sentir amor hacia mis padres” 


"Debo amar incluso la mano que me pega". 


Dispatía.- Es el mecanismo utilizado para no sentir sen 
timientos, dolorosos para quien se defiende con este me 
canismo, que en un momento determinado está sintiendo 
una segunda persona. Esta segunda persona puede ser el 
intercolutor, la pareja, o alguien de quien se está ha- 
blando. Mediante el mecanismo de la dispatía el que lo 
utiliza se identifica no con el tú sino con el otro, 
con el tercero. 

Los siguientes ejemplos ilustrarán lo que acaba de de-— 
cirse. Cuando alguien expresa algo así como :'"Me siento 
mal”, "Me han hecho...(tal o cual cosa), muy desagrada- 
blo", "Siento cólera por lo que ha sucedido”, etc. la 
respuesta de quien utiliza la dispatía, será no de empa 


tía con quien plantea lo anterior, tampoco de simpatía, 
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sino de identificación con el tercero. Las respuestas 

dispáticas a los planteamientos anteriores serán : "¿Qué 
habrás hecho para sentirte mal?", "¡Tienes que compren-- 
der que tienen razón en haberte Hecho Cel o cual co- 


sa), no tienes por qué sentirte mal!','¡Yo no siento lo 


mismo en esas circunstancias!'" "Mi experiencia es dife- 
rente”. 

El dispático logra con ello no sentir en sí los senti-— 
mientos que él mismo tiene y rechaza, y que surgirían 
por empatía o simpatía con el que está expresando di -- 
chos sentimientos. Es un mecanismo de represión para 

no sentir lo reprimido. La dispatía viene a ser pues, u 
na falta de empatía o séase del sentir conjunto. Por mu 
cho que se envuelva con un tono de voz suave significa 
también una falta de simpatía puesto que el afecto, es- 
to es la carga positiva, va vertida hacia el tercero 
(que muchas veces no es ni siquiera conocido o es un 
concepto vago). Este es el caso cuando alguien dice por 
ejemplo : “Me siento mal vivienda bajo una dictadura". 
La respuesta dispática puede ser algo así como : "El 
país se merece un gobierno dictatorial", 'Tienes que 
comprender que es una situación histórica”, etc. Esta 
respuesta, ante la expresión de un sentimiento de males 
tar, entraña un pasar sobre el sentimiento de malestar 
expresado y una ratificación de su continuación puesto 
que, sin justificarlas abiertamente, se ratifican las 
condiciones que genera el sentimiento. 

Otra forma de planteamiento de la dispatía es la nega-- 
ción en el otro de sentimientos,particularmente si son 
anormales y corresponden a expresiones sintomáticas de 


2 a 
patología que el dispático rechaza con aseveraciones ta 
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3.23. 


les como "Ro tienes nada', "Eso que tú dices no es na - 


da...yo sí tengo algo mucho más grave", "Tú... (síntoma o 
malestar de cualquier tipo) es poco...frente a (otro 
síntoma diferente del que tiene el interlocutor) que 
siento yo y que sí es algo importante". 

La dispatía es un mecanismo de defensa muy destructivo 
para el otro. Constituye un mecanismo sumamente psicopá- 
tico. El dispático se autoafirma sobre la base de una 
presunta comprensión que en el fondo no es sino una for- 
ma de agresión. Con la dispatía se establece una distan- 
cia entre los seres pues el que utiliza la dispatía enfa 
tiza su posición autoafirmativa,al mismo tiempo que re-- 
calca la aridez y nimiedad de los sentimientos que expre 


sa el otro. 


Proflexión.- En este caso, el individuo hace a otros lo 
que justamente no quiere que le hagan a él. Viene a ser 
el mecanismo inverso al de la retroflexión. 


Este mecanismo -que funciona basado en '"Yo te agredo, 


tú no me agredas"- se basa en la existencia intrapsíq: 
ca de una doble norma. Se presenta y expresa en todos 
los sistemas estructurales del ser humano. El bebé inter 
no de cada cual pretende agredir sin que la agresión 

le sea devuelta, aún tratándose de agresiones que origi- 


nan dolor en el otro. El sistema niño funcicna, cuando 


utiliza este mecanismo, sobre la base de : que se 


impone no debe ser cumplido por el cue lo impone. Esa 
doble nozma se hace presente todos los días, en el as-=- 
pecto educativo, cuando las figuras parentales imponen 
normas que ellas mismas no cumplen (obediencia, sumi --- 
sión, pureza, lealtad, honestiícdad,etc.). Dentro del 
sistema adolescente, esve mecanismo, de la proflexión 


E Es SO ¿o 
constituye uno d2 los niicleos conflictivos más importan— 


b oz3án2d ,(.939¿bs 


im 


tes y su solución estriba en el balance de estas contra 
dicciones o en la aceptación de una de las e fnas. Dedo 
tro del sistema adulto este mecanismo de defensa se po- 
ne en juego cada vez que el individuo pretende informa- 
ción y conocimiento que niega a los demás, Corresponde 
al "Yo quiero saber y no quiero que tú sepas”. Puede 
plantearse: que en este mecanismo de defensa el resumen 


Y J 


estructural es 


"Yo si - tuno ,; Yono- tu. sl. 
Drjesrod ¿DSIÍBDA: ¿BS2Q1Lq '¿SO0La 


a vida entera está llena de estas £j tuaciones en las 
el 9h ompinzoom ojes ,9insceolchs Emseie 


cuales “el ser humano está haciendo ¿Aquello e justamen 
ex novidotfisos aoulona 201 Sb 02 ¿uirde 

te no quiere que se le haga. La mayor parte de las acti 
vidades humanas son expresión de este mecanismo defensi 


vo. En el comercio por ejemplo el individuo quiere, 


. Cuando se utiliza este mecanismo, ganar siempre más de 


lo que él da a ganar a los demás. Los militares consti- 
tuyen un ejemplo típico de este mecanismo en una conduc 
ta segín la cual pretenden anonadar sin ser anonadados . 
la conducta deliétiva significá en su totalidad la uti- 
lización contínua de este mecanismo de defensa, de a=-- 
cuerdo al cual el. delincuente hace lo que no desea que 
se le haga a él, “5” 

Este mecanismo de defensa está en relación con 'é1'proce 
so de identificación con el agresor, merced al cual se 
incorporan una serie de conductas, originalmente recha- 
zadas y posiblemente rechazables, que produjeron dolor 
en el individuo. En el curso del desarrollo, la única 
posibilidad de defenderse de volver a sufrir y de revi- 
vir el dolor es, justamente, la utilización de las mis- 
mas" conductas lésivas, Naturalmente con ún Me Finido pro 
pósito de que ellas no le sean nuevamente aplicadas al 


individuo que las está utilizando, 
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9 
Ed Unicidad.- Es una“forma de egocentrismo narcisista. Co- 


rresponde a la'sensación de que la condición de uno mis 


mo.es única, en cierta forma irrepetible y' jamás vista. 


“Responde a las preguntas : "¿Hay algún caso como el 


mío?". La.afirmación correspondiente-es 3 "Sólo yo ten- 
go...) "Sólo a mí puede pasarme“estó”, "A nadie sino a 


mí ¡puede pasar esto”, "Nadie me comprende", "Nadie me 


“quiere”, "Estoy solo". 


En la posición neurótica el individuo 'se siente solo y 
fregado, reventado: En el caso del potencial psicopáti- 


co; la unicidad es sentida como la soledad 'determinada 


“porque Éál mismo está a mayor altura'que los demás. '"Es- 


toy solo porque nadie está a mi altura". También hay 


. que considerar ¡aquí el conjunto de “sentimientos que co= 


“responder 'al : "Sólo yo puede hacer eso", "Sólo yo ten- 


go tales síntomas”. La condición máxima, psicótica, de 
este mecouismo es el autismo esquizofrénico en que el 
“individuo se aisla totalmente de la realidad dentro de 


su mundo solitario. natal 


ES 


3.3. Mecanismos de defensa preferentemente intratensivos' * 


3374 
3.3.L. 


linde Hita. eun el Urra n 

La proyección hace que el individuo se sienta a sí mis- 
mo responsable de lo que es en realidad parte de la cir 
cunstancia, del ambiente, de lo que surge en el otro.El 
que proyecta considera que los demás hacen lo que él 
quería hacer o, de hecho, está haciendo. Cuahdo una per 
sona le dice a la otra gritando "¡No me grítes!" y la o 
trr persona de hecho está hablando con tono mesurado o 
ni siquiera está hablando, es un ejemplo típico de que 


la primera persona está proyectando. 
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El "A mí me tiene que pasar esto", dicho con desespera- 
ción es un ejemplo de proyección : el individuo siente 
que el destino o las fuerzas externas se han conjurado 


contra él y "el otro", "ello", "eso", "aquello", lo han 


“tomado como blanco y se han cebado. Á igual mecanismo o 


bedece la pregunta : "¿Por qué me tenía que pasar a mí 


eso?”.'El “individuo siente que es desde afuera que le 
pasan a Él cosas; no ve su propia participación. No tie 
ne autonomía. El proyector le hace a los demás lo que 
él acusa a los demás de hacerle a él... '“ 
El mecanismo de la proyección se pone en juego cada vez 
que un individuo se refiere a sus propios sentimientos 
con algunas de las formas siguientes : "Yo siento que 
tú ... (eres bueno,malo,colérico,pacífico, etc.), "Yo 
siento que tú a mí me ...(odias,amas,envidias,rechazas, 
buscas,etc.)'”, sin los datos objetivos suficientes. 
Cuando una persona le'dice a otra : "Yo siento que tú 
me amas', en ausencia de datos objetivos al respecto o 
incluso en presencia de datos contrarios a la asevera-- 
ción, lo que está expresando es : "Yo siento que tú 
sientes amor'. En otras palabras está expresando lo “que 
supone sea el sentimiento ajeno y lo que está expresan- 
do realmente, aunque de modo indirecto, es su propio 
sentir. La expresión de un sentimiento será tanto más 2 
decuada cuanto más directa:'"Yo siento amor por tí", "Yo 
siento rechazo hacia tu persona”. 

La proyección se asocia frecuentemente con la complemen 
tación. En este caso el que proyecta pretende expresar 
sentimientos genuinos pero, en realidad, lo que' hace es 
expresar sentimientos propios, no genuinos, que atribu- 


ye al otro complementando lo que no siente genuinamente. 
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Complementa también aquello que desconoce. Esto último 
es particularmente útil para aminorar la angustia ante 
lo desconocido. Por donde quiera y como quiera que se 
mire el mecanismo en cuestión se encuentra siempre que 


la persona no está expresando sus sentimientos hondos, 


y atribuye al otro sentimientos propios, que él mismo 


_lleva en sí pero que no expresa directamente, con ello 


les quita espontaneidad. 

La proyección utiliza el pronombre "me y plantea afir- 
maciones tales como "Me están ... (molestando, fasti -- 
diando, fregando, etc.)". Este mecanismo responde a las 
preguntas : ¿Qué me hacen? "¿Qué me hacen hacer?", 
"¿Qué me hacen sentir?”. La afirmación correspondiente 
sería algo así como : "Me obligan a mí mismo a ona ell 
potencial psicopático se plantean las preguntas y Tes- 
ponde con afirmaciones en función de "a los demás". La 
pregunta sería ; ¿Qué me hacen sentir hacia los demás?" 
La respuesta que se da a sí mismo, quien utiliza su po- 
tencial psicopático, es siempre con un contenido que di 
ce : "Mi obligación hacia los demás es ...” (enseñarles 
educarlos, disciplinarlos;,: ordenarlos, purificarlos)". 
Esta proyectiva del potencial psicopático constituye el 
punto de partida de conductas antisociales, destructi-- 
vas, mesiánicas, catequizadoras. Ellas se asientan so-- 
bre la expresión proyectiva de impulsos básicos hosti-- 
les, usualmente encubiertos por mecanismos de racionali 
zación. Por ello los fundamentos aparentes-conscientes 
de tales conductas se presentan con argumentos no exen- 
tos de una presunta y presuntuosa lógica. Las manifesta 
ciones extremas de este mecanismo de defensa son los 


cuadros de los fanáticos iluminados que imponen sus i-- 
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_deas y principios de modo despiadado y enceguecidamen - 


“te, con la absoluta seguridad de que todo el dolor y la 


muerte que originan se justifica, plenamente, por el lo 
gro del ideal propuesto así sea éste irrisoriamente ab- 
surdo. Por estos mecanismos se explica que hayan sido 


dables los excesos y atrocidades cometidos en pro de 


proyecciones tales como : 'Debo mantener la pureza de 


mi raza", "Soy portador de la fe en la única religión”, 


"Mi obligación es iluminar a los que no creen en mi 
hee E IAIIETO AA : ; 


Dios que es el verdadero”, 'Debo conducir la revolución 


(la contrarrevolución) utilizando todas las armas pues 
el fin justifica los medios". 


3.3.2. Retroflexión.- El retroflector se hace a sí mismo lo 


que gustaría hacer a otros. El origen de este mecanismo 
de defensa está en que el ser humano no da rienda suel- 
ta a sus impulsos agresivos, destructivos. Es más, la e 
ducación frena justamente estos aspectos en todas sus 
formas de expresión. La retroflexión es básicamente la 
agresión a sí mismo cuando no puede ser dirigida a los 
demás. La retroflexión se muestra en el uso del "yo mis 
” 


mo'. El Individuo que dice "Tengo verguenza de mí mis - 


mo” 


» "tengo que educarme a mí mismo" está utilizando el 
mecanismo de la retroflexión. En todos estos casos está 
vertiendo hacia sí mismo la agresividad que original y 
saludablemente estaba orientada hacia los demás. 

La preocupación es una forma de la retroflexión. Corres 
ponde al sentimiento de malestar por la espera temerosa 
de un desenlace *"malo”, particularmente para el ser ama 
do (que puede ser uno mismo). Hay sobrevaloración de las 


ss. ñ L 
condiciones externas "malas", peligrosas o amenazadoras. 
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Responde a las preguntas, ; ¿Qué te preocupa?",'¿Por qué 


te preocupas?*”. A quien utiliza su potencial intratensi 
vo le preocupa todo, su preocupación es grande. En cam- 
bio, a quien expresa su potencial extratensivo no le 
preocupa nada o ,su preocupación es pequeña. La investi- 
gación de este mecanismo responde también a las pregun- 
¿tas : "¿Qué siento por mí mismo?”,"¿Qué hago de mí mis- 


mo?'". Las respuestas serían ¡"Yo siento ...por mí mis - 


.. Mo", Quien. expresa su potencial intratensivo,, responde- 


2 afirmando 2 
rá a estas preguntas /que siente verguenza o pena de sí 


.. mismo,afirmará que se siente un desastre, un fracaso, 


que se siente mierda. El que expresa su potencial extra 
tensivo responderá a las preguntas sintiéndose afirma - 
do, seguro., Las aseveraciones serán en el sentido de 
que es bueno, perfecto, "trome". Con un cierto atisbo 
de humildad podrá eventualmente disminuir esas asevera- 
ciones con un algo así como : "No soy perfecto pero ha= 
go lo posible", "No es.que lo haga todo bien pero trato 
de hacerlo (cumplo con mi deber, soy puntual, respeto a 
los demás, etc.)'". Otro ejemplo muy frecuente de retro- 
flexión, es la expresada como :"No conozco nada sobre 
««« (medicina, música, psicología, etc.), pero ... (y a- 
quí el sujeto lanza una perorata con consejos y afirma- 
ciones categóricas sobre medicina, música, psicología, 


etc.)". 


a dal 
3.33. Disociación.- Es el mecanismo de defensa inverso a la 


confluencia. Este mecanismo permite al individuo hacer 
frente a un.mundo que origina sentimientos penosos. Si 
la disociación es externa, en relación con el mundo, la 


condición es la de riqueza interior frente a la pobreza 


-190 - 


exterior o, inversamente, de pobreza interior frente a 
la abundancia exterior. Este último mecanismo disociati 
vo se relaciona con la situación de bloqueo emocional 
.en que la persona corta sus: posibilidades de vincula -- 


ción. También en este mismo orden están todos les fenó- 


. menos denominados de autismo que viene a ser la coexis- 
«tencia, independiente, de un mundo pleno de imágenes a- 


-nómalas, de síntomas polimorfos o de disociación del 


pensamiento, frente a un mundo real en el cual el suje- 


. to no: participa. Se trata en este caso, en que no hay 


¿conciencia de enfermedad mental, de un cuadro de desco- 
nexión con la realidad. A su vez, esto constituye un 


síndrome psicótico. 


Otra posibilidad de disociación es la disociación inter 


na. En ella el individuo emancipa un conjunto de proce- 
sos mentales que funcionan como un todo unitario. En es 
te sentido el. proceso de disociación permite un enfren- 
tamiento más o menos claro e indoloro del individuo en 
y contra sí mismo. Pueden ser aceptables así dentro de 


estos límites de lo disociativo, las aseveraciones tan 


te 
_frecuen/tales como : "Hay en mí dos personas, una buena 


y otra mala", "Tengo doble personalidad : o soy muy pa-= 
ciente o soy muy violento". Los estados disociativos 
también se expresan cuando la persona ha ténido que ha- 
cer frente a situaciones de emergencia y ha actuado de 
modo automático, involuntario, poniendo en marcha justa 
mente estos mecanismos. El individuo no recuerda lo que 
ha sucedido o lo recuerda muy vagamente. Estos estados 
disociativos del yo como mecanismos de defensa típicos 
se dan en ciertas situaciones neuróticas. En estos ca-- 


sos el individuo actúa de un modo y afirma estarse com- 
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portando de otro. Esto relaciona a la disociación, con 
el fenómeno o mecanismo de defensa tipo proyectivo. 
Quien utiliza el mecanismo de defensa de la disociación 
está en la condición que se conoce como sujeto desconec 
tado consigo mismo. En efecto estas personas han perdi- 
do el contacto con su realidad interna. La desconexión 
-la disociación- pone en condición de no sentir los sen 
timientos- correspondientes a la situación en que se es- 
tá viviendo. Cuando la persona. no utiliza el mecanismo 
de defensa disociativo, se pone en contacto consigo 
mismo. En otras palabras, el individuo en su condición 
de auténtico siente el sentimiento correspondiente a 
una: situación determinada; puede vivenciar su realidad 
e incorporar esa experiencia en su actividad futura. Es 
te contacto del individuo consigo mismo entraña la posi 
bilidad del darse cuenta ya que la existencia de una si 
tuación con el sentimiento correspondiente es posible 
convertirla en un acto intelectual de reconocimiento ge 
nuino. La disociación está en relación con la confusión. 
La disociación es básicamente afectiva y la confusión 


es básicamente intelectual. 


Represión.- Dentro de la gama de mecanismos muy en jue- 
go en los sectores de conducta se tiene el no percibir, 
el no sentir, el.no verbalizar, y el no expresarse. Es- 
tos cuatro aspectos negativos se refieren tanto a la ca 
ricia o al acariciar cuanto a la agresión o al agredir. 
La represión es el mecanismo de defensa, merced al cual 
determinados contenidos son rechazados de la conciencia 
y son mantenidos en el inconsciente. Involuntariamente, 


se mantienen defensivamente inexpresadas las cargas a-- 
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"fectivas, de toda índole, lás representaciones intelec- 
"tuales de toda índole y, en general, todas las formas 


"expresivas que, de ser expresadas, generarían sentimien 


tos desagradables: Estos, que pueden ser de miedo, an-- 


gustia, dolor, violencia, etc., pueden ser los resulta- 


“dos de la expresión en sí de lo reprimido, o pueden re- 
“sultar como rebote por efecto del conflicto o complejo 


“existénte. “Si un ser reprime una expresión de afecto 


puede. ser como defensa ante su propio temor al rechazo 


o para evitar la angustia que le produce ' el ir en con-- 
“bra de los introyectos de que las expresiones de afecto 


“han de llévarse a cabo sólo ante determinadas personas 


y en determinadas circunstancias. La expresión de agre- 


“sividad puede ser reprimida bien sea por el temor a la 


respuesta y a que'se arme un lío y a mí me gusta la paz" 
o porque podría generarse, entre otros sentimientos de- 
sagradables, uno de culpabilidad porque el niño de esa 
persona ha introyectado que la agresión no debe expre-- 
sarse y el ser verdaderamente bueno nunca es agresivo 
sino, por el contrario, pasivo, receptivo y "tiene que 
poner la otra mejilla" 


Una forma voluntaria que utiliza el mismo mecanismo de 


“defensa es'él denominado control. El individuo no se ex 


presa, controla sus emociones al punto de utilizar una 


máscara con el fin de no darlas aconocer. La utiliza -- 


ción de los mecanismos defensivos represivos, inconscien 
tes y conscientes, involuntarios y voluntarios se cono- 
cen también con el nombre de bloqueo. En esta situación 
la persona es incapaz de expresar lo que genuinamente 
está sintiendo. 


Hay seres que utilizan este mecanismo continuadamente y 
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en quienes la imposibilidad, incapacidad o dificultad 


para expresar sentimientos les aumenta enormemente la 


carga afectiva. Si las emociones reprimidas son de tipo 


agresivo, suele ponerse en juego el mecanismo de defen- 
sa descrito como tetroflexión de modo tal que la agresi 


vidad se vuelca contra la persona misma y, a los senti- 


.. mientos desagradables de 'indole diversa descritos más a 


triba, se agrega la depresión con sentimiento de incapa 
cidad para la propia autoafirmación. ; 

En muchos seres humanos la represión es un objetivo que 
ha de ser alcanzado por uno mismo -o por“ otros como un 
fin valioso y significativo :'"Hay que sufrir calladamen 
te','"No respondas a los 'insultos,tómalos como de quien 
vienen'"','Una persona que se respeta no debe expresar 
que ama a otra,salvo...'","Los niños machos no lloran", 


"Las niñas buenas no corretean mostrando las piernas". 


_Todas estas aseveraciones corresponden a formas de ex-- 


presión conculcada a los demás. Esto forma parte prepon 
derante del proceso educativo impartido por quienes pre 
tenden mantener sus propios mecanismos de defensa entre 
los otros.Cuando lo que se reprime son afectos agresi-- 
vos,lo que se expresa y manifiesta es el resentimiento. 
Hay seres cuyos resentimientos se expresan hacia sí mis 
mos,hacia adentro,con desesperación y fastidio,como una 
autodestrucción en que el individuo va corroyéndose.En 

otras personas el resentimiento no es reconocido y se 

expresa hacia el otro destruyendo los símbolos que co-- 
rresponden a aquello hacia lo cual ha reprimido la agre 
sividad.En otras palabras,se aúnan la represión con el 

desplazamiento y la sustitución. El ejemplo típico de e 
llo lo constituye la conducta de los políticos fanáti-- 


cos y “2 los dictadores psicópatas que, independiente-- 
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3.33. 


.mente de los resultados que su conducta pueda lograr, 


destruyen los símbolos de aquello que les ha causado 
el resentimiento. En otras palabras destruyen los símbo 
los. de aquello hacia lo cual no han podido verter su a- 
gresión genuina. Lo único penoso de todo esto es que 
por la existencia de conflictos internos los países pa- 


gan el peso de la mano monstruosa de los dictadores. 


Confluencia.- La confluencia corresponde a .la anormal 
percepción del mundo en el «sentido de la pérdida, de la 
disminución o de la deformación de la división entre 

el ser y el mundo. La confluencia, o percepción de uni- 
cidad entre el ser y el mundo se da en el éxtasis. Los 
rituales para ser practicados por muchas personas por i 


gual, las marchas en masa, las actividades masivas, la 


“uniformización castrense, religiosa, sectaria y de cual 


quier tino son diversas expresiones del mecanismo de la 
confluencia. 

En sus momentos extremos se produce una difusión de la 
diferencia entre el yo y el otro. Cuando el fenómeno es 
crónico el individuo no se siente a sí mismo. Si la con 
fluencia es entre el yyo que se acepta, y el yo que no 
se.acepta o se rechaza, el fenómeno de la confluencia 
conduce, por último, a una confusión entre lo aceptabla 
y lo rechazado. El individuo rechaza algo pero no acep 
ta ese rechazo. La situación es de contradicción, de re 
chazo sin la acción repelente; equivale ala náusea en 
que lo rechazado no es vomitado. Por eso es que el re-- 
su!tads de la confluencia pueden ser molestias digesti- 
vas, gastritis, flatulencia, etc. El ser tiene deseos 


sexuales, lo cual es aceptado, pero si al mismo tiempo 
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rechaza el deseo sexual, hacia determinada persona; el 
resultado puede conducir a una frigidez o a una impoten 


cia. La confluencia entraña una negación de las diferen 


cias existentes entre el yo mismo y entre el yo y el o- 


tro. La no aceptación de las diferencias significa un 
propósito de rechazo de una de ellas o sea de una parte 
del yo o, por lo general, del otro. Si el rechazo es 
del otro se tiene el autoritarismo, el orgullo, el pro- 
pósito de cambio, el afán proselitista, el presionamien 
to educativo y así sucesivamente. La no aceptación de 
diferencias rechazándose uno a sí mismo se convierte en 
sensación de inferioridad, afán de Superación, afán de 
perfeccionamiento, sentimiento de culpa y así sucesiva= 
mente hasta la depresión, el rechazu de sí mismo, el 
sentirse caca. El hombre en confluencia patológica no 
sabe quien le está haciendo qué cosa a quien. Está con- 
fundido. E 

La confusión es el sentimiento de no llegar a compren-- 
der lo que se podría y/o quiere comprender. En algunas 
personas la confusión está en sí mismas, pues no preci- 
san en sí mismos los límites entre lo externo y lo in - 
teino, entre lo objetivo y lo subjetivo, entre lo for-- 
mal y lo auténtico. Quien tiene esté tipo de confusión 


tiene problemas de identidad y no puede, ni siquiera 


tentativamente, reconocerse como persona ni 'responderse 


alas preguntas: ¿Quién soy?, ¿Qué hago?. Hay otros se-- 
res que al no sentir su propia confusión la perciben y 
la sienten/ O confluencia es un mecanismo 
miy frecuentemente utilizado por el adolescente. No 
por el adolescente, como individuo perteneciente a de-- 


terminado grupo de edad, sino por el sistema adolescen- 
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¡dolescente del ser humano. Corresponde al no saber qué 


es lo que se siente o qué es lo que se quiere. 
En la confluencia se usan los pronombres “nosotros” 
(Nosotros, somos los buenos ciudadanos) ,'"todos" ("todos 


los padres tienen que tener cierta severidad con los hi 


jos"), "nadie" (a nadie se le puede ocurrir algo seme-- 


jante"), 'nada” ("nada sale bien en este país"). La con 


fluencia responde a las preguntas : ¿Qué hacemos, qué 
sentimos ttodos?, ¿Qué hacemos, qué sentimos nosotros?, 


¿Qué.hacemos, qué sentimos la mayoría? 
y > 


+El potencial neuropático se orienta y responde, a las 


preguntas .anteriores, en el sentido de la autodestruc-- 
ción y de la autoagresión : ¡Todos tendemos a destruir- 
nos!, o ¡Nos estamos reventando! 

El psicópata responde en el sentido de que todos hace-- 
mos algo orientado hacia el destruir o el agredir al o- 
tro. 

El potencial neuropático orienta hacia que todos somos 
diferentes (la neurosis mía es totalmente diferente a 
la de los demás, cada momento de mi neurosis es diferen 
te a otro síntoma o momento de la neurosis ajena). 

En el aspecto psicopático la confluencia en cambio se 
plantea como una situación de igualdad orientada por lo 
general en el sentido de la salud. Las aseveraciones son 
algo así como : "Todos somos iguales”, "Nadie tiene en- 
fermedades mentales", "Todos podemos sobreponernos",'FÍ 
jate que bien estoy, tú también puedes lograrlo!",'To-- 
dos podemos alcanzar la salud por nuestro propios me -- 


dins", ete. 
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CAPITULO IX 


HACTA UNA DIALECTICA PSICOLOGICA 


1.- Lo potencial y lo expresado 
2.- Introversión y extroversión 


2.1. Agresión ajene - agresión a sí mismo 
2.2. Destructividad - sobreprotección 
2.3. Seguridad - inseguridad 

2.4. Despreocupación - preocupación 

2.5. Egoísmo - altruísmo 

2.6: Compulsión - obsesión 

2.7. Esperar - desesperar 

2.8. Vehemencia '- angustia 


2.9. Impredictibilidad - predictibilidad 
3.- Caín y Abel 


MERO potencial y lo expresado 


Todo individuo es, en realidad, un ser potencial en el sentido de 
que en cualquier y en todo los momentos de su vida se expresa sólo 


en una parte ¿de sus bilidades. Ningún ser humano se expresa to-- 


talmente en ningún aspecto,ni tan siquiera en un instante de su exis 
tencia. Tampoco en' los momentos climácticos de la vida se da un ver-- 
terse total y plenamente 'en un acto de conducta. Este hecho ¿e la no 
expresión plena del ser :determina o está determinada por la existen” 
cia potencial del no ser, así como por los aspectos, también poten-- 
ciales del debe ser, poder ser y querer ser, 

En relación con el no ser hay dub tener peresente que cuando:una per 
sona es, al mismo tiempo deja de ser, en alguna forma. Asimismo en 
muchas ocasiones la persona actúa en determinada forma y dice "Yo no 


puedo ser el que ha hecho esto”, "Seguramente tengo do»1e personali- 


dad", Hay, en efecto, en cada persona un conjunto de dobles vertien- 
tes de cada . »., >ntimiento o modo de expresión. Cuál de las dos 


5 a a a 
vertientes será la que se exprove dependerá de la situación y del mo 
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mento mismo. La condición del ser se opone a la posibilidad del de- 
ber ser. Inversamente, cuando la persona es "lo que debe ser*” con 
demasiada frecuencia no es lo que realmente es, o sea que no es ge- 
nuina ni auténtica. En el primer caso sucede que una persona actúa, 
piensa o siente de determinada manera pero, al mismo tiempo, se di- 
ce a sí misma "Pero yo debo ser de modo diferente”.. En este caso la 
persona no se acepta como es sino que desea cambiarse para llegar a 
ser "Como debiera ser". La posición inversa es la. de aquella perso- 
na que considera que es 'Como debe ser” aún sintiendo que esa condi 
ción no es la que verdaderamente le satisface. Se opone aquí el de- 
ber ser, como algo forzado, con lo que se quisiera ser, como algo 
deseable. 

En otro conjunto de dos polos dialécticos, esto es de un dipolo, se 
da la oposición entre el ser real y el poder ser. Una forma de ex-- 
presión frecuente de este dipolo es, en algunas personas, como un 
"Yo puedo hacer cualquier cosa” en oposición a otras personas que 
plantean "Yo no puedo hacer nada de eso". Una y otra aseveración co 
rresponden a actitudes internas opuestas y que pueden manifestarse 
en la misma persona en diferentes momentos de la vida. Esto viene a 
ser la dialéctica que se establece entre el yo quiero ser así y el 
yo no quiero ser así. Esta oposición se expresa en la misma persona 
bajo la forma de una aceptación o no aceptación de sí mismo. Básica 
mente el querer ser como uno no es o el no querer ser como uno es, 
constituye el problema de la no aceptación de sí mismo. El querer 
es un jalonear al ser hacia algo. El jaloneo es una forma de no a-- 


32 
ceptacion. 
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a 


2.- Introversión y extroversión 


A 


Todo lo anterior puede darse en multitud de circunstancias o situa- 
ciones y aparecer bajo la forma de aspectos poco característicos de 
la persona, como rasgos definidos del carácter, como partes defini- 
torias de la personalidad o como uña forma de vida. 

Uno de los polos de este conjunto - que va desde los aspectos esporá 
dicos, pasando por los rasgos hasta el modo de ser definido y carac- 
terístico -, se plantea como una forma de expresión hacia afuera de 
la energía interna, particularmente de los impulsos vitales y de los 
sentimientos: básicos correspondientes. Se trata de una extratensión 
con extroversión. La extratensión corresponde a un acúmulo de ener-- 
gía orientada hacia afuera. La extroversión significa vertimiento de 
la energía hacia afuera. 

En el otro extremo la energía interna, correspondiente a impulsos bá 
sicos, va orientada hacia adentro, o sea en dirección intratensiva. 
Con frecuencia esta energía no es expresada abiertamente sino, con 
vertimiento de ella hacia adentro, en lo que se llama introversión. 
A continuación se presentan una serie de “aspectos del modo de expre- 
sión del potencial personal de “impulsos y sentimientos básicos. En 
su forma más leve los impulsos expresados corresponden simplemente a 
aspectos de la persona. Cuando son más marcados se aprecian como ras 
gos y en fotmas más afirmadas y constantes corresponden a lo que se 
conoce como "los modos de ser extrovertido o “introvertido. En sus ex- 
presiones más intensas y marcadas corresponden a las manifestaciones 
o psicopáticas o neuróticas del modo de ser. Recuérdese que los dipo 
los potenciales que se mencionan y su modo de expresión coexisten en 
todo ser humano. Según la situación interna o la circunstancia exter 
na variará la ..:presió de cada cual. Según la coyuntura temporal o 
espacial, el ser expresará más o menos de una u otra forma sus poten 


cialidades : extratensiva o intratensiva. Esto se debe a que en el 


ser hay potencialidades de vertimiento de los impulsos básicos ha-- 
cia afuera (agresión externalizada) o hacia adentro (agresión inter 
nalizeda). En el primer caso se hará patente la agresión y la even- 
Cual explooión. En el segundo caso lo que ae patentizará uerf la de 
"presión y la implosión, o sea, explosión hacia adentro. 

En las páginas que siguen se presentan diversos aspectos que pueden 
adquirir los dipolos extratensión-intratensión; introversión-extro- 
versión; agresión-depresión; psicopático-neuropático. Téngase en 
cuenta que los primeros términos de cada dipolo se relacionan entre 
sí sin ser equivalentes. Igualmente, los siguientes términos de ca- 
da dipolo no son sinónimos pero suelen coexistir y expresarse con-- 
juntamente. 

2.1, Agresión ajena y agresión a sí mismo - 

En lo que concierne a la forma de expresión de impulsos bási- 
cos pliede verse que ellos van orientados hacia afuera como a- 
gresión ajena, o hacia adentro como agresión a sí mismo. Los 
impulsos de protección a su vez pueden orientarse hacia la 
protección de sí mismo (con agresión hacia afuera) o hacía 


la protecri- -“7na (con agresión dirigida hacia sí mismo). 


La autodefensa entraña la a— 
gresión hacia el otro. La so- 
breprotección propia es la me 
dida del desvalimiento en que 
queda el otro. 


En cada ser existe un póten-- 
cial que es autoconstructivo, 
egocéntrico, egolátrico, nar- 
cisístico y heterodestructivo 


La defensa del otro es la me- 
dida en que se favorece la a- 
gresión a sí mismo; la sobre- 
protección orientada hacia el 
otro es la medida del propio 

desvalimiento. 


En cada ser existe un poten-- 
cial que es autodestructivo, 
de sometimiento, casi siempre 
orientado hacia la creación 
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Esta destrucción de lo ajeno 
está, en muy buena parte, de- 
terminada por el hecho de que 
el sujeto, que pone en juego 
este potencial, considéra a 
todos los objetos como tales, 
y a todos los seres como obje 
tos. No hay una subjetividad, 
ni siquiera una subjetivación 
emocional que permita la in-- 
corporación de los objetos, 
como sujetos ni de los seres 
como sujetos, sean ellos de 


amos o de odio. Este potencial 


es agresivo hacia afuera. Es- 
to se aprecia frecuentemente 
como cólera. Lo anterior se 
relaciona con la extratensión 
y la extroversión. En sus for 
mas leves se manifiestan como 
rasgos psicopáticos. En sus 
formas graves, como conductas 
psicopáticas. Por pasos suce- 
sivos y cuando se produce con 
secuentemente un sufrimiento 
ajeno el cui. constituye lo 
que se ha venido denominando 
psicopatía. 


2.2. Destructividad-sobreprotección 


de valores "afuera" de uno 
mismo, o sea, es heterocrea-- 
dor.. En este aspecto es al -- 
truísta. Quien pone en juego 
este potencial considera a 
los objetos y seres como suje 
tos de afecto, cargados de 
subjetividad. Al movilizarse 
este potencial se incorporan 
los objetos al mundo subjeti- 
vo y emocional. Este poten -- 
cial orienta hacia la depre-- 
sión, pues la agresión hacia 
adentro se .torpa-en sufrimien 
to. Todo lo anterior se rela- 
ciona con la intratensión y 
la introversión. Sus manifes- 
taciones leves son vistas co- 
mo bondad de carácter. En for 
mas más marcadas se plantean 
como rasgos neuróticos. En 
sus formas extremas se presen 
tan como conductas neuróti -- 
cas. Por pasos sucesivos y a 
medida que la persona sufre 
por sus síntomas se llega a 
la actuación conocida como 
neurosis. 


La potencialidad agresiva y la depresiva pueden, no solamente 


coexistir sino expresarse simultáneamente y con la misma fuer 


za. Por otra parte, en situaciones determinadas semejantes y 


repetitivas, la persona puede ser unas veces sumamente sobre- 


protectora y en otras altamente destructora. 
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Ser altamente destructiva co- 
rresponde a la apárición del 


_potencial psicorático. Cuando 


se expresa el potencial agre- 
sivo la persona no encuentra 
valores existentes en los de- 
más y/o rechaza aquellos que 
reconoce que existen. En el 
potencial psicopático no se 
reconocen, ni se encuentran 
valores en aquél que los tie- 
ne. En buena parte, esto se 
debe a que los valores tienen 
menos importancia. La destruc 
tividad se orienta con fre--- 
cuencia hacia símbolos de sig 
nificado moral o jerárquico 
por los cuales no se guarda 
el respeto tradicional y, an- 
tes bien, el sujeto pretende 
imponer s:1 tabla de valores. 
La destructividad, en su forma 
más sutil, puede plantearse 
como un simple rechazo, dolo- 
roso para el. otro. 


Seguridad - inseguridad - 


En la condición sobreprotecto 
ra se expresa el potencial 
neuropático. Se ha visto ya, 
que la neurosis es deforma -- 
ción de la realidad. En el po 
tencial intratensivo se recor 
ta la importancia de valores 
existentes en sí mismo has- 
ta el punto de que se encuen- 


.tran en los demás valores no 


existentes. Dicho en otras pa 
labras, no se encuentran en 
sí valores existentes y en 
cambio se encuentran los valo 
res inexistentes en las otras 
personas. Este aspecto puede 
ser marcado, en cuanto corres 
ponde alo queso -cn 12 po 
tencial neurótico, hasta el 
punto'del encuentro de valo-- 
res en quien no los tiene. 
Cuando se expresa este poten- 
cial se suele dar importancia 
a los valores tradicionales y 
al respeto jerárquico. El in- 
dividuo se somete a las jerar 
quías y acepta la moral tradi 
cional. La sobreprotección 
Suele presentarse como el a-- 
mor que ahoga. 


La capacidad de enfrentamiento de la realidad, propia y aje- 


E z a 
na, varía de sujeto a sujeto. Además, en cada cual, varía se 
> > — 


gún la circunstancia. la capacidad de enfrentamiento va liga 


da al sentimiento de seguridad. Cuanto mayor es la seguridad 


mayor es la capacidad de enfrentamiento.A su vez, ambos se 


vinculan con el sentimiento de "tener razón". 


La capacidad de enfrentamien- 
to consigo mismo y con los de 
más es máxima en la expresión 
del potencial extratensivo. 


Otro aspecto de la potenciali 
dad depresiva potencial es la 
dificultad del enfrentamiento 
consigo mismo y con-la reali- 
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2.4. 


De allí que casi siempre el 
potencial psicopático entraña 


“una liberación de los aspec-- 


tos formales.El individuo an- 
da seguro de sí mismo. Conside 
ra que tiene la razón y que 
los demás se equivocan. 


.Reincide en sus errores y 


aunque suele afirmar "si me 
convencen yo cambio inmediata 
mente", resulta que nadie lo 
llega a convencer. Lo ante -- 
rior hace que el ser encuen-- 
tre en sÍ apoyos, autoapoyos, 
en su propia interioridad. 


-.dad en que: se vive. Hay tam- 
-bién una menor posibilidad 
de liberación interna.El in 
dividuo anda inseguro de sí 
mismo. Considera que los de 
más tienen la razón y por e-- 
llo suele aguantar situacio-- 
nes desagradables y hasta no- 
civas para su persona.Es su-- 
gestionable y cambiante. Aun- 
que ello le sea desagradable, 
hace lo que cree que los de - 
más desean de él. El indivi-- 
duo está, .en este caso, falto 
de apoyos propios y estará ne 
cesitando y buscando apoyos 
externos, heteroapoyos. 


Despreocupación - preocupación - 


En toda rama del saber se dan pequeños signos externos, ape- 
nas perceptibles, de aconteceres más profundos no directamen 
te perceptibles, cuya verdadera A pueden de-- 


terminar quí conocen el asunto de que se trata y saben 


los procesos de cambio energético involucrados. Es lo que a- 
contece-cuando se ve un témpano de hielo flotando en el mar: 
quien no conoce piensa que debajo del agua puede haber una 
mesa de hielo igual, menor o mayor que la que sobrenada; 


quien conoce, sabe que la masa de hielo sumergida es muchas 


veces mayor que la del hielo que-se ve. 


En la vertiente psicopática 
la tendencia es a disminuir 
la importancia de tales sig-- 
nos. El individuo ignora o pa 
sa por alto su propia sintoma 
tología y es de la actitud 
"que muer” 1- gallina con su 
pepita”. La sintomatología a- 
jena, vista a través de los 


En la vertiente neurótica se 
tiende a incrementar el signi 
ficado de estos signos.El in- 
dividuo puede entrar en hipo- 
condría en función de ello. 
Tratándose de los signos aje- 
nos, quien los ve con carga 
neuropática quedará impresio- 
nado y más o menos alterado 
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2.5. 


¿rasgos psicopáticos, es men-- 


guada en importancia y será 
recibida con algo así como : 
"Eso no es nada”, "Pero si e- 
so lo tiene todo el mundo", 
"Eso es normal tratándose .de 
personas de esa condición” 
"Ah! pero uno no va a estar 
preocupándose por esas tonte- 
rías". Esta actitud conduce, 
entre otras cosas, al lanza-- 
miento de la verdad, indepen- 


.dientemente de los efectos 
que pudiera producir en el o- 


tro. Si existe algún tipo de 
preocupación ella se orienta 
hacia sí mismo, con desinte-- 
rés hacia lo que pasa o pudie 
ra pasarle al otro. 


Egoísmo - altruismo 


.-por la sintomatología del o-- 
tro. Los signos y síntomas a- 
jenos al ser agrandados y a-- 
gravados, son recibidos con 
sentimientos que se expresan 
con : "Qué horror, hay que ac 
tuar inmediatamente” "Esto 
puede ser grave", "Esto es al 
go único”, (así sea algo fre- 
cuente). Esta actitud condu — 
ce, entre otras cosas, al o-- 
cultamiento de la verdad con 
el fin de no hacer sufrir. La 
preocupación excesiva se o -- 
rienta con frecuencia hacia 
los demás con despreocupación 
por sí mismo. 


Aparte de:la dirección de la energía psíquica, hacia adentro 


o hacia afuera, debe apreciarse el contenido fundamental de 


ella: que puede ser "yo" o "tu". 


Cuando se pone en juego el po 
tencial extratensivo el conte 
nido fundamental, usualmente, 
es "yo" A 

El individuo en esos momentos 
aparece como egoísta, egocén= 
trico. Estos sentimientos son 
socialmente repudiados. La ex 
presión de las energías con 
contenido egoísta puede lle-- 
var al holocausto ajeno. El 
sujeto es visto como desconsi 
derado pues toda su actitud E 
produce frustración en loa de 
más. 


Cuando se expresa el poten--— 
cial intratensivo, el conteni 
do usual suele ser el "tu". 
El sujeto en esos momentos O 
casos es percibido o conside- 
rado como altruísta y genero- 
so. Estos sentimientos suelen 
ser objeto de reverencia so-- 
cial. La movilización de la e 
nergía con contenido altruís- 
ta puede conducir a la situa- 
ción de ir al martirio por el 
otro o en vez del otro. El in 
dividuo es visto como conside 
rado pues se frustra a sí mis 
mo para complacer al otro. 
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2.6. 


- Compulsión - cbsesión 


Una de las formas de expresión de la inseguridad, a través 


de la sobrecompensación, es lo que en alemán se llama 


ZWang +. 


No existe una traducción castellana adecuada de esta palabra 


para uso psicológico. Se:trata de un sentirse o ser forzado, 


£ 


_compúlsión y obsesión. 


La compulsión corresponde a 
la realización de actos repe 


tíitivos, que quien' los reali” 


zZza'reconoce: como inadecuados 


pero a los cuales no puede o; 


ponerse de modo efectivo. El 


“elemento central de la com-- 


pulsión iz3ponde a la suce-- 
sión de los planteamientos 
psicológicos siguientes : 


"Yo uo suy Wwaro , de ello se 
sigue "Yo soy el mejor”. Co- 
mo consecuencia de lo ante-- 


rior se plant a el acto for- 
zado a partir de un : "Debo 
hacer (construir), "Yo debo 


deshacer (destruir)", 

La compulsión constituye una 
de las formas cómo es maneja 
da la inseguridad a través 
del potencial extratensivo. 
Todo acto es de hecho la ex- 
presión de una agresión sa - 
na. ¡La repetición excesiva, 
anormal, sobrecompensadora 
de un acto es, justamente, 
la compulsión cuyo contenido 
agresivo hacia el otro suele 
ser muy (ro aunque a veces 


se ve enmascarado por los me 
canismos de defensa intraten 


tte : "Yo soy bueno” 


“de algo que se impone desde afuera. En núestro idioma hay; 


“dos palabras que reúnidas corresponden a zwang, ellas son” 


La obsesión es la existencia 
de pensamientos repetitivos 

que el que los tiene'los sien 
te como impuestos y en cierta 
forma ajenos a él, percatándo 


“se al mismo tiempo de que son 


suyos y de que no son total-- 
mente sanos, normales o ade: - 
cúuados. El elemento central. 
de la obsesión responde a la 
situación a. siguien 
de ello 
se sigue : "Yo no soy, malo". 
Como consecuencia de lo ex -- 
puesto más arriba no se plan 
tea el acto pues la concatena 
ción conductual va con los 
mandatos incorporados siguien 
tes : "Yo no debo hacer. (Cons 
truir)", "Yo no debo deshacer 
(destruir)". “* ' A 
La obsesión es una de. las for 
mas cómo es manejada la inse- 
guridad a través del potencial 
intratensivo. La, inseguridad 
básica es, justamente, un im- 
pedimento para' ¡la “acción: To- 
da la energía psíquica se man 
tiene internalizada. El proce 
so de introversión sólo permi 
te la disminución de la ten-- 
sión por efecto de la repeti- 
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sivos que se ponen en juego ción de pensamientos. Con fre 
simultáneamente y que condi- cuencia interviene el mecanis 
cionan conductas compulsi -- mo de defensa del perfeccio-- 
vas, tales como la limpieza nismo con el fin frustrado 


repetitiva, la compulsión al desde el comienzo, de concluir: 


'orden y tantas otras. Muchas un ciclo de suyo interminable. 


de:ellas-son.no sólo acepta- La obsesión,:como la compul-- 
das socialmente sino, de he- sión son resultantes de los 
cho, promovidas como deésea- “vínculos sociales del indivi- 
bles. Lana Leg duo pero, en oposición a la 


compulsión, la mayoría de ob- 
sesiones son socialmente re-- 
chazadas, muchas de ellas sim 
plemente por inoperantes. 


Los rasgos compulsivos y e se dan siempre conjunta— 
mente - como conjuntamente se dan los potenciales extratensi 
vos e intratensivos en general - aunque con frecuencia predo 
mina uno de ellos. . De todas maneras, para los efectos prácti 
cos, la conducta correspondiente'a este dipolo se conoce co- 
mo conducta obsesivo-compulsiva porque viene a ser la conduc 
a "forzada" con aspectos extratensivos e intratensivos. 
El ciclo psicológico puede ser muy variado,, tratándose, de la 
obsesión—compulsión. Algunas de las poSAvleS variantes del 
ciclo son : "Yo no soy malo", consiguientemente “Yo. no, debo 
(ensuciar la alfombra por ejemplo). "Yo no soy malo", consi- 
guientemente "Yo debo (ir a misa los domingos o todos los 
días por ejemplo)”. "Yo soy bueño”, consiguientemente "Yo de- 
bo (ir a misa todos, los días)" 8 "Yo soy bueno", por consi— 
guiente "Yo no debo (hablar con gente malá)"”. Los ejemplos 
pueden multiplicarse indefinidamente y las posibilidades, asi 
mismo, aumentarse a todo lo que "puede dar los cruces de los 
planteamientos anteriores conducentes siempre a que la perso- 


na se autuvasegure de modo anormal. 
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2.7. 


Esperar - _esesperar. 


. Espera, esperanza, serenidad, paz, sin necesidad de apoyos ex- 


ternos, es la secuencia deseable de acontecimientos psicológi- 
cos, tal como sucede con ciertas culturas orientales. A esto 


se le suele llamar fatalismo. Quienes han atisbado la psicolo- 


¿gía del indígena de las montañas del Perú, del Ande, podrán 


darse cuenta de lo que acaba de decirse y con ello explicar la 
ausencia de este aspecto del sustrato anómalo en el indígena 
no occidentalizado. El hombre occidental ha perdido la capaci- 
dad de espera. El salvaje y el oriental son capaces de espe--- 
rar indefinidamente, sin Pérder la calma. La ansiedad por la 
espera sería pues una característica del hombre "evoluciona - 
do', o del hombre que no ha alcanzado la paz interior. El hom- 
bre occidental desea prolongar, indefinidamente, los momentos 
bellos. Desea acortar al mínimo los momentos desagradables y 
se desespera en la espera, lo que quiere decir que desea a: 
cortarla también al mínimo. El hombre occidental se tiene pena 
a sÍ mismo y, 5 su egocentrismo, egolatrismo y egoísmo, pre-- 
tende poner al tiempo a su servicio. Los momentos tienen que a 
cortarse o alargarse a guisa del hombre que los vive. La psico 
patía y la neurosis desde ese punto de vista,serían una inade- 
cuación del hombre a la tiranía del tiempo. Se trataría de vit 
mosis, de un desfasamiento entre el tiempo real y el tiempo «de 
seado. Cuando el desfasamiento no existe y los tiempos coinci- 
den, lo que acontece 'es el sentimiento de plenitud y el indivi 
duo no vive nada anormal. En todos los demás momentos el indi- 
viduo presenta el desfasamiento que lo hace infeliz. El tiempo 
al ser vivenciado como más largo o más corto de lo que el indi 
viduo prztende, impide la plenitud de la vivencia. Esto no 


quiere dec*r eme el problema de la psicopatía y la neurosis se 
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2.8. 


reduzca a un aspecto de la alteración de la consciencia del 


tiempo. Lo que sí es evidente es que no se puede dejar de con 


siderar este factor que es, 


al mismo tiempo, 


consecuencia y O 


rigen de situaciones psicopáticas y neuróticas. 


En el sujeto extratensivo la 
espera no es importante : él 
es que hace esperar. La vida 


es sentida como: un acontecer 


sin tragedia. Al individuo 
agresivo no le importa lo 


que acontece con otras perso 


nas que no sea él mismo. En 
la medida que tiene seguri - 
dad sus espectativas son op- 
timistas. Es despreocupado. 


Vehemencia - angustia 


El individuo intratensivo tie- 
ne un sentido más trágico de 
la vida porque la siente como 
un conjunto de acontecimientos 
potencialmente catastróficos. 
La madre neurótica espera a Su 
hijo a partir de determinada 
hora (la hora a que ella le ha 


dicho de regresar) en un esta- 


do de angustia, a veces hasta 
de pánico pues considera que a 
partir de esa hora puede haber 
le sucedido algo al chico que 
no regresa. El neurótico se an 
gustia no tanto por la pérdida 
potencial del otro ser en sí, 
cuanto por lo que la pérdida 
significa para sí mismo , para 
él mismo. La preocupación neu- 
rótica es, contrariamente al 
interés sano, expresión de una 


“ansiedad e inseguridad egocén- 


tricas y egoístas. 


Tanto tratándose de la despreocupación del psicópata cuanto 


de la preocupación angustiada del neurótico, el elemento co-- 


mún es el egocentrismo. La posibilidad de aceptar la soledad 


es una característica de la personalidad integrada. 


-209- 


La necesidad invencible de 
compañía en la soledad es in- 
dicadora de rasgos o situacio 
nes psicopíticas. La vehemen- 
cia, asimismo, curresponde a 
un rasgo psicopático. ' 

El psicópata es vehemente. El 
problema de la vehemencia se 
relaciona al mismo ' tiempo 

con la afectividad y con la: 
consciencia del tiempo. La 
vehemencia ha de ser entendi- 
da como un afecto desagrada-- 
ble'que indica que el- indivi- 
duo está descontento con una 
situación que desea cambia 
cuanto antes o, cuando menos, 
piensa estar más satisfecho 
con alcanzar, cuanto antes, o 
tra situación. En esas condi- 
ciones el sujeto considera 
que el tiempo es demasiado 
largo para que el cambio acon 
tezca. El individuo vehemente 
psicopatiza las situaciones a 
sÍ como, por otra parte, las 
situaciones psivvpaticas son 
aquellas que tornan vehemente 
al individuo, que hacen de -- 
sear,-aquí y ahora-, o recha- 
zar,-aquí y ahora- estados, 
condiciones, valoraciones de 
su situación que, con actitu- 
des no psicopáticas hubieran 
requerido un tiempo mucho ma- 
yor para plasmarse. 


Espera, desesperanza, desespe- : 
ración, angustia, son un conti 
nuo de afectos que en la civi- 
lización occidental constitu-- 
yen la regla y fundamentan el 
sustrato neurótico. La angus-- 
tia.en la soledad es expresión 
de los aspectos neuróticos. En 
lo neurótico la esperanza o la 
espera trae consigo sentimien- 
tos de angustia.. En este senti 
do los sinónimos de esperanza 
pueden dividirse en dos grupos. 
Los que corresponden a esperan 
za serena y el grupo de los 
términos que significan espe-- 
ranza que, a su vez, entraña 
desesperanza. 

La desesperanza-en oposición a 
vehemencia-corresponde al senti 
miento de pérdida futura con an 
gustia frente al tiempo. Para 
el desesperanzado el tiempo 
transcurre demasiado lento por 
el afán que tiene el sujeto pa 
ra que de una vez llegue el fi 
nal de la situación, se acabe 
todo de una vez y concluyan 

los sufrimientos. 
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2.9. 


3. 


Impredictibilidad - predictibilidad 


La respuesta emocional o afectiva del ser humano no es 'contro- 
lable a voluntad. Por ello es que en toda respuesta hay un 
cierto margen de predictibilidad-impredictibilidad. 


Tratándose de los rasgos psi- 
e páticos ellos se expresan 
eh conductas y reacciones im- 
predictibles. En ese sentido 


el individuo no es infiuencia 


ble ni sugestionable. La ex-- 
presión de los potenciales a- 


gresivos conduce a una conduc 


ta activa. El individuo "bus- 
ca pleitos* y todo le importa 
"un rábano”. Tratándose de 
estos aspectos el objetivo de 
la conducta es ganar. Todo es 
valorizado, todo es motivo de 
ambición en forma definida, . 
marcada e intensa y bastante 
consciente. 


Caín y Abei 


Cuando lo que se expresa es 
el potencial depresivo, éste 
es relativamente predictible 
En este aspecto, el individuo 
es sugestionable. La conducta 
no 
ción. En muchas ocasiones el 
sujeto actúa, o no actúa, sim 
plemente para evitar pleitos 
y para "mantener todo en paz” 
a. dél potencial de-- 
resivo el aspecto ganancial 
no es tan claro, en buena par 
te es subconsciente. Se pre-- 
tende antes que el triunfo ma 
terial, una suerte de triunfo 
moral o el logro de valores. 


Dentro de cada ser humano existen todos los potenciales agresivos 


depresivos descritos en este capítulo. Desde el 


los valores lo egoísta y lo altruista; lo bueno 


punto de vista de 


está orientada hacia la ad 


y 


y lo malo coexis -- 


ten. Asimismo coexisten los impulsos y los antiimpulsos correspon-- 


dientes. Coexisten en cada uno de nosotros otros muchos dipolos a 


más de los mencionados. Al coexistir estos potenciales puede decir- 


se que en nuestro interior coexisten un Caín y un Abel en perenne 


conflicto. 
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CAPITULO X 


DIALECTICA DE LAS RELACIONES HUMANAS 


Tengamos confianza en el amor 
así como tenemos confianza en 
la vida; porque hemos sido he 
chos para tener confianza y 
porque en todo y en todos el 
rensaniento en torno a lo fu- 
nesto y la fatalidad hace que 
lcs que a ellos: se inclinan 
recelen de la verdad y de la 
autenticidad. Yo he visto 

más de una vida quebrada por 
el amor, pero si no hubiera 
sido el amor habría sido la 
amistad frustrada, la indife- 
rencia, la inseguridad, la 
indolencia y. la fragilidad 

lo que hubiera quebrado esa 
misma vida. El amor sólo des- 
troza en un corazón aquello 
que es frágil y si destroza 
“todo lo que hay ahí , es. por-- 
que todo: lo que allí estaba, 


estabe por romperse. 


Vauricio Maeterlinck 


“De la Belleza Interior” 
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1. El individuo y la sociedad 
2. La comunicación y la soledad 


3. Niveles de relación 


4. El flujo de la relación 
5. Las relaciones edípicas 
6. Relaciones de carga extratensiva 


7. Relaciones con carga intratensiva 


8. Relaciones y distancia geográfica 
9. La relación de pareja 


l. El individuo y la sociedad 


Individuo del latín "indivi", indivisible y "duo", dualidad, signifi 
ca la dualidad indivisible. El ser humano en esta acepción es consi- 
derado dual, es decir, constituído por cuerpo y alma. La arbitraria 
escisión del ser en cuerpo y alma, psicológico y orgánico, material 
y espiritual, no es mantenible a la luz de los conocimientos actua- 
les, modernos, cada vez más acendrados, en el campo de la antropolo 
gía, psicología, bioquímica, genética y en general de la ciencia. 

En la actualidad, se considera que el ser humano es una unidad indi- 
visible. 

Sociedad es un conjunto de individuos que, sin perder su individuali 
dad, están unidos por un fin común. El núcleo social elemental, al 
par que básico es la familia. La familía básica o nuclear está cons- 
tituída por los genítores, esto es, padre y madre y uno o más hijos. 
Existen otros grupos sociales que conforman parte de sociedades mayo 
res. Estos grupos dentro de las sociedades se entremezclan y en par- 


te se confunde” pudiendo un individuo ser miembro de diversos grupos 
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y subgrupos expresando, en cada uno de ellos, parte de su individua- 
lidad. , ; A 
El individuo se manifiesta por su conducta. Toda conducta es un pro= 
ceso, sea de acercamiento o de alejamiento. La conducta de acerca -- 
miento es de aproximación y es la: que conduce al contacto más o me-- 
nos permanente. La conducta de “acercamiento conliga. La de alejamien 
to desliga, entraña un distanciamiento.El planteamiento dialéctico 
es que toda conducta de acercamiento a algo significa un alejamiento 
de algo. Esto constituye una fuente frecuente de conflicto en la me- 
==. dida en que la conducta no entraña congruencia como honestidad, con- 
7 secuencia como espontaneidad, comprensión como integración, consis-- 
» tencia como autenticidad y confianza como seguridad. Una de las for- 


mas más importantes es la conducta: de comunicación... 


2. 'Lá comunicación Le : z 
En el contexto estructural de las tendencias instintivas gregarias-a 


PESO nacoréticas) existen necesidades e impulsos básicos uno de los cua.- , 

les'es el comunicarse-aislarse. Cuando el ser logra MI 
) hay soledad. La comunicación es posible consigo mismo, con los otros 
y/o con los. objetos. El:proceso de la comunicación es aquel por el 


cual algo se hace común a dos o más partes, objetos, o personas: La 
eS a “ 


0 


comunicación puede pues establecerse entre partes [de uno mismo, en- H 
tre uno mismo y uno o más objetos o entre dos O más personas. La co- 
municación es siempre entre totalidades. Por esto es que sólo a modo 
ilustrativo y analítico pueda considerarse que tiene lugar merced a 
procesos sensoriales, intelectuales y emocionales. En otras palabras 
la comunicación utiliza datos de los sentidos, procesos racionales y 
lleva consigo un aspecto afectivo. 

Para que la cowunicación sea pleia y auténtica, adecuada a todo ni - 
vel, se requiere que los datos sensoriales no están deformados. Esto 


no excluye la posibilidad de establecer comunicación estando los da- 
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tos sensoriales deformados,: por ejemplo bajo los efectos de tóxicos 
com el alcoho. o la marihuana, en cuyo caso la comunicación puede 
llegar a ser incluso intensa pero queda supeditada a la acción del 
tóxico, que la mediatiza e impide su plenitud al restarle naturali-- 
dad. El aspecto 'intelectual-de la comunicación-auténtica, plena y a- 
decuada- ha de ser veraz, lógico y directo. Con esto no se excluye 
la posibilidad de una comunicación intelectual alógica o prelógica 
aunque, en estos casos, el valor de lo intelectual -del componente 
adulto- pierde importencia. En la misma medida crece la del aspecto 
afectivo tanto en el sistema del bebé cuanto en el del niño y en el 
del adolescente:En.el sistema del bebé lo afectivo en estos casos 

se expresará como confianza. En el sistema niño los sentimientos se- 


rán de fe y creencia. En el adolescente los sentimientos resultantes 


serán de credulidad, sum n.(El componente afectivo está siempre 
presente en todo tipo de comunicación. El aspecto afectivo, es lo fun 
damental para el:establecimiento ola ruptura de todo vínculo. Lo .a- 
fectivo es' lo que::confiere el sello distintivo a cada relación. Para 
que ésta sea adecuada el sentimiento tiene que ser genuino (ínsito 
en los genes), auténtico (perteneciente a y privativo de la persona 
que lo siente), espontáneo (expresado sin ambajes, directamente y 
sin reticencias), directo (orientado hacia el objeto mismo sin des-- 
viaciones ni desplazamientos). Con mucha-frecuencia los sentimientos 
movilizados no reunen en las relaciones humanas las características 
mencionadas. Los sentimientos están pues, con frecuencia deformados. 
Esta deformación acontece, fundamentalmente, en el curso del proceso 
“educativo especialmente durante los primeros periodos del desarrollo 
humano. 

Si el ser está contínuamente consigo mismo no tiene que sentir sole- 
dad en el casu de que sea auténtico. La soledad no es pues la situa- 


ción de estar solo físicamente sino la de no ser auténtico. La comu- 


nicación con el otro ser, o con la otra persona, está sometida a las 
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variables externas, que son objeto de la teoría de las relaciones hu 
menas, que van ae lo normal a lo anormal, de “lo sahño a lo: atolórico 
de lo significativo a lo intrascendenté. Cuandó el otro o.la otra 
persona no están o no existen áquí' y ahora surge la añoranza. 
En cuanto a la osibuiosd de la comunicación con el mundo exterior 
(con exclusión del otro), ella es más fácil y' plena'con la .naturale- 
za "natural" que con la naturaleza modificada por el hombre. Asimis- 
mo, es más difícil comunicarse con el mundo artificial del plástico, , 
del acrílico y del vinílico. Es por ésto que el hombre solitario en 
el campo resiste mejor la soledad que el hombre solitario en la ciu- 
dad. En un terreno descubierto puede suceder'y tenerse la certeza de . 
que no hay ninguna otra persona y sin embargo, 'a pocos kilómetros, 
pueden existir otros seres con quienes sería posible la comunicación 
En la ciudad stcede esto de modo inverso, ya que se tiene la seguri- 
dad de que, a pocos metros de donde uno está, hay siempre otra perso: 
na con la Cual, de modo muy frustrante, generalmente no.es posible 
comunicarse. El gran solitario es pues el solitario de la ciudad a 
quien si no se encuentra auténticamente consigo mismo, le resulta di 
fícil comunicarse con lo que no 'admite comunicación (el concreto, el 
asfalto, el plástico) y ello es una circunstancia en que se.sabe so- 
lo pero siempre le queda la duda, la sospecha, la esperanza, la in-= 
quietud de que, a lo mejor hay alguien con quien pueda: comunicarse. 
Si lo que la persona siente es la soledad, lo que busca es «ccomunica- 
ción. La situación es similar a la del suplicio de Tántalo que tiene 
sed, tiene el agua frente a sí y no la puede beber. Ello con el agra 
vénta de que el solitario de la ciudad no sabe si estáo no realmen- 
te solo o acompañado. Y en la soledad surgen sentimientos que no 
guardan relación con la realidad. Esto constituye un núcleo importan 
te de anormalivades/ La relación entre seres humanos siempre es de 
—_—_— 


totalidades. La comunicación entre estas totalidades puede conside-- 


rarse como un enfrentamiento o como una intimidad. La acción de un 
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Los niveles de relación entre seres son los siguientes : sensorial, 
erótico, sexual y genital. 

La relación sensorial o sensual es aquella que se establece por la 
participación de los órganos de los sentidos. El término sensual se 
aplica en su sentido prístino, etimológico y no en el sentido de re- 
lación teñida de lascivia. Lo fundamental de la relación sensorial 
es la puesta en marcha de los elementos sensitivos y sensoriales co- 
mo fundamento básico del encuentro.. Al otro ser, u objeto, se lo es- 
-cucha,¡se.le ye, tocayhuele, serle, siente, la, presión;gue produce o 


el calor que emite, Por La, conjunción, de. diversos, estímulos, sensiti-; 


el de relación, en, el;.,, 


vos..o-sensoriales,se establece este, primer nm: 
cual: uno de, los miembros. de ella; puede no percatarse. de. que la, rela- 
ción se establece. Por. ejemplo cuando alguien, mira a.otro, por. prime-. 
ra. vez y siente su presencia,sin: que el: otro se percate., 

La relación erótica es aquella que entraña un, vínculo amoroso. Como 
el término erótico, el término amoroso se: emplea aquí en, su signifi-. 
cado: etimológico de vinculación. grata y significativa. En, este-.con=- 
texto el término erótico es. más bien excluyente; de lo. sensual, lo, 
sexual y lo genital por: lo menos. en su. pleno, desarrollo: Cuando, se 
trata de la relación erótica: se tiene que a.la relación sensorial... 
se agrega el agrado o desagrado. Esto es más claro y forzoso para las 
relaciones que se establecen en función de los sentimientos más ele- 


mentales (tacto,gusto,olfato). La relación sentida como agradable, 


genera y establece un vínculo positivo, que es deseable como para ¿y 
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ser mantenido o renovado. En esa forma se conjuncionan sentimientos 
diversos: -En otras *palabras,'se integran cargas motivacionales para 
la prosecución de la relación. En otros casos, por el contrario, el 
vínculo: puede tomar un tinte desagradable y establecerse un propósi 
to 'motivacional de término de la relación, desinterés en ella, sen- 
timiento de que a'nada' conduce. “En ambos casos lo importante es la 
positividad o negatividad del vínculo erótico, considerando este 
término 'en el sentido etimológico de eros, amor. Desde 'este punto 
de vista la relación erótica no tiene nada' que hacer con la utiliza 
ción: del término en el sentido usual de pornográfico o sexualmente 
incitante. El: término se refiere a la vinculación amorosa en el sen 
tido inás amplio de una comunicación grata, merced a la cual se cre- 
ce, se dan y se reciben sentimientos estableciéndose un nexo signi- 
ficativo entre dos o más seres. 'Inversamente la situación piede ser 
de desamor por lo que entraña valencias contrarias a las planteadas 
en las líneas anteriores. A E 
La relación sexual es la que se establece cuando el sexo cobra sig- 
nificado y valor para el vínculo. En este sentido, a más del nivel' 
sensorial y del nivel erótico, en alguna forma, consciente o sub - 
consciente, se plantea la noción de la similitud o'diferencia se-=- 
xual entre los integrantes de una relación. En el primer caso se 
trata de un vínculo kmosexual, en el segundo la vinculación es he- 
terosexual. El individuo que se relaciona con otro toma nota del se 
xo propio y ajeno y de ello se desprenden determinados matices en 
la relación. En función del sexo sé promueven acercamientos O “aleja 
mieñtos, incrementos o decrementos en la intensidad de la relación, 


ie 3 cada - ete 
Ésta aumenta o disminuye en su interés para juno de los participan-- 


tes. La relación genital es de hecho una forma de relación sexual __40l 


en la que toman valor y significado la)procreación y, naturalmente, 
A ES qe 


> 10s órganos que en ella intervienen. A este nivel la relación se o- 


rienta hacia la máxima intimidad Hcñbio y trae consigo, en condi-- 


cl 


-218- 


ciones usuales, elacercamiento que ha de conducir a la cópula. La 
relación vpuede ser horogenital o: heterogenital según el sexo de las 
personas cuya reacción se genitaliza. 

Cada uno de los niveles de relación, que se acaban de mencionar, re 
quiere para su desarrollo la existencia de los otros. El orden de 
presentación es arbitrario pues los niveles se imbrican y traslapan. 
En la realidad todos se integran. No puede pues existir _una rela - 
ción genital si no 12 hay sexual; sexual si. no la hay sensorial; 


ninguna de ellas puede establecerse si no existe una vinculación e- 
2 3 


rótica. Se entiende que esto acontece en un proceso de vinculación 
normal entre dos personas. La relación es anormal cuando se plantea 
sin que se haya estructurado alguno o algunos de los niveles. Como 
ejemplo, basta apreciar como una relación a nivel genital, sin que 
haya vinculación erftica, constituye una relación anómala. Tal suce 
de en las relaciones de una prostituta consu cliente o en los ca-- 
sos de violación. e 

Plant: ados los conceptos de erotismo, sexualidad y genitalidad hay 
que pensar, para todos ellos, en la posibilidad de que fuesen prece 
didos de los siguientes prefijos : alo an), hipo, dis, hiper, auto, 
alo, homo y hetero. Es prácticamente superfluo expresar los signifi 
cados de los términos resultantes : anerotismo, hipererotismo, dis- 
erotismo, autoerotismo, aloerotismo, homoerotismo. y heteroerotis =. 
mo. Asimismo, podría hablarse de asexualidad, hiposexualidad, hiper 
sexualidad, etc. y otro tanto puede plantearse con la genitalidad. 
De esta manera se abre la posibilidad de una expresión mucho más 
técnica y sistemática de los problemas y situaciones en relación 


con estos aspectos de la vida humana. 
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4. El flujo de la relación : 5 lá ! 


La relación normal contiene una cierta continuidad y estabilidad.en 
los afectos. Sus consecuencias son los sentimientos y sensaciones 
personales de logro y la. obtención de seguridad y afirmación. de la 
propia persona,todo. ello sin desmedro de los sentimientos de la o-- 
tra persona. Antes bien, la plenitud en la relación sólo se obtiene 
cuando .los "resultados de la relación en la propia persona se .acompa 
ñan de consecuencias similares en el o en los otros varticipantes 
de la relación. La plenitud+en la relación significa que¡todos quie 
nes participan en ella obtienen un enriquecimiento de. sí mismos fun 
damentado en la continuidad de las experiencias significativas, sur 
gidas en el curso de la relación. La relación interpersonal adecua- 
da entraña senti:ientos de gusto, de paz, de autonomía (ver Cuadro 
X,1). La plenitud de la relación se. «logra cuando cada uno de los in 
tegrantes tiene sentimientos de tipo: ¿imilar. La posibilidad" de' exX- 
presión espontánea es imprescindible'en la relación humana sana. En 


el momento en que se duda de cómo actuar, o se actúa de modo' sopesa 


do, exclusivamente racional, la relación está tomando ya un'cariz 


ES 


nadecuado. 

Es importante tener en cuenta que las relaciones humanas se modifi- 
can indefectiblemente en el curso del tiempo. Esta modi ficación pus 
de ir de: lo anormal hacia: lo normal, de lo inadecuado hacia lo ade- 
cuadoyy/o de..lo armónico hacia lo disarmónico y viceversa. 

Ea la. relación enormal se susciten interrupciones en sel curso de 
los afectos. Existe una inestabilidad en los mismos que hace inesta 
ble la relación. Se producen sentimientos de. fracaso que gen=ran 
y/o activan sentimientos de inseguridad, le malostar, de desagrado. 
Si lo que se expiuga es =1 potencial extracensivo surgirán senti -—- 
mientos de fastidio, «hbursimiento y hartaugo. Asimismo crecerá la a 


2 


gresividad expresría roo hos:ilided conducente < la agresión psÍí-- 
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quica, y/o física y concluiré en ciclo con el alejamiento geopráfi- 
cu ú2 los que fueror siembros de la relación. Cuando se expresa el 
potencial intratensivo surgen el temor y el miedo indefinidos ante 
un futuro indefinible. En otras palabras surge la angustia. La:agre 
sión no expresada se torna en depresión. La autonomía, arrastrada 
en.un proceso regresivo, se convierte en dependencia. En este caso 
no se produce una separación física, un alejamiento geográfico, aun 
que existe un distanciamiento psicológico. Tanto la expresión del 
potencial extratensivo cuanto la del intratensivo favorecen las con 
ductas manipulatorias, o sea, aquellas orientadas hacia el logro de 


algo sobre la base de que el otro se sienta mal. 


CUADRO X,1 


Afectos resultantes de la relación de acuerdo al tipo de la misma 


ls RP EIA EE TE ES E E A 
! Tipo de relación 
;  Extratensiva : Normal : Intratensiva 
í 1 ; [ 
l Fastidio ; Gusto i Angustia ¡ 
¡ a ! 
| Agresión h Paz | Depresión 
| : Autonomía ¡ Dependencia 
j 1 j , ' 


Aislamiento 


A : 
"Der Rncdad 
5. Las relaciones edípicas 


Se entiende por relaciones edípicas, en sentido amplio, las que se 

cstablecen entre padres e hijos, independientemente del sexo de u-- ; 

nos y otros. Según este planteamiento ellas se dan en todos los E homer = 
Més, Cuando se mantienen y/o conducen adecuadamente se habla de si- 


tuaciones edípicas resueltas. Las situaciones edípicas no resueltas 
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| 
constituyen núcleos de complejos y/o conflictos. La vinculación edí- 


pica de :los «hijos :con el padre Y la madre constituye lo que será la 
tónica:de la ultérior relación 'con otros “individuos del mismo sexo. 
El infante: tiene una inmensa capacidad de amar. El bebé estira los * 
brazos amorosos a quien quiera que se le acerque con una sonrisa, 
independientemente de sus “cualidades” o características físicas o psi 
cológicas. Basta que $e acerque con amor. Puesto de otra manera, el 
amor del infante es un amor multivalente. Esto significa ¿que es un 
sentimiento! que abre posibilidades infinitas de relacionarse, amorosa 
mente:éon. los seres y los objetos. El bebé nace siendo polivalente. 
El proceso educativo 'es, en buena paro una retracción impuesta a 
la espontaneidad de los sentimientos “amorosos del bebé. La primera 
limitación educativa a la capacidad de amar se da cuando se enseña 
a querer a una sola figura como figura paterna y a otra sola figura 
como figura materna. Es muy importante “la denominación ' “padre" y la 
denominación 'madre''. Con' ambas va entrañada una carga afectiva cui- 
dadosamente estructurada en un proceso educativo que enseña'que no. 
se puede decir mamá a una empleada (aunque sea el ser cariñoso que . 
está contínuamente con una criatura). Las palabras "madre" o "padre" 
tienen que' estar en relación con determinadas personas a quienes hay 
que amar y que se hacen amar, arcomo dé lugar, así no 11even en sí 
un amor genuino. Las expresiones de amor no Gentoo ÑO $ serán auténti 
cas y no generarán en el bebé amor genuino. La falta de impresiones 
generatrices de amor por parte de los genitores redundará en una po- 
breza en la ulterior relación amorosa del ser con las otras personas 


del mismo sexo del genitor ausente en el vínculo amoroso rio 


Por otra parte la concentración de las impresiones generatrices de a 


mor en una sola persona, es a su vez generadora de una valencia uni- 
valente en las ulteriores relaciones del ser con las personas del 


mismo sexo. 


-S 
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Inversamente quien ha establecido relaciones genitoras con varias 
personas durante la primera infancia, en relación con el genitor pa- 


dre y con el genitor madre desarrollará, asimismo, una capacidad 


polivalente de ' relación con las personas del sexo correspondiente. 


En otras palabras Í recibe expresiones de amor de varias mujeres —_,“U 
o 


simultánea o sucesivamente, durante su infancia, tendrá el a 


de la posibilidad de relaciones tanto simultáneas como sucesivas/en 
ultériores períodos de la vida. Este es el fundamento del por qué 
algunas personas pueden tener relaciones de todo nivel, simultánea-- 
mente, con varias personas de sexo femenino. Igualmente puede afir-- 
marse que la recepción de expresiones de amor de varios varones du-- 
rante la infancia favorecerá la posibilidad de futuras relaciones 
simultáneas con varios hombres. 
En el curso ulterior del desarrollo, a través del proceso educativo 
se incide en que, por lo que concierne a la relación genital, ella 
sólo es dable tenerla con una sola persona al mismo tiempo o en el 
o mismo período. Esto va en paralelo con el aserto, explícito o implí- , 
a madre y sto un padre. Si en el curso ' 
del desarrollo del bebé la persona es univalente con el sexo opuesto 
ello no se contrapone con la educación impartida. Si en cambio la 
persona es polivalente en su capacidad de afectos esto entrará en 
conflicto con la univalencia exigida por el proceso educativo. El be 
bé entra en conflicto con el niño. Un resultado intratensivo (neuro- 
) pático] del conflicto es la angustia. Una “solución” extratensiva 
(psicopática) es la ruptura de alguna de las relaciones. In ambos ca 
sos lo buscado para la economía tensional es poder mantener el equi- 
librio interior. Cabe la posibilidad de que la persona reconozca su 
polivalencia afectiva, sexual o genital, la admita como un hecho y 
la acepte como algo sano. Inversamente la persona con una actitud in 
terna univalente puede llegar a reconocer esa limitación, admitirla 


como un hecho real y aceptarla como un recorte impuesto por la cultu 
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) ta social. El conflicto es claro en aquellas personas que afirman 
ser liberales en sus relaciones sexuales y que, simultáneamente, a- 
firman creer en un solo Dios. En ese caso la contradicción estriba 

“en que se plantea una polivalencia genital y simultáneamente una mo 
novalencia parental (aplicable tanto al padre como a la madre) que 
' entraba el despliegue de la polivalencia sexual o genital pretendi- 
da. ¿for Otra parte, la relación de los hijos con los. padres consti- 
—uje el: núcleo de despegue de la relación de aquellos con. sus pro-- 
pios hijos. Las más frecuentes son las conductas repetitivas en el 
sentido: de que aunque el sujeto rechace la conducta de sus padres; 
para con él, el individuo repita la conducta, incluso si es rechaza 
da, esta vez con los propios hijos. Se-trata de un proceso de iden- 
tificación con el agresor, con: el agravante de que «cuanto más. agre- 
siva haya sido la conducta del padre con el hijo, la identificación 
de éste cor su agresor será tanto mayor: y el hijo será tanto más a- 
gresivo con sus propios hijos. La-racionalización es.en este caso 
«“será "a mí me aducaron así, y así educo -yo'", sin la persona darse 
(es cuenta de que el hecho'"de haber sido educado así" no es ninguna ra-- 
D. a repetir indiscriminadamente la conducta educativa. 
/ El torio represivo en la educación, impuesto por los padres, constitu 
ye uno de los más grandes escollos para la expresión amorosa del ser 
humano. Quien no puede agredir no puede amar, y la represión de. la a 
gresión es una tónica considerada como normal y sana en el proceso 
educativo. El ¡balance agresión-represión es orientado por .la¡educa-- 
ción hacia la:represión en menoscabo :de::la agresión. Esta última. .es 
castigada y, por ello, su expresión se:acompaña de temor. Los impul- 
sos agresivos reprimidos se'expresan como ansiedad en situaciones 
que, aparentemente, no tienen ninguna vinculación con la situación 
'generatriz. El miedo a los padres se transforma en ansiedad ante ob= 


jetos o situaciones que no tendrían porqué suscitar.el miedo. 


Desde muy temprana'edad la protección y el amor se .contrapónen e la 
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agresión y al odio. Defenderse y recibir agresiones se contraponen a 
atacar y golpear. El defenderse y el recibir agresiones son mejor 
considerados y más suceptibles de premio que el atacar O golpear. El 
niño rechazado por su madre. posiblemente regrese a ella por su si-- 
tuación de dependencia. El hombre rechazado por una mujer retornará 
a ella en la medida en que permita el funcionamiento de su niño y 
tenga verdadera necesidad de dependencia. En la medida en que tenga 
autonomía se alejará de la mujer rechazante. ne 

La comunicación entre seres humanos se ve alterada justimente por 

el hecho de la no participación de la parte “adulta. Durante toda la 
vida, en el proceso de comunicación se repiten las dificultades que 
el ser tuvo con sus autoridades cuando niño. Esto es particularmente 
definido en los casos en que no se actúa de modo específico sobre 

el problema en cuestión. En ese sentido, el niño-tomando la palabra 
niño, tanto en acepción cronológica cuanto en la de sistema “estructu 
ral del modelo interno- no se atreve a plantear su verdad por temor 
al rechazo, a la reprimenda, al “castigo o sea a que se le retire la 
caricia o el cariño. Esto explica porqué en las personas mayores su- 
cede lo mismo que en los niños. El ser rechazado a su vez plantea 
angustia, de inseguridad y de separación, que hace que la persona se 
sienta mal y decida, a su vez, vengarse rechazando en una ulterior 
oportunidad. Se determina así circuitos continuados de mentira (hipo 
cresía)-suspicacia (inseguridad)-hipocresía (inseguridad)-inseguri-- 
dad (revancha)- inseguridad (violencia)- distanciamiento (desprecio) 
lo que conduce, en última instancia, a una quiebra de la comunica -- 
ción. Tiene que pasar el tiempo y el infante, en cada ser humano, 
sentirse muy abandonado y solo para, a pesar de eso; iniciar una bús 
queda del objeto que se alejó o que el individuo mismo hizo. alejarse. 
En otros casos, es el mismo individuo el que determinó que el objeto 


2 . .. 
se alejara y, también, en esos casos lo buscará si se encuentra solo. 
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6. Relaciones'con carga extratensiva 


En el caso de conflicto en la relación se da la alienación, si lo 
que se expresa es el potencial extratensivo, el sujeto se A 
como fuerte e inalterable;' esgrime principios de modo intransigente, 
hiere y es intolerante. Considera que el otro es el alienado. Su con 
flicto se expresa a través de impulsos explosivos, que lo conducen 

a la violencia. Exige reconocimiento y respeto sobre la base de que 
él expresa seguridad y se siente bien . En muchas situaciones no se 
altera y “aparece como impasible o hasta insensible. Cuando los con-- 
flictos se intensifican la relación es cortada ¡inmisericordenente. 
El personaje extratensivo en la relación ofrece apoyo activo ' y mani- 
pula situaciones. Si es requerido accede y concede, pero al mismo 
tiempo exige y Plantea, egoísta y egotistamente, constituyéndose en 
verdugo cuando" encuentra un mártir. A raíz de todo ello el sujeto , 
extratensivo puede quedar aislado. Para él en una relación todo con- 
siste en ganar y no perder, en tener siempre la razón y hacerlo no=- 
tar. Todo es motivo de' ambición definida, marcada, intensa, El aspec 


to ganancial* con frecuencia es abierto,claro y consciente. 


7. Relaciones con carga intratensiva 


Ga 

La vinculación es aparentamente suave y tersa. La repercusión afecti 
va es grande y ho se expresa en plenitud. El sujeto que expresa su 
potencial intratensivo aparece como inferior y controlado por el o-- 
tro. El individuo én actitud extratensiva, se presenta como superior 
y dominante: Quien en una relación expresa su potencialidad intraten 
siva se hace atrayeñte por generar compasión. En la relación con car 
gas intratensivas se crean sentimientos y se generan situaciones de 
superioridad-inferioridad que dan el común denominador de las rela-- 


ciones hijo-padre, empleado-empleador, cónyuge dominante-cónyuge do- 
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minado. En quien expresa la potencialidad intratensiva en la rela--- 
ción, los conflictos se plantean como alienación interna con .impre-- 
siones de debilidad y de sugestionabilidad. La comunicación es retor 
nada con términos que entrañan apoyo y caricia. La tabla de valores. 
es única y las normas son más | flexibles tratándose de los demás que 

de sí mismo. De. acuerdo con este potencial el sujeto se acopla y a-- 
dapta a situaciones, es transigente y,se siente herido. ¿son facili-- 


dad, quedando dolido y resentido. e A Dam 


« 3; 


La aparente solución de sus situaciones conflictivas se efectúa me-- 
diante implosiones (explosiones hacia adentro) en las que el sujeto. 
otorga pleitesía y reconocimiento que expresan inseguridad y un sen-= 
tirse mal. El sujeto se altera, se angustia y se deprime. Se siente 
sensible y emotivo y modifica las relaciones ¡para no romperlas. 
Queda dependiente y busca apoyo en función de su pasividad. Es mane- 
jado, solicita y pide, cede, acepta y da de sí hasta el martirio. Es 
te potencial se manifiesta como las actitudes neuróticas del ser. De 
modo más fehaciente y marcado se expresa como conducta neurótica. Si 
la sintomatología es manifiesta y hasta molesta se está en el cuadro 
de la neurosis. En todos estos casos el aspecto ganancial es incons- 


ciente. 


8. Relaciones y distancia geográfica 


El factor distancia geográfica en las relaciones objetales, determi- 
na el surgimiento de afectos que enriquecen la relación. Se perciben 
y se sienten creativamente tanto lo pasado en compañía cuanto lo pa- 
sado en distanciamiento espacial. El objeto amado es sentido amorosa 
mente. El distanciamiento geográfico es generatriz de actos de amor 
condiscentes cu. la realidad emocional aunque el aquí y el ahora ex- 
ternos, no lo incluyen. Al par de ello, el objeto amado incorporado 
es enriquecedor.Esa incorporación aporta paz en el stress y fuerza 


en la dificultad. 


0) 
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El potencial extratensivo permite Cuando se expresa el potencial 
“1 Cistanciamiento:sin persisten- intratensivo surge la inseguri-- 
cia de ligazón interna. Con o.sin ' dad acerca del futuro de la rela 
conciencia de ella y con o sin ción y, con ello, los celos y la 
proposición voluntaria, se presen envidia. El objeto amado es sen- 
ta el desapego y la indiferencia tido como pergddos La desespera- 
ante lo distante, Los objetos' del ción conduce á La, dépresión. 
aquí y del, ahora: sustituyen total e 
mente a los :que: quedan distancia- 


dos y sin significación. 


EN e e . 
9. La relación de pareja» :: ; A 


LE 
Todo lo dicho hata ahora es aplicable a lás relaciones humanas en 


general. En este sentido, toda relación interpersonal es expresión 


del impulso gregario. La ruptura de una relación o la disminución de.” 


su hondura, solidez o intimidad, es expresión del impulso eremíticd. 
En toda relación el individuo busca acogida. Pretende ser acariciado 
con lo cual se fundamenta la 'seguridad que encuentra en sí nismo y 
en el otro, en función de sí y del otro. Las relaciones' edípicas son 
importantes porque si ellas son adecuadas, son autoafirmativas y de 
pu AS brota el sentimiento de seguridad. Este sentimiento de 
seguridad va a permitir que la' persona segura genere seguridad en o-- 
tras en el curso del desarrollo. La relación fundamentada en vínculos 
lel tipo superioridad-inferioridad corresponde a la'movilización del 


estrato niño con la autoridad "incorporada. Esto puede acontecer en 


cualquiera de los. aspectos de la relación, vale decir sensual o senso 


rial, erótico, sexual o genital. El surgimiento de una relación sobre 


la base del nexo superioidad-inferioridad, dificulta el logro de la 


a no. ES z z 
autoafirmación de aquella parte que queda en posición de inferioridad. 


Ta estos casos se dan las condiciones para la relación sado=-masoquis 
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ta donde el que expresa el potencial sádico pretende. afirmar su supe 
rioridad frente a quien acepta, de modo masoquista, la hostilidad sá 
dica del. otro integrante de la: relación. - Lee y 
Tratándose, de las, relaciones entre hombre y mujeres se ha planteado 
_la protesta viril de la mujer. Se afirma que la ausencia del pene de 
termina una envidia con la consiguiente protesta femenina que entra- 
ña una agresividad hacia el hombre. Existe también la protesta feme- 
nina en el hombre. La ausencia de vagina y de senos. determina .en el 
hombre los juegos femeninos, la pasividad, la. aceptación de hechos a 
contecidos sin afán de modificarlos y el dejarse seguir de modo pasi 
vo por la posible pareja sin expresión de la agresividad usual. Este 
tipo de conducta de protesta femenina en el hombre, se expresa con u 
na inversión de lcs roles culturales tradicionales. De acuerdo con 
éstos se espera del hombre el rol activo y de la mujer el rol pasiva 
La protesta femenina del hombre significa justamente la adopción del 
rol. pasivo.Por otra parte,ha de tenerse en cuenta que en la actuali- 
dad,no rigen las reglas y normas usuales,culturalmente aceptadas y 
tradicionalmente transmitidas,según las cuales el hombre aparece co- 
mo conquistador y la mujer como conquistada.(La Felación de pareja de 
be establecerse gracias al aporte erótico,sexual y genital de cada u 
no de los integrantes de la pareja.Si sólo el hombre demuestra inte- 
rés se tiene la expresión de una realidad o de una situación cultural 
determinada. En este último caso la mujer está acogiéndose y favore- 
" ciendo el patrón de conducta conocido como machismo. Si la relación 
no es adecuada, los elementos indiciarios del interés de un ser para 
formar pareja, pueden faltar casi completamente. Se expresan enton - 
ces la pasividad en el actuar erótico, el desinterés y hasta la .opo- 
sición activa del acercamiento físico, así como el interés concentra 
do en los hechos y acontecimientos ajenos a la relación. Todo esto, 
gea cual fuere el miembro de la pareja que lo plantea o expresa, pro 


duco en el otro una sensación de"ser necesario", de frustración, de 
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vacuidad, de lo vano que es el esfuerzo que se hace para lograr el 
entendimiento. La relación que así se. establece es anómala puesto 


que la difereL.i 


da centimientos demuestra que uno:de ellos cuando 
menos, y generalmente los dos, son individuos inadecuados a la situa 
ción de pareja, 'así sean adecuados en su realidad individual. 

En el mundo contemporáneo occidental se plantea la equiparidad de 
los integrantes de la pareja. Esta equiparidad no equivale a igual-- 
dad pero sí a una condición de balance en la relación. La equipari-- 
dad es máxima en el áspecto sensorial de la relación, disminuye en 
el aspecto erótico, toma visos particulares en.lo. que concierne a la 
relación sexual y es menor a nivel genital donde lo que prima son 
las diferencias, sin menoscabo de' que exista siempre la equiparidad 
afectiva. 

Por lo general, la situación de desbalance individual conduce a un 
desbalance de 17 ::elación de pareja. Hay situaciones de excepción 

en que se puelé vivir el desbalance individual sín que se deteriore 
la relación. sto significa que cuando menos uno de los miembros de 
ie pareja tier* sutonomís. De toda suerte la anormalidad,sea ERE 


dual o de pareja hetr=rosexz tiende a deteriorar la relación ha -- 


ciendo aparecer los elemeatos de tipo homosexual en cada uno de los 
integrantes de ella. 

En la situación de pareja heterosexual usual en la cultura ocuiden-- 
tal es muy importante, en el- hombre, el aspecto madre incorporada. 
Esto es como la usualmente introyectada imagen de una supermujer 
que a su vez es una extensión del símbolo religioso católico de la 
Virgen pura, inmaculada y Madre de Dios. A su meda esto. se vincula 
con los elementos narcisistas(todos queremos ser dioses por ser hi-- 
jos de una madre Inmaculada y Madre de Dios). En los países de mayor 
“influencia católica esta imagen de la super-mujer-madre-virgen es 
más persisten..-.Lon ello se mantiene tradicionalmente la exclusión 


de la mujer de la actividad sexual y genital, cuando ha entablado u 
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na relación de pareja, sea en O fuera del matrimonio. En este mismo 
c...texto el hombre, narcisista y autoritario, se considera en la po- 
sición de actuar con libertad. Para justificar su conducta utilizará 
una tabla de valores diferente a la de su pareja ya que supone, ab-- 
surdamente, que sólo su mujer, por ser suya, va a reunir los requisi 
tos que él desea. Las demás mujeres van a ser en cambio, objetivo de 
su despliegue genital. Todo lo anterior conduce a la apología de la 
familia usualmente llamada cristiana que lleva por último a la cari- 
catura de familia sobre la base de hipocresías, tanto por parte del 
hombre como de la mujer, en la relación conyugal y en la relación de 
cada uno de los padres con los hijos. Se constituye con ello el nú-- 
cleo de las futuras relaciones edípicas no resueltas. 
Una relación usual '"normal” entre los integrantes de una pareja en 
la cultura occidental, está regida por la existencia de fuerzas cul- 
turales según las cuales el hombre tiene que sentir una superioridad 
sobre la mujer y sentir, también, que su seguridad -así no exista-es - 
sentida por: la mujer. Á su vez la mujer tiene necesidad de un apoyo 
determinado por la sensación de superioridad del macho con el cual 
se aparea. Lo que se llama desavenencia por "falta de respeto” es una 
circunstancia en la cual, la mujer nota que el hombre no tiene sobre 
ella la superioridad que en el fondo ella desea y necesita para que 
la relación sea adecuada. La disminución del interés sexual entre 
los grupos promiscuos o:en los grupos en los cuales hombres y mujeres 
están a igual nivel, es debido a que se modifica este aspecto de la 
relación que suscita el interés del hombre por proteger a la mujer, 
y a la mujer por ser protegida por el hombre. 
Contrariamente, en la cultura oriental se tiende a mantener la indi- 
vidualidad a toda costa. La relación hombre-mujer orientales está 
determinada por la aceptación tácita o implícita de la superioridad 
del varón so pena de perderlo. El factor educativo es importante y 
explica así el por qué cuando una mujer oriental encuentra que su 
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pareja está en relaciones. con una tercera persona, incrementa sus 


cerideños con el o 


¿io íz reconquistar al hombre y establecer de. 
nuevo la relación adecuada, de relativa superioridad femenina, funda 
mentada en la posibilidad del mantenimiento de la relación que es 


responsabilidad de la mujer. , E 
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CAPITULO XI 


LA RELACION HUMANA DETERIORADA 


1. El desbalance de la relación 


2. La persistencia de la relación desbalanceada 
3. La separación de la relación 
4. La polaridad extratensivo-intratensivo 


S. Insatisfacción, agresión y psicosis 


. 1. El desbalance de la relación 


Desde el punto de vista de la relación humana existen dos posibilida 


des dialécticamente contrapuestas : 


1. El que da seguridad. El que hace surgir inseguridad en el otro. 

2. El que hace sentir al otro que vale. El que hace sentir al otro 
que es una piltrafa. 

3. El que hace sentir al otro que es deseado. El que hace sentir al 
otro que es rechazado. 

4. El que busca. El que rehuye. 


S. El que se equivoca a favor. El que se equivoca en contra. 


En las relaciones hoy ura tendencia al logro de paridad, que está en 
contraposición con la tendencia a mantener las diferencias existen-- 
tes. Esto último es particularmente intenso para quien ejerce la au- 
toridad. Tratándose de la pareja tradicionalmente el hombre busca y 
ofrece paridad con su pareja durante los primeros estadios de la re- 
lación, por ello durante el noviazgo la actitud es de comprensión y 
aceptación. En cambio, con frecuencia, el hombre durante el matrimo- 
niovplantea una conducta activa de imposición y protección, con la 
pretensión de establecer una dependencia de parte de su cónyuge. La 
mujer por el contrario busca protección y se muestra dependiente du- 
rante el noviazgo, y en cambio inicia la búsqueda de independencia y 
paridad una vez iniciada la relación conyugal. 

En la posición extratensiva se encuentra una merma del respeto mutuo 
que es mayor por parte del miembro más psicopático de la relación. 


Hay un abandono de las tablas de valores que fueron normativas hasta 
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determinado momento. Se plantea el enjuiciamiento de la conducta aje 
na. En'este tipo de relación nada de lo que se hace es grato para el 
otro. Las normas toman el carácter de tarúes o prohibiciones drásti-- 
cas para el miembro menos psicopático de la pareja. La situación con 
flictiva es inevitable y con frecuencia se producen agresiones físi- 
cas y psíquicas con el alejamiento físico y geográfico y ruptura de 
la relación formal. 

El potencial extratensivo se expresa en la relación a precio y a ries 
go de una posible ruptura. El potencial extratensivo, en muchas oca- 
siones, es inconsciente en el individuo, lo cual no impide que se ex 
prese en toda su plenitud y con toda su rudeza. En estos casos tam-- 
bién ha de tenerse en cuenta que no se produce una "ruptura" de la 
relación sino una modificación del vínculo en el cual toma preponde- 
rancia las expresiones de rechazo y de hostilidad. 

La intensificación de los, mecanismos de protección, en el sentido de 
la dependencia, de la sumisión, del sufrimiento, del aguantar esta-- 
blece el fundamento de la relación neurótica que asienta en la intra 
tensión y neuroticidad de uno o de los dos miembros de 71 pareja. 

En la condición de balance o desbalance de ela cin fenomenológica-* 
mente, ha de considerarse la significación que cada cual concede a 


cada situación. Esto puede aplicarse, tanto en el caso de una rela - 


ción de pareja como en el caso de una relación grupal. 


Cuando lo expresado es el poten: 


cial extratensivo, psicopático, 
lo que se siente es la intras-- 


cendencia de los acontecimien-- 
tos, su poca importancia para 
la relación, aún en el caso en 
que ellos pueden ser significa- 
tivos para el o los otros parti 
cipantes en e? vínculo. La posi 
ción se expresa como “no tiene 
importancia”, “igual da", "por 
último no tiene c.nsecuencia”, 


Cuando lo que se expresa es el 
potencial intratensivo, neuró- 
tico, se plantea la im ortan-- 
cia trascendente de todo acon- 
tecimiento, así sea éste real- 


. mente insignificante tanto pa- 


ra un observador no comprometi 
do como para la o las otras 
personas que están en la rela- 
ción-sea ésta de pareja o de 
grupo-. La posición intratensi 
va, neurótica,se expresa como 
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"si hay alguna consecuencia e-- "es algo fatal”, 'no puede e-- 
llo no es importante".Estos vitarse", "las consecuencias 
planteamientos se hacen aún tra son importantes e ineludibles". 
tándose de situacicio? graves, Esta posición es la adoptada 
en estos casos las pérdidas no ante cualquier situación, ante 
son sentidas como tales. Todo e. cualquier problema,así sea és- 
llo determina resentimientos y , te nimio. Una dificultad para 
sensación de incomprensión en encontrar a la hora exacta a 
aquellos que no están en la la persona amada es ya, para 
posición extratensiva. ES el neurótico, comienzo de una 


soledad definitiva. Una pelea 
entre enamorados, por una tri- 
vialidad, como a; qué cine ir, 
que termina en una: despedida 
tensa, es sentida por. el neuró 
tico como el término de la re- 
lación, el final horrendo del 
amor. 


Un ejemplo de situación en una relación desbalanceada es el siguien- 
te : ella y él se dan encuentro y ella aparece con una cadena que él 
no conoce, colgeda del cuello. El pregunta, con ansiedad en el tono 
de su voz, "¿Quién te obsequió esta cadena?". Ella responde, prever-- 
balmente, con una mirada evasiva. El repite la pregunta y, ante la 
insistencia de ella, responde:"Eso es algo que a tí no te interesa" 
Este es el típico ejemplo de una situación en la cual se ponen en 
juego una serie de factores psicódinámicos: movilización de ansiedad 
por parte de él, desplazamiento de la inseguridad básica de él hacia 
la fidelidad de ella, agresividad de ella hacia él, falta de comuni- 
cación y de diálogo. En este ejemplo, el hombre está expresando su 
potencialidad intratensiva; la mujer expresa su potencialicad extra- 
tensiva. La falta de comunicación entre miembros .de una pareja es 
también patente en el ejemplo siguiente : suena el teléfono, 
contesta ella y comienza una conversación telefónica que discurre 
más o menos: así : "Hola", sonrisa, "SÍ ..., no puédo hablar", nueva 
sonrisa. "De todas maneras el miércoles..., ya claro, chau".El sien- 
te ansiedad perc no se atreve a preguntar quién'1lamó. Al poco rato 


él se despide. Ella pregunta :"¿Por qué te vas?". El responde:'"Por 
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y 


nada". Se aprecia aquí una 2roD neuroticidad por parte de él-y extra 


tensión: por parte de nila. o p : E z 


2. La persistencia de la relación desbalanceada .... 


Con mucha frecuencia la relación de pereja matrimonial mantenida en 
la cultura octidental és' “anómala. El que, el matrimonio ¿Se mantenga 
. [pese al desbálance y hasta el deterioro de la relación, es sólo un 
indicador de' la gravedad e intensidad del juego dialéctico de fuer-- 
zas intratensivas (aguante y sacrificio) y extratensivas (imposición 
y castigo). El desconocimiento, voluntario de la realidad del; otro, 
la búsqueda' de seguridad en el otro, el planteamiento, de la 'eterni- 
dad'" del sentimiento amoroso, la exigencia o la imposición, de una 
invariabilidad d.. los sentimientos de cada cual-hacia sí: mismo O ha- 
«cia él otro-,'la existencia y persistencia de tabús sexuales y.geni- 
-- tales, la: adjudicación de roles en función del sexo, la diferencia 
de status grupal en función de lo anterioz, la existencia y persis-- 
«tencia de tablas' normativas diferentes en función del sexo y de la e 
dad, son'algúnos de los indicadores de la anomalía o desbalance en: 
la relación de pareja. Existe una tendencia cultural al mantenimien- 
to de la relación desbalanceada. Esto es valedero no sólo. en. la, rela - 
ción de' 'paréja sino en felaciones de todo tipo. En, la cultura juedo 
cristiana:ello es claro y los mecanismos utilizados son múltiples.El: 
- matrimonio desbalanceado debe mantenerse así "por, los hijos"... ¡La re- 
lación matrimonial debe seguir, aunque las relaciones interpersona-=" 
les, sexuales o genitales sean pésimas, "porque cada cual debe. ller- 
var.su' cruz”; Lás personas deben sepuir en la relación-matrimonial,. 
de trabajo o de otro tipo- pues"es algo conocido y no se puede estar 
saltando de un trabajo a otro (o de una relación a otra)". 
Todas estas actitudes desconocen la significación de la creatividad, 


de la sexualidad vw 42 75 en la autoafirmación constructi 
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va. La frustración continuada y prolongada en la satisfacción de los 
impulsos conduce'a una mengua de la identidad y ello 'a su vez, con j 
frecuencia, a un incremento del deterioro de la relación con menor 


posibilidad de modificarla. 


3. La separación de la relación 


La separación de los integrantes de cualquier relación ligada por 
vínculos planteados antes - sean ellos sensoriales, eróticos,sexuales 
o genitales - puede determinar muy variados sentimientos que van de 
la angustia a la satisfacción por la indiferencia. Los sentimientos 
de separación son la expresión de aquellos con los que se resolvió 

la situación edípica. Los seres que han tenido mala relación con sus! 
padres no llegan a establecer vínculos normales profundos con los se' 
res del sexo opuesto. Los vínculos fuertes que se llegan a formar, o 
son fijaciones neuróticas, o corresponden a situaciones de exigencia 
conducentes a "algo serio", "algo duradero", "aumque no sea matrimo- 
nio pero sí que sea algo duradero" . También, en otro caso, estas mu- 
jeres son capaces de relaciones efímeras, incluso hondas pero siem-- 
pre intrascendentes, de tipo "aventuras de viaje", relaciones por 
"desfogue sexual", "por ser liberada” o "para demostrar que no me im- 
porta" 

En la relación hombré-mujer la actitud vehemente es casi característi 
ca del macho en el comienzo de la relación. Ella es más característi- 
ca de la mujer cuando la relación está avanzada y se pretende'"estabi- 
lizarla". En nuestra cultura occidental se plantea como la búsqueda 
vehemente de la relación sexual por parte del macho al comienzo del 
encuentro entre hombre y mujer.Esta búsqueda la determina el impulso 
sexual que en el hombre es más agudo y apremiante que en la mujer(en 


quien es más intenso crónicamente y a la larga de mayor duración y 


significación) .La vehemencia inicial en el hombre es la expresión de la 
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contradicción determinada por'la coexistencia de la ansiedad intra-- 
censira y de la desprzocupación desenfadada extratensiva. Lo primero 
determinado por la incertidumbre del logro del objetivo genital, y 
lo segundo por el ánimo en el logro de la genitalización 'pase lo 
que pase". Pasado un tiempo es la mujer la que siente vehemencia por 
el logro de la formalización, oficial, civil o religiosa de la rela- 
ción (planteada como matrimonio o como.cualquier otra forma de esta- 
bilizar la relación). Aquí también la inseguridad personal para ha-- 
cer frente a la incertidumbre 'contradiciéndose con.el ánimo autoafir 
mativo es lo que, dinámicamente, determina el surgimiento de la vehe 
mencia. El que es capaz de afrontar, con serenidad, una situación in 
cierta al par que importante, no tiene. que echar mano, al mecanismo 
de la vehemencia. Esta les expresión del desbalance emocional de la 
civilización occidental. . 

El conflicto es una situación afectiva normal en la vida cotidiana. 
El conflicto no resuelto es, de hecho, un momento de la situación 
conflictiva. En última instancia el conflicto se resolverá, de modo 
más o menos satisfactorio, para una o todas las partes del conflicto. 
La persistencia de la situación conflictiva y el que ella produzca 
angustia son Índices de su neuroticidad. Una fuente de conflicto muy 
frecuente es aquella en la cual la relación estre, dos personas (lo 
nuestro, el nosotros) entra en conflicto con la relación que yo ten- 
go con el otro o los otros. 

Curiosamente, no hay pronómbre para esta situación. Desde el punto 
d:- vista semántico a cada pronombre personal corresponde uno posesi- 


vo de acuerdo a la siguiente relación ; 


e Yo mío 
¡ Tu tuyo 
El suyo 


Nosotros nuestro 
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Vosotros vuestro 

Ellos” * suyo 

Falta un pronombre que se refiera a la relación entre yo Y otro cuan 
do me esté dirigiendo a tercera persona. Lo que hay entre esa perso- 
na y yo es lo nuestro (nuestro negocio, nuestro amor, nuestra amis-- 
tad, etc.). Dirigiéndome a esta persona puedo yo referirme a algo 
mío en relación con: otro u otra. En este caso no: hay pronombre perso 
nal que así lo indique y hay que hablar expresamente diciendo "nues- 
tra amistad no se opone a mi amistad con tal tercera persona". Por Q 
tra parte esta falta es notable si se piensa que si yo me puedo refe 
rir a la amistad que esta segunda persona tuviera con otra no presen 
te, en este caso nosotros o vuestro sería totalmente aplicable "tu 
amistad con fu. ano(o fulana)es vuestra amistad". Tal inexistencia 
constituye un ejemplo de evitamiento semántico en el sentido de que 
la relación entre dos personas £€8S, incluso semánticamente, pretendi- 
damente exclusora de la relación entre cada una de ellas y otras ter 
ceras. dde : 

La diferencia entre conducta O relación normal o anormal, está en la 
posibilidad, entre otras cosas, de definir la conducta entre flexibi: 
lidad o indecisión. La cofducta O relación flexible entraña la posi- 
bilidad de cambios, que signifiquen su subsistencia. Para ello los 
cambios deben tener motivación suficiente, La indecisión entraña que 
determinada línea va a ser posible o probablemente interrumpida por 
la adición de nuevos elementos -internos O externos-. También: ha de 
precisarse, como elemento que se contrapone a lo que se acaba de de- 
cir en el párrafo anterior, la diferencia entre flexibilidad y rigi- 
dez. Uno de los aspectos más conocidos de la rigidez es la fijación. 
En este caso el individuo es totalmente incapaz de modificar o rom-- 
per una relación de la que han desaparecido las circunstancias que 


la determinaron y, €S más, puede darse el caso de que existan situa- 
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ciones que determinarían, normalmente, la ruptura de la relación. En 
otros casos lo que determinaría no sería la ruptura sino la modifica 
ción de la relación. Si la fijación es extrema se llega incluso a 
ser incapaz de modificar la relación pese a que ella se haya tornado 
destructiva. 
La relación normal es aquella que concita en cada uno de sus miem 
bros el despliegtie de su autenticidad. En muchas ocasiones se inicia 
determinada relación pensando y creyendo que cada cual podrá expre-- 
sarse en su plenitud auténtica y logrará durante la relación la plas 
mación de ideales en sí y en el otro. En el curso de la relación pue 
de llegar a hacerse patente que estas ilusiones'no son realizables, 
justamente por el hecho de ser ilusiones y no posibilidades reales. 
Se-da el caso de que la mantención de la relación, sometida a las 
normas del otro oíde la sociedad, no permita el despliegue 'auténtico 
de ninguno de sus integrantes. Otra posibilidad es que el despliegue 
auténtico de uno'o más miembros de la relación dificulte que ésta se 
mantenga inalterable. Lo que debiera suceder, en uno u otro caso, es 
la modificación de la relación que en su grado extremo es conoci, 
do como ruptura. A este respecto debe aclararse que en toda relación 
hay un aspecto qué se incorpora y que viene a formar parte de cada u 
no de los integrantes de la relación. La denominada ruptura es pues 
sólo un distanciamiento peográfico o una modificación del vínculo, 
con persistencia de nexos diferentes. En todo caso, los aspectos “in 
corporados impiden "romper", "olvidar", "borrarlo todo'".' Pero lo 
que sucede también con mucha frecuencia, es que las normas sociales 
o éticas, administrativas o de otra índole, impiden o dificultan (en 
realidad sólo dificultan púes nadie está impedido del uso de su li-- 
bertad) la modificación de la relación. Surge entonces una necesidad 
de cambio dentro de los individuos que integran la relación. De ello 
puede resultar un cambio real en la relación o bien se mantiene, apa- 


rente y forzadamente idéntica, pero ya sentida como anómala por los 
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que en ella intervienen. En este sentido la rigidez: de las. reglas 
sociales o la de los compromisos determinados por «leyes del Estado o 
por normas religiosas, conspiran contra la posibilidad del :estableci 
miento de relaciones adecuadas.:. 
La relación monogámica ha de ser el resultado, alcanzado;sólo por de 
terminadas personas en determinadas ocasiones y durante ciertos pe-- 
ríodos, de un vínculo en que ambos seres se dan y. reciben: con pleni- 
tud, autenticidad, flexibilidad, madurez y placer.:No puede negarse 
que todos estos valores son variables, de momento asmomento, tanto 
en su intensidad y cualidad como en su significado. :Esto es aplica-- 
ble también a los sentimientos en relación con dichos¡¡valores. ¡En mu 
chas ocasiones. la relación monogámica se convertiría+en bi o poligá- 
mica, de no existir los marcos restrictivos aportados por la reli--- 
gión, la ética, la ley, las normas,sociales o por el ¡propio indivi-- 
duo. Esto es válido tanto para hombres como.para mujeres. En este 
sentido, es importante tener presente que nadie se sorprende de que 
_una persona tenga uno o varios amigos con quienes mantiene un inter- 
cambio o comercio variables según las cualidades o características 
de cada cual. En nuestros grupos, culturalés occidentales, hay resis- 
tencia a las relaciones bi o poligámicas. No es sorprendente que un 
hombre tenga una mujer o una mujer tenga un marido, pero sí sorpren- 
de que se tengan varias mujeres o varios maridos, Este hecho es por 
lo general punido. La diferencia entre tener varios amigos o varias 
mujeres -en el caso. del hombre- o varias amigas y, varios maridos 
—-tratándose. de.la mujer-, estriba en que en el primer caso la rela-- 
ción se mantiene en el, terreno erótico y en el otro ella es. corres-- 
pondiente al área genital. El elemento genital es aquel: que impide, 
en nuestra sociedad, la posibilidad de que existan relaciones bi o 
poligámicas aceptadas. Los planteamientos anteriores permiten com == 
prender que, en muchos casos la relación monogámica.viene a. ser una 


relación anormal mantenida por la fuerza: de las circunstancias peri- 


féricas al individuo; a la pareja o a los individuos que constituyen 


aL 


ES 


Adentrándose más en el problema de la anormalidad de la relación de 


pareja, surge la pregunta acerca de sí hombre o mujer, en nuestros 


días, son iguales y tienen iguales derachos y obligaciones Tradicio 


nalmente el hombre y la mujer han sido considerados como diferentes 


desde el punto de vista 'bidiógico, psicológico y, sobre todo, den- 


tro del contexto: social. Esto ha hecho que ei hombre y la mujer ten- 
gan dentro del la comunidad, obligaciones y, derechos diferentes Lor 
que se expresa en cuniquier activided. S2 determinan así roles más 0 


menos arbitrarios, adscritos a uno u otro sexo. Esta diferencia en. 
ios roles de cada sexo se hace patente tembién en cada situación. E1 
papel del' hombre y de la mujer han sido siempre netamente diferentes 
en todo tipo:d. acuividades (en el hogar, en el trabajo, en la” gue 2 
rra, en el juego, etc.). Actualmente existe una muy clara tendencia 


talar los roles masculino y femenino en las más diversas activas 


a 


Qau::. ero debe también considerarse el en foque emocional o efocti- 
vo y que, en los diversos niveles de relación mencionados (scasori ada 


erótico, sexual y genitai) el papel del hombre y la mujer se va h 


ciendo más diferente a medida quese pasa de lo sensorial e lo geui.- 


tal. Esto no quiere decir que obligatorizmente se diga que hay taa 
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diferencia también en la conducta que conduce 
lación. 


Tradicionalmente habían o se hon mex diferencias netas en 


ten 


función del sezo curra la conducta deranta la relación en sí 


conducta que conduce a diche relación. 1. 


pel activo tanto durante los pa 


¿os vprenios 


ción misma. A la mujer le ha 


1% 7 S A 
recepción. El sugurent- peso 


que el hombre, ¡21 “eneral el cresúo: de i 
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la relación, pero ha aceptado que durante la relación ambos sexos 
tengan roles bastante similares, por lo que concierne a la iniciati- 
va y la actividad. Esto último en muchas ocasiones no sólo lo ha a-- 
ceptado sino que ha empezado a exigirlo. El siguiente paso es la a-- 
ceptación de que los roles de ambos sexos son similares. Esto es par 
ticularmente importante para la llamada fidelidad o infidelidad en 
la relación. Tradicionalmente el hombre consideraba que podía ser in 
fiel a la mujer pero le exigía fidelidad a ésta. Actualmente hay in- 
dicadores que permiten entrever que esta situación. cambia. El hom-- 
bre no le puede exigir a la mujer la fidelidad previa a una relación 
ni tampoco puede exigir a otro (así sea de sexo diferente) lo que 

él mismo es incapaz de cumplir O efectuar durante la relación. 

La plenitud de la relación está, en buena parte, en la aceptación de 
la autenticidad del otro o de los otros. Además tiene que haber 0, 
una comprensión de la autenticidad del otro, o una similitud en las 
autenticidades de cada cual para que la relación: pueda mantenerse. 
No debe olvidarse tampoco que la relación puede variar y que uno es 
capaz de aceptar auténticamente, en un momento de su vida, situacio- 
nes que antes no aceptaba O inversamente. 

La variabilidad, en ciertos aspectos, está en relación con la expre- 
sión de inmadurez; en cambio la invariabilidad puede ser un rasgo de 
la expresión de madurez. Por otra parte la madurez emocional entraña 
una flexibilidad que no la tiene el inmaduro quien, en muchas ocasio 
nes, es inflexible. Existe un sistemaconstitutivo del ser que presen 
ta una mezcla dialéctica de inflexibilidad y variabilidad. Ese es el 
sistema adolescente. Cuando en un sujeto cronológicamente adulto se 
presenta un reforzamiento del adolescente acontece la aparición de 
una serie de fenómenos que hacen del individuo un ser al par inflexi 
ble y variable. En general, cuando hay un problema de rechazo de la 
relación el miembro rechazante, que suele ser extratensivo en la re- 


lación,mantiene relaciones sociales formales e incluso hace gala de 
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ello. Entre tanto el mundo hondo y genúino de la relación puede es-- 
tarse desintegrando. El aparente vínculo de las formas es más fácil 
de mantener que el de la hondura personal. “Esto hace sufrir al recha 
zado, por lo. general intratensivo, pues $e' siente menos que cualquie 
ra de :los que mantiene vínculos con la persona rechazante.. . 

Con criterio práctico puede afirmarse. que cuando se tiene.una rela-- 
ción y se desea retenerla, es delicado plantear situaciones en las 
que puedan establecerse nuevos vínculos puesto que la inconsistencia 
de los existentes favorece, por su propio peso, al establecimiento . 
de otros nuevos. Inversamente, si se desea establecer nuevas relacio 
nes es conveniente favorecer la expresión de 'los impulsos gregarios», 
Lo dicho es, válido para cualquier tipo de socialización. En este sen 
tido es conocido que las reuniones, así como los viajes, son adecua- 
dos para la consecución o el comienzo de las relaciones. Por otra, 
parte, para conseguir pareja las posibilidades y motivaciones de 
quien no la tiene son mayores que para aquél que tiene que retener - 
la. La indiferencia de la separación es la contraparte psicopática, 
de la angustia de la separación. Lo adecuado.a la situación puede 
ser lo uno o lo otro (angustia neurótica o indiferencia, psicopática) 
dependiendo de la relación preexistente. Ahora bien, si la relación 
es buena la separación no tiene porqué producir ni lo uno ni lo otro. 
Sí existe alguna forma de separación,o si'se produce un tipo de.ale- 
jamiento, la Felacasn adecuada (sana) no es de bienestar total ni de 
indiferencia total, pues hay sentimientos penosos: (tristeza, añoran- 
za) pero no se pierde, ni la paz interna ni la capacidad de sentir. 
La separación entraña, en un caso de separación sana, el mantenimien 


to de la autonomía. 
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4.. La polaridad extratensivo-intratensivo 

Toda relación interpersonal es cambiante sea para estrecharla y en-- 
riquecerla sea para deteriorarla. Sea como fuere, la relación dete-- 
riorada seguirá : siendo una relación pues, aunque los que “la inte -- 
graron estén distanciados geográficamente, cada uno de ellos habrá 
interiorizado simbolismos del otro que quedan indelebles. Ello pese 
a los mecanismos de defensa puestos en juego para "borrarlos" u "o1- 
vidarlos" 

En la relación humana caben dos posiciones dialécticas -polares y an 
tagónicas- existentes en cada uno de los integrantes de la relación. 
Por una parte se da lo extratensivo, agresivo, explosivo y Por la o- 
tra lo intratensivo, depresivo, implosivo. Como es ya sabido lo pri- 
mero es lo psicopático y lo segundo lo neuropático . En estos senti-- 
dos, en toda relación se dan uni, bio polilateralmente las postedos 
nes contradictorias que se plantean a continuación, en relación con 
diversos aspectos. 

Lo psicopático y lo neurótico constituyen aspectos de la inadecua -- 
ción afectiva en la calidad, intensidad y/o duración de los senti--- 
mientos. Estos requieren siempre la existencia del ser que siente y 
de lo sentido que, a su vez, puede estar en relación con la introyec 
ción o con la incorporación de un objeto inanimado, un objeto anima- 
do o un sujeto.Eñ:la relación sentimental hay siempre un vaivén, un 
daca y toma que hace que no exista nunca un sujeto y un objeto sino, 
forzosamente, dos sujetos (así uno de ellos sea un .objeto inanimado) 
El sentimiento confiere vida propia al objeto que motiva el senti == 
miento. El objeto no queda como objeto sino que es subjetivizado. El 
objeto se convierte entonces en el sujeto,en el otro sujeto de la re 
lación. (El objeto psicológicamente es independiente del sujeto, el 
otro sujeto es psicológicamente una parte del mismo). En su grado má 


ximo esta vivificación del objeto en una relación sentimental se pre 
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senta. como fetichismo. En Su grado' "mínimo de vivificación la rela-- 
ción E eto eta es una relación sujéto-óbjeto tal' como 'Se da en 
la relación que 2stablece el psicópata. En este tipo de relación, ' 
el que, expresa. su pt psicopáticó utiliza al otro como objeto 
que es pexa el logro. de lós fines del primero y generalmente” por 
medio. de la manipulación. “De esto resulta que el sujeto manipulado 
actúa dándole o al manipulador pero sintiéndose él mismo mal ' 
consigo mismo Y, frecuentemente, sintiéndose también mal' con y ha-- 
cia el otro. ta 
En la relación sentimental genuina hay “siempre pues dos sujetos,' La 
relación entraña siempre, un dar y un recibir sentimientos. En la 
relación sentimental normal, el dar y recibir producen, en sí mis - 
moS», satisfacción, no siendo necesario que exista exigencia por nin 
guna de las partes. En: la relación normal, un sujeto da y eliotro re 
cibe; éste último a su vez da y el primero recibe. No hay exigen -- 
cias ni espectativas. El vaivén sentimental es :fluída,natural, 
tranquilizante, placentero. La conducta normal es asertiva o' sea au 
toafirmativa. La conducta anómala puede 'ser manipuladora' activa,es- 
to es psicopática, o manipuladora pasiva, o sea neurótica. Estas 
conductas anormales hacen sentir mal, culpables e ignorantes a unos 
y/o otros. Tratándose del BUJero manipulador psicopático él se sien 
te bien, sea en su ignorancia o cómo presunto portador de la verdad 
y libre de toda culpa. En la condueta pasiva “neurótica el individuo 
mismo es el que puede sentirse mal, culpable o ignorante. 
Antes de seguir adelente, conviene definir la diferencia entre acti 
tud y relación. Por actitud ha de entenderse la posición del hom-- 
bre fente a sí mismo, “con la menor “participación de otro 'objeto o 
sujeto. La actitud no es del hombre solo, del sujeto solo, sino del 
sujeto frente a sí: mismo. Aunque el individuo mo lo perciba está 


siempre frente a sí mismo. Cada movimiento, cada acto,tada pensa == 


miento, es el resultado del enfrentamiento de 
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uno o más aspectos de sí mismo (motivos, móviles, consciente e in--- 
consciente, sistemas dialécticos, super-eg0, e80, ello, seguridad e 
inseguridad, aceptación, rechazo, etc. De 

La paz interior, contrapuesta a la turbulencia psicopática y a la 
ansiedad:neurótica, permite que el individuo se mantenga solo. El 
individuo casero sería el prototipo del hombre con paz. En el momen- 
to en que el ser pierde la paz interna no puede permanecer en un si- 
tio y se aleja de su ambiente. El deterioro familiar, grupal o de la 
pareja lleva consigo la explosión y la fragmentación de la relación. 
Esto puede acontecer de modos psicológicamente muy alados 

En la relación 'anormal no hay comunicación y Por ello los integren 
tes son 'apreciados, exclusiva y claramente, como seres independien-- 
tes. Por ello usualmente la relación anormal se plantea como entre 
un sujeto y un objeto. Esto último está fehacientemente demostrado 
incluso en el Ienguaje usual cuando se habla de "objeto de su burla" 
y no de "sujeto amado", "sujeto de su burla". La relación anómala en 
traña además de lo dicho sobre intensidad, cualidad y duración de 
lós sentimientos el problema de la dirección hacia la cul éstos van 
orientados. 

'En general, puede decirse que una relación sana se establece en fun- 
ción de sentimientos bipolares valiosos, los que, a su vez, son gene 
radores de otros sentimientos antinómicos también valiosos y serena- 
mente balanceados. El proceso de retroalimentación emocional es posi 
tivo, constructivo, orientado hacia la reafirmación de cada indivi— 
duo en tanto que sea autónomo y auténtico. Sobre esta base se reatiz 
maría también la relación como tal. En otras palabras, la transac — 
ción permite la individualización, al par que favorece la reafirma-- 
ción de la reláción en que ambas entidades se funden sin confundirse. 
La neurosis y la psicopatía son, siempre, un transtorno de la rela-- 
ción. Esta relación puede ser del hombre con el ambiente, más especí 


ficamente del hombre con otros hombres o del hombre consigo mismo. 
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Tanto en un 'caso como en el otro, el nivel de discordia en la rela-- 
ción dependerá de la profundidad y: significación que se asigne a los 
diferentes estratos o'a los diferentes aspectos de la vida psíquica. 
La ausencia de anomalía en el. vínculo, esto es la relación.no psico- 
pática ni neurótica es aquella:en la cual hay capacidad para el goce 
y el sentimiento, plenos, espontáneos y auténticos, en cada situa -- 
ción. En la neurosis y en la psicopatía hay «incapacidad para vivir 
plenamente'lo que cada situación ofrece. + OA E 
Uno de los dipolos en: juego [enuna relación es el de la aceptación -. 
rechazo. En'la relación no:neurótica el individuo se acepta a sí 
mismo y acepta al otro sujeto.en su: realidad estructural y expresiva. 
La entrega conlleva a la aceptación, en una relación normal y madura. 
En las relaciones anormales hay una disminución de la capacidad y la 
posibilidad de entrega de los miembros; de la relación. Asimismo, en 
la relación añormal la aceptación del otro está por debajo de lo que 
es dable en una''relación: normal... Esto ¡es particularmente notable en 
el trabajo y en la relación interpersonal. Se explica con ello el 
porqué de la disminución del rendimiento del neurótico o del psicópa 
ta, y explica las defensas que:se establecen entre el neurótico o el 
psicópata y el ser que lo ama o a quien,él ama. 

La autenticidad ha de expresarse tanto en la entrega cuanto en la a- 
ceptación. El dipolo aútenticidad-inautenticidad sólo puede definir- 
se en función de lo que la'persona es por lo: genotípico y lo paratí 
pico. En otras palabras, la autenticidad del ser está determinada 
por su herencia y por los factores ambientales. El ser puede ser au- 
téntico en la expresión de los impulsos instintivos o en el sofrena- 
miento de los mismos. A su vez la expresión y el sofrenamiento pue-- 
den darse en un individuo en situaciones aparentemente similares, de 
terminando, en cada caso, una expresión realmente auténtica, ya que 
lo que varíá.: es la situación del otro sujeto. Esto es. también váli- 


do dentro de una misma relación donde fenómenos incluso, aparente-- 
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mente, contradictorios pueden sucederse, como expresión continuada 
de autenticidad. Por lo que concierne a la orientación de los senti- 
mientos ellos, en la relación normal, se centran mutuamente determi- 
nando un proceso expansivo. Así por ejemplo en una relación normal 
entre padre e hijo, el cariño entre ambos va centrado a la totalidad 
de la persona, a lo que cada uno es, al meollo, a lo céntrico del 
“ser. La relación es, entonces, productiva y permite el despliegue 
tanto del hijo como del padre, no sólo en su vinculación sino en su 
individuación conducente'a la formación de una identidad saludable. 
La cónducta ¿xpansiva de un niño que se entiende con su padre es una 
demostración! patente de loque acaba de decirse. En otro tipo de re 
lación la expansión es no sólo a título simbólico o de conducta sino 
que incluso se materializa de modo objetivo y hasta fisiológico : el 
centramiento de.la relación hombre-mujer conduce a la expansión del 
pene y del clítoris en la relación genital que es una expresión a ar— 
quetípica de centramiento de afectos. Ellos también se objetivizan 
en ese centramiento expansivo que es el embarazo. 

El potencial agresivo y el potencial depresivo coexisten como tales 
y sa expresan, por lo general, alternadamente. En cada persona, por 
otra parte, es dable pensar que su componente agresivo puede ser ma- 
yor que el depresivo o viceversa. Esto confiere el sello personal a 
las relaciones que la persona establece con otros seres u objetos. 
Asimismo, es natural que, en cada situación determinada, o en cada 
relación que se establezca, se presenten aspectos de uno u otro po-- 


tencial. Estos variarán de acuerdo al sér o persona, objeto o sujeto, 
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El deteriora de las relaciones 
está, usualmente, determinado 

por la expresión o la aflora-- 
ción máxima de loz potenciales 
agresivos, esto es de la hosti 
lidad, de los miembros de la 

relación. Una relación-que se 
inicia con expresión de hosti- 
lidad, lleva consigo el germen 
de cu propia destrucción a me- 
nos que se produzcan modifica- 
ciones terapéuticas en la es-- 


tructura .psicológica de sus in' 


tegrantes. 


La mantención o persistencia 
de.las relaciones esté favore- 
cida por la afloración, de los 
potenciales intratensivos 
(salvo el caso de que:sean de- 
mesiado intensos). Cuando uno 
de los miembros expresa su po- 
tencial extratensivo y él otro 
su potencial intratensivo,tam- 
bién se mantienen las relacio- 
nes:.En este último caso se re 
conoce que un miembro de la re 
lación es preponderántemente 
sádico y el otro queda en posi 
ción masoquista. á 


El aumento y/o la disminución exagerados del sentido crítico,, son o- 


tro elemento en juego én las relaciones anormales. 


La expresión del potencial, ex- 
tratensivo, psicopático, se a= 
compaña de. una merma de la au- 
tocrítica, con aumento de la 

crítica, la censura v +1 des-- 
precio hacia el. otro. ; 
Si lo que prima en la relación 
es el potencial psicopático, 

los integrantes se criticarán 
y hostilizarán unos a otros, 


El descontento vital del que 
expresa su potencial extraten- 
sivo neurótico, le hace aumen— 
tar su sentido autocrítico a * 
extremos verdaderamente insos- 
pechados. Cuando se expresan 
los potenciales:.meuróticos los 
integrantes 'condonan lo criti- 
cable de los otros y no perdo- 
nan nada de sí mismos. 


Lo anteriormente expresado explica el porqué de muchos aspectos en 


las relaciones anormales de pareja. En un principio cada uno: de los 


integrantes de la pareja piensa que el otro miembro reúne todas las 


cualidades y tiene todos los valores deseados en la imaginación y 


convenientes para que la relación sea adecuada, estable y creativa. 


Fs la etapa neurótica. de la relación, o.sea que en la neurosis «amo- 


rosa Sat una distimución del sentido crítico en relación con la 


persona. amada. . emplica así e 


¿nceguecimiento, tan frecuente en 


los enamorados, que, impide que ellos se vean entre sí defectos ob 


-250- 


vios para cualquier otra persona, incluso una con menos dotes psico- 


lógicas y de apreciación de lós valores humanos. 


Paulatinamente, a medida que van surgiendo las dificultades no: solu- 


cionadas, a medida que transcurre el tiempo y llegan los desengaños, 


van expresándose los potenciales agres 


ivos-psicopáticos. Desaparece 


la sobreprotección, se soslayan y rechazan los valores de la pareja, 


se niegan los méritos y la agresiv 


idad se convierte en hostilidad. 


En las relaciones, el enojo, que conduce a la venganza, corresponde 


al sistema bebé. En el sistema niño lo que «surge es la ofensa condu- 


cente al resentimiento del otro y al mantenimiento de un rencor que 


resulta de la agresividad retenida. 
también es un sentimiento correspondi 
pa, antes de tiempo, de algo que no se sabe qué puede ser. 


pación es expresión de la angus 


La preocupación en la relación 


ente al sistema niño que se Ocu 


La preocu 


tia de aquél que se preocupa. La bur- 


la es un sentimiento que brota en las relaciones cuando se moviliza 


el sistema del bebé. Si lo que se moviliza es el sistema niño, la 


burla se convierte en sarcasmo. 


que en el niño éstá más reglamentado, 


Se trata aquí de una forma de juego 


más definido que en el bebé. 


El objetivo de estos juegos es de ganar, hacer doler por el gusto de 


hacer doler. Los introyectos de autoridades del sistema niño se ex-- 


presan con el definido propósito de ganar en los juegos. El juego no 


se juega por el placer de jugar sino por el placer de ganar. 


Lo extratensivo psicopático,se 
plantea como una falta de inte 
rés por lo ajeno. Esta falta 

de interés puede variar; cuan- 
do el potencial psicopático es 
menos marcado, el interés pue- 
de aumentar. En un momento de- 
terminado este interés disminu 
ye a cero, y 1a persona se de- 
sinteresa totalmente. El obje- 
to de interés deja de serlo y 

el individuo se harta de aque- 


En lo intratensivo neurótico, 
se plántea un preocuparse por 
lo propio y lo ajeno. Esto + 
puede incrementarse al punto 
de la pérdida de la autonomía 
y de la libertad. El objeto 
del interés puede llegar a 
serlo de modo excluyente y ab- 
soibente y el neurotizado vive 
en función de una segunda pe:- 
sona en la que deposita toda 
su carga afectiva. Durante la 
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llo que era objeto fundamental 
de su quehacer intrapsíquico. 
La expresión de la potenciali- 
dad psicopática, lleva consigo 
“una falta de repercusión afec- 
tiva para todo lo que concier= 
ne a las modificaciones de. los 
objetos sobre los que el indi- 
viduo ha puesto una carga libi 
dinal. En'una relación: de pa- 
reja por-ejemplo, el objeto en 
-sÍ puede sufrir un percance 
cualquiera y ello no produce 
modificación alguna, ni senti- 
miento alguno, en aquel miem-- 
bro de la pareja que está pa-- 
sando por un período de expre- 
sión de su potencial * psicopáti 
co. Antes al contrario, los a- 
contecimientos penosos no sólo 
no determinan un sentimiento 
correspondiente sino suscitan 
hostilidad, al punto de que 
se plantean situaciones que se 
expresan en términos tales co- 
mo :'"para qué has hecno esta 
tontería", "qué tonto eres de 
hacer esa clase de cosas”,"a-- 
guántate puesto que. tú mismo ' 
has sido la causa de lo que te 
pasa", etc. Durante el proceso 
de comunicación-teniendo enten 
dido que quien expresa su po-= 
tencial psicopático, no respon 
de al estímulo comunicativo- 


el individuo actúa como ur emi 


sor no receptivo que va deter- 
minando angustia en el indivi- 
duo receptor. Aquel que mani-- 
fiesta su potencial psicopáti- 
co puede, o bien lanzar su a-- 
gresividad, o bien mantenerse 
callado y no expresar emocio-- 
nes en torno a lo yue, normal- 
mente, sería capaz de expresar 
Esta actitud de silencio es 


expresión del potencial neuro- 
pático, los acontecimientos 
tienen una repercusión afecti- 
va “intensa. El individuo pasa 
por lo que los clínicos anti-- 
guos describían con el nombre 
de síndrome hiperestésico emo- 
cional. Todo suceso y objeto 
es cargado de energía libidi-- 
nal e internalizada, convir -- 
tiéndose en sujeto que, desenca 
dena reacciones emocionales 
desmesuradas. Los acontecimien 
tos más nimios, propios o aje- 
nos, son objeto de una aten-=-- 
ción excesiva y luego son suje 
tos de afectos muy intensos y 
avasalladores. Estos afectos 
suelen tener un contenido de 
tipo ansioso.En: 21 proceso tam 
bién se despiertan. sentimien-= 
tos de depresión. El individuo 
se siente culpable de práctica 
mente todo lo negativo que a-- 
contece a su alrededor y trata 
de mejorarlo merced a, su sacri 
ficio personal. Si el interlo- 
cutor, o aquel con quien el 
neurópata establece relación, 
es una persona que está expre- 
sando sus potenciales sanos, 
el diálogo puede plantearse de 
la siguiente manera asa La ex 
presión sana es "me estoy de=-= 
senvolviendo y voy creciendo" 
la respuesta del neurópata pue 
de ser : ¡Ay pobre! ,. yo te voy 
a ayudar, no te esfuerces tan- 
to". En efecto, el individuo 
con su potencial neuropático, 
está pronto a prestar apoyo 
continuadamente, aún a riesgo 
de su propia estabilidad. El 
potencial intratensivu se ex- 
presa en ese caso como:'"no sé 
hasta donde voy a poder dar" 
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sentida por la otra persona co 
“mo sumamente, destructiva. Quien 

expresa su potencial psicopáti 
“GQ buede ser que también lo 
ta así _Pero, en función de 
dicho más arriba, no hay re 
percusión afectiva y por consi 
guiente 1 no le importa. Durante 
la expresión del potencial psi 
_ copático ño se presta apoyo al 
otro y el 'individuo puede ver 

cómo 'acontecen los hechos más 

insólitos sin que tome medidas 
altruístas o de socorro, sean 

éstas de tipo físico o emocio- 
mal.La conducta expresa del Po 
 toncial psicopático, en casos 

de acontecimientos penosos pa- 
ra el otro miembro de la rela- 
ción,corresponde a la siguien- 
te actitud interra:" ¡bien he-- 
cho que te sucede esto, ahora 

aguántate y friégate!”. 


'si sigo así (sacrificóndone 
ia) va a ser necesario que 
me trate". La expresión del 
oteicial. neuropático suele 
ser aparatosa y sentida como 
pueril e inauténtica. En 0--- 
tras ocasiones la expresión 
es a través de un silencio 
triste significativo del sa-- 
crificio que se está haciendo 
y de la dificultad expresiva 
propia de la posición intra-- 
tensiva. La expresión del pon 
tencial neuropático suele ut 
lizar el mecanismo de defensa 
conocido como confluencia. Ea 
estos casos el individuo su=—- 
fre por todo lo que acontece 
a su alrededor y en el mundo . 
Como consecuencia pueden to-== 
marse ciertas medidas de tipo 
caridad y sacrificio altruís- 
tas. Más frecuentemente la 
persona permanece en un imio- 
vilismo masoquista. 


Un sentimiento frecuente en las relaciones anormales es la envidia 


o sea el sentimiento de desagrado ante los logros ajenos, que se 


presenta en quienes no han podido alcanzar logros propios y, *n 


buena parte, por ello mantienen su inseguridad básica. Responda a 


las preguntas : "¿qué quiero de tí 
8 


Las afirmaciones son del pL= 


den de :'"me encanta como haces tal cosa", "¡qué facilidad tienes pa 


ra tal otra cosa!". "yo siempre he querido tal cosa pero n> tengo 


facilidad". 


El psicópata no envidia nada 
ez la medida.en que se siznte 
bien. En otra” ocasiones sus-— 
trae o destruye 2 aqueilo que 
envidia en la mecida =n que 

se siente mal. 


El neurótico tiene tendencia 
a envidiar lo de los demás. 
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La potencialidad destructiva del ser ajeno, 'como expresión de la. 


hostilidad básica, puede adoptar formas muy variadas y sutiles. Bue- 


na parte de la educación consiste justamente en lograr la deforma -- 


ción de estos impulsos destructivos en expresiones de candoroso afec 


to, de sentido aparentemente "formativo", de presunta rectitud, de 


jerarquía pedagógica, de autoridad más o menos benévola, y así suce= 


sivamente. 


Si se analizan con cuidado el 
planteamiento rígido, inflexi- 
ble, definidamente poseedor de 
la verdad total, si se cala un 
poco hondo en las observacio-- 
nes presuntuosas de conocimien 
to de muchas personas mayores, 
se encuentra el contenido des- 
tructivo, hostil y psicopático 
en toda su plenitud. 

Valga como ejemplo la carta 
que un abuelo envía a su nieto: 
"Mi querido...debo naccrte sa- 
ber que cuando soy a veces iró 
nico y hasta malévolo no se Ta 
trata de una crítica negativa 
.. «siempre tienes que tener 
presente que nosotros queremos 
sólo y exclusivamente lo mejor 
para tí...Yo tengo una gran an 
gustia y temor que , apenas tú 
notes tu poco rendimiento, te 
aferres al alcohol o al ciga-- 
rrillo o, incluso ¡Oh terrible 
palabra!, a las drogas (lo que 
espero que hasta ahora no ha-- 
yas hecho).En este caso esta-- 
rías irremisiblemente perdido ' 
o sea que en pocas semanas te: 
convertirías en un desecho hu- 
mano. sin ninguna esperanza de 
encontrar nuevamente tu camino. 


La expresión del aspecto des-- 
tructivo del potencial intra— 
tensivo se pone en claro cuan- 
do se plantea el enorme sacri- 
ficio que se realiza por al -- 
guien a quien se ama. i 

La autodestructividad se plan- 
tea cuando una 'madre: sacrifica 
da hace consideraciones en: tor ' 
no al sacrificio que ha hecho: 
para "mantener el hogar" para 
sus hijos. En este caso y en O 
tros similares la autodestruc- 
tividad del potencial intraten 
sivo es, al par, destructivo - 
de sí y del otro. La aparente 
bondad encierra una carga tre- 
menda de hostilidad por retro- 
flexión ya que el sujeto se ha 
hecho, en función de los otros, 
lo que hubiera querido hacerle 
a los otros : se ha destruído 
a sí mismo, cuando lo deseado 
inconsecuentemente es destruir 
a los demás. 
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Y ahora mi querido nietecito 
vienen mis recomendaciones .An- 
tes de que empiece «quiero, en :: 
primer lugar expresarte que a. 
mí y naturalmente a toda la ta” 
milia, nos habría hecho muy fe. 
lices si tuvieras suficiente 
fuerza de: voluntad y energía ' ES 
para dejar detrás de tí todo - :: ¿ q ñ 
lo que hasta ahora has venido 
haciendo. Que todo ello lo to- 
mes como experiencia y lo olvi 
des, y que empiece una nueva 
vida totalmente concentrada y. 
orientada hacia el estudio. A a 
ello te corresponde y cón ello 

debe ir, no solamente una re-- 

nuncia total al alcohol, sino 

también a las mujeres, porque : SE al 
tú tienes que saber, y esto 21 “ 
hay que tenerlo en cuenta, que Y 

tus bronquios y pulmones son j 
delicados. No se puede estu -- .ñ 
diar con: seriedad si contínua- ; : RE 
mente se tose o se tiene fie-- 

bre o se padece de bronquitis. 

Tú no le das importancia a mis 

consejos por'ello yo me los ca 

llo. Pero mei siento, a pesar 

de ello y como el abuelo que 

te ama y que:está muy preocupa 

do por tí, moralmente obligado 

a-darte estos consejos a pesar 

de todo". 


5. Insatisfacción, agresión y psicosis 


La satisfacción de las necesidades básicas (comer, beber, sociabili-- 
zarse, copular, dormir, defecar, orinar, respirar, moverse) conduce 
a una plenitud pacífica que se llama ataraxia. Este estado.es lo 0-7 
puesto a la angustia. Ahora bien, para llegar a la ataraxia, Cada" 


necesidad tiene que s2tisfacerse en función de ella misma y cumplir 
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con su: objetivo. Cuando una necesidad básica es satisfecha en fun -- 
ción de otro: bjetivo que no le es esencial, no se. a a una pleni 
tud Y, por' “consiguiente, tampoco se llega a la atarakia. 

si las necesidades básicas no están satisfechas, la Psicopatía Y la 
neurosis. se instalan désde los Primeros instantes del; nacimiento; 
Estas son la defensa" contra el dolor: Este puede otiginarse en: la 


ás: 


recepción, de estímulos que lo ocasionan (castigos, reprensiones, hu- 


millaciones, ámenazas) o, en la represión de expresión. de: 'sentimien== 
tos considerados: indebidos, tales como la rabia contra'los. padres 

que castigan, “el despecho ante las humillaciones sufridas - por imposi 
ción de la autoridad, el miedo ante lo desconocido, el dolor causado 
por tántas cosas que hieren, ete. El, dolor puede también 'Surgir- cuan 
do se impide sentir. placer o se reprime (su expresión: En estos casos 


E 


el dolor es tan: genuino Como los ottos, ya que el placer' 


onsiderado 


ináuténtico: y sin validez es fuente de malestar. 


La curación es la puesta al descubierto del dolor y sl pla Sos 7 sen-= 
tirlo' genuinamente. Con igual criterio tiene que hacerse una “apertu- 
ra para- todo lo que es la verdad y la realidad. Para ello: hay due 
Llegar 'á tener: «conciencia de sí y de los demás. Esto viene a ser. el 
«darse cuentá cuya forma más importante es la aceptación vivenciada 
no sólo la del, placer sino'la del dolor. En el individuo bloqueado, 
el sistemairreal del dolor Oprime al sistema real de sentimientos, 
en estos casos los consejos y los ruegos no Pueden modificar el esta 
do irreal de e9sass Lo único que se logra con. el moralismo, -el rue- 
go, el consejo, la imposición de autoridad- es agravar e intensifi-- 
car el sistema irreal de control de los sentimientos genuinos. Esto 
agrava la represión y el bloqueo de la autenticidad. Se pierde. tam-- 
bién la autonomía pues el ser queda supeditado a la influencia de 
las partes malsanas (psicopáticas o neuropáticas) del otro. Se llega 
a ello por el predominio de los sistemas niño y adolescente «on mer— 
ma de la expresión del bebé sano. De tal manera no llega A Esbruetus 


rarse el sistema anciano. 
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Todos los objetos necesarios para la satisfacción de las necesidades 
básicas adquieren un valor. Cualquiera de esos objetos se convierten 
entonces en una fuente de poder para quien lo posee. 


«Quien utiliza un objeto, no pa 
ra la satisfacción de la nece- 
sidad básica correspondiente 
sino para la satisfacción de u 
na necesidad de poder personal 
tiene uná conducta psicopática. 
Por ejemplo, si alguien tiene 
alimento y lo entrega a quien 


tiene hambre, esta persona es- 


tá actuando psicológicamente 
de modo normal. En cambio,  ' 
quien tíene alimento y lo ace;» 
para o reune, y aunque sabe 
que hay gente que tiené ham-- 
bre, nó lo reparte sino que 
espera que el precio suba pa- 
ra poderlo vender y ganar él 
mismo'una cantidad, esa perso 
na está actuando de modo psi- 
_copático. En el presente ejem 
plo lo que resulta psicopático 
es cambiar lo que sirve para 
satisfacer una necesidad bási 
ca por un incremento de la ri. 
queza-poder del acaparador. 
Esto quiere decir que quien a 
capara pretende incrementar 
su poder-riqueza a costa de 
impedir la satisfacción de 
las necesidades básicas de u- 
no o más individuos. Se true- 
ca pues la satisfacción de la 
necesidad básica por la adqui 
sición de mayor poder económi 
co. Una de las razones más im 
portantes: para el manipuleo 
de la necesidad básica es la 
obtención del poder. En ese 
sentido quien es poseedor de 
la posibilidad de satisfac -- 
ción de una necesidad básica 
se convierte en un psicópara 
potencial cuando lo que quie- 
re es llegar a un ganancial. 
Esto es un caso en que la ob- 
tención de un ganancial, de 


Cuando el objeto necesario se 
convierte en fuente de poder, de 


sistiendo de la satisfacción 


de la necesidad por la aplica-- 
ción del poder contra el mis- 
mo que lo detecta, se tiene u 
na conducta neurótica. Así,el 


“que reune alimentos. para inge 


rirlos en demasía hasta produ 
cirse una obesidad, está ac=- 
tuando de modo neurótico. Se 
trueca la satisfacción de la 
necesidad básica por el logro 
de un objetivo de- poder. auto- 
destructivo o de autocastigo. 
El factor ganancial está pre- 
sente pero no es consciente. 
En la posición intratensiva 
el sexo es utilizado como ele 
mento de poder de. mando incon 
sciente, el ganancial no es 
reconocido y consiste en la 
búsqueda de ¡amar por la des-- 
virtuación del placer sexual 
que se convierte en sentimien 
to o condición desagradable : 
impotencia, frigidez, coito 
doloroso u otro. La desvirtua 
ción del proceso autoafirmati 
vo conduce a la búsqueda de 
la dependencia anté: la autori 
dad y la sumisión ante el po- 
der. Esta es la posición de 
los miembros“de minorías o 
sectas. que acatan servilmente 
las actitudes o propuestas 
del líder. En' estos casos, 'lo 
que se plantea.es la acepta==' 
ción incondicional del poder 
del 'otto. Cuando «ello toma el 
cariz intratensivo-neuropáti- 
co, la conducta autodestructi 
va puede inducir incluso a la 
aceptación del suicidio cere- 
monial o real, individual o 
masivo. El individuo queda en 
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de modo consciente, constituye 
la base de la conducta psicopá 
tica. El sexo es uno de los 
instintos básicos cuya necesi- 
dad de satisfacción es utiliza 
do con más frecuencia como pa- 
lanca de poder. En el caso del 
hombre el retiro o enfriamien- 
to sexual es una expresión psi 
copática del anhelo de poder 
frente a la pareja mujer. En 
la psicopatía femenina se 
plantea también el rechazo se- 
xual. En ambos casos, el arma 
sexual sirve para agredir al 
compañero. 

La agresividad del psicópata 
se vierte definidamente hacia 
afuera. 

Por gradaciones sucesivas se 
pasa el psicópata (o del po-- 
tencial psicopático> acorde 
con la realidad hasta el po-- 
tencial psicopávico (o el psi 
cópata) totalmente en desa=== 
cuerdo coz. la realid.. *'.Del 
"yo tengo razón" expresado 

por un padre al educar a su 
hijo deracuerdo a "princi. -- 
pios' que él mismo no sigue 
pero én los cuales cree ciega 
mente, puede pasarse al adul- 
to que se considera a sí mis- 
mo la persona más honesta (pa 
ra aquellos miembros de su 
mismo clan o grupo) pero que 
hace cualquier trapacería 
cuando el grupo lo permita o 
no lo controle. Tal es el ca= 
so del miembro de cualquier 
grupo minoritario que es co-- 
rrecto y honesto con los miem 
bros de su grupo, pero que es 
intransigente y autor de todo 
tipo de triquiñuelas con los 
miembros de otro grupo, sea 


situación de total dependen-- 
cia y queda alienado de la 
realidad interna o externa. 
La condición es psicótica de 
dependencia. El individuo se 
siente elegido (por 'otro más 


_poderoso que él) para el cum- 


plimiento de la misión que el 
más poderoso le ha encomenda- 
do. En esas circunstancias 


' puede llevar a cabo cualquier 
acto que pueda significar su 


incondicional entrega a "la 
tausa”, su absoluto apego al 
líder, su fe ciega en' los 
principios a los 'que se some:.: 


“te a sus últimas consecuen=¿- 


cias. El alejamiento de' la 
realidad cobra también carac- 
teres psicóticos y el aspecto 
paranoico es repetitivo de lo 
'acatado. Los aspectos neuróti 
cos convierten al individuo 
en seguidor prosélito y esbi- 
rro de las ideas ajenas. 


(*) Este desacuerdo con la realidad, junto con la represalia para 
que el individuo lo perciba, constituye el núcleo de lo psicó - 


tico. 
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el grupo de tipo racial, clan 
familiar, religioso, etc. Si 
la persona con rasgos peicopá 
ticos: adquiere poder - de cual 
quier. “tipo que Éste sea : eco- 
nómico, . político, religioso, 
físico, bélico, etc.- será. ob- 
jeto de respeto por parte dé 
sus compañeros de grupo que 
se sentirán inferiores. El psi 
cópata “portador | de poder ten-- 
drá la posibilidad de creer y 
llevar a cabo todo aquello que 
considera ádecuado dentro de 
su modo peculiar de pensar y 
sentir (con ignorancia, desco- 
nocimiento 'o considerando su 
propia incapacidad para apre-- 
ciar y ver los puntos de vista 
ajenos). 


El tiendo de: poder conta reias (sentido por sí mismo: y' hecho sen 
tir por los prosélitos, esbirros, seguidores, compinches, miembros 
: TENER : 

del clan, compañeros de armas o de servicio, consorcio,'compadres, 
etc.) hace que el grupo psicopático pueda poner en marcha continuada 
mente sus impulsos agresivos, aún en el caso de que estén en total 
desacuerdo con la realidad. Cada individuo del grupo estará intima-- 
mente poseído de la adecuación de su creatividad, de la "pureza" de 
sus ideas, de la conveniencia de sus principios, de la razón de su 
pensamiento, y así sucesivamente de todo lo adecuado, conveniente,” 
valiosos que son sus puntos de vista, principios, reglas, normas, 
visiones, etc. para él y para los miembros de 'su grupo:o comunidad. 
Analizando esta condición puede verse que en ello se reunen todas 
las características de la situación psicótica paranoica. A esta posi 


sión psicótica llegan los inte-- 
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grantes de grupo sea a través de la expresión de su potencial extra- 
tensivo cuanto a través de la expresión de su potencial intratensivo. 
Los primeros serán los líderes de grupo y los segundos serán la masa 
de los integrantes. El elemento común será su condición psicótica. 
En ésta, el individuo está en total desconexión con la realidad, es 
incapaz de sentir la falacia de su propia interioridad y el tremendo 
grado de anormalidad que lo separa de los individuos menos psicóti-- 
cos O no psicóticos. Más aún, la medida de la distancia entre él y 
los demás va a ser sentida por él como incapacidad de los demás para 
llegar a sus alturas, para lograr apoyarlo. A su vez esa distancia 
va a ser la medida de la presunta posibilidad de traición por parte 
de los demás y, naturalmente, una fuente para el surgimiento y la ex 
presión de nuevos impulsos agresivos hacia quienes no lo han recono- 
cido como el jefe máximo, mesías, salvador, todopoderoso, legionario 
genuino, líder o, en todo caso y con cualquier denominación, como el 
portador de la verdad, de la verdadera luz de los valores sumos. La 
condición paranoica (del griego para : al lado de y hous : pensamien 
to) se da al lado del pensamiento usual y compartido por todos. Al 
lado del pensamiento expresado en el idioma que aúna a los miembros 
del grupo se da un pensamiento anómalo', con cierta lógica e incluso 
con gran lógica, pero sustentado en premisas no acordes con la reali 
dad (por ejemplo, mi religión es la mejor, el pueblo alemán es el 
escogido, el pueblo judío es el escogido, los cholos son peores que 
los blancos, etc.), En todos estos casos se trata de prejuicios ele- 
vados o mantenidos a la categoría de verdades inconcusas. 

En la medida en que el individuo desea agredir, expresar sus impul-- 
sos agresivos y no lo hace (sea porque no quiere, porque no puede o 
porque es incapaz de ello), es la medida en que se va a sentir agre- 
dido, hostilizado por los demás, Por gradaciones sucesivas se va pa- 
sando del senti.._-onio vago de 'ser objeto de las miradas y de las con 


versaciones ajenas al convencimiento de que ello es así, Se sigue 
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luego el sentimiento vago de que todas esas agresiones están produ" 
ciendo 'efectos dañinos y se pasa luego, de modo insensible y progre- 
sí. . 2 La convicción de que se producen cambios por influencia aje- 
na. Los potenciales neuropáticos y psicopáticos son pues la semilla 
¿a la condición psicótica paranoica. Para que la semilla fructifique 
“esto es para que el cuadro psicótico aparezca, se mantenga Y se in- 
tensifique - se necesita un terreno bioquímico adecuado. En otros ca 
“soe, la semilla es lo bioquímico y el terreno es lo psicológico. En 
“ima u otra forma toda modificación de conducta es un cambio de la 
“totclidad del organismo y del ambiente. 

“En los cuadros con sentimiento paranoico de agresión, ésta es senti- 
da de afuera hacia adentro por incapacidad del individuo para expre- 
sar la propia de adentro hacia afuera: Ese también es el caso del in 


dividuo que se siente influído por los rayos, las miradas o los he-- 


chizos. Aquí timbién hay que tener en cuenta las gradacionés que van 
desde los pensamientos mágicos plenamente aceptados por los pueblos 

primitivos, hasta las situaciones culturales en que estos pensamien- 
tos prelógicos pueden haber sido superados por la mayoría de la po:=. 


ción. En aquéllas personas incapaces de expresar la agresividad 


5 perisemiento prelógicos persisten, toman cuerpo y se visten de 
eu ropaje lógico. La condición: psicótica se hacé patente en la inca- 
pacidad de la persona para darse cuenta de su alejamiento de la rea- 
“lided. La condición paranoica se da en la presencia de todo un mundo 
d: reasamientos anómalos, que va paralelo y corre al lado de todo un 
mundo de pensamientos lógicos normales y concordantes con la reali-- 
'Adá ncológica y cultural de cada persona, en cada momento determina- 


do, de acuerdo a su edad y a su situación en el mundo. 
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CAPITULO XII 


PSICOTERAPIA INTEGRATIVA DIALECTICA 


La psicoterapia es el proceso de modificación de lo psicológico por 
lo psicológico con fines intencionales de producir cambios favora -- 
bles en el ser humano. lo fundamental en toda psicoterapia es la vi- 
venciación, particularmente de lo no vivenciado en períodos ,tempra-- 
nos de desarrollo. La vivenciación es la incorporación de experien-- 
cias con' toda sú riqueza emocional. Lo vivido y expresado en el cur- 
so de la psicoterapia ha de ser analizado ,esto es, desmenuzado para 
darlé una significación. Esto conduce a una síntesis para conformar 
un“nuevo marco referencial para el sujeto. Lo normativo ha de llegar 
a ser dialéctico y coherente con la realidad. Ello va a permitir que 
el individuo perciba lo exterior con calidez, incorpore los datos y 
los mensajes significativos, sienta las emociones naturales y acepte 

“.su realidad: interna. A más de ello, el ser ha de alcanzar. también, 
paulatinamente, la libertad para ¡expresar lo que le es genuino. Para 
ello puede utilizar mensajes. preverbales Y verbales que, en ambos ca 
sos han de sér auténticos. Los mensajes preverbales utilizan medios 
expresivos más elementales que el lenguaje hablado o escrito. Entre 
los medios de expresión preverb:12s se cuentan la mímica, las modifi 
caciones del tecno y timbre de voz, la postura y actitud “corporales. 

“Ellas deben favorecer la expresión directa, espontánea de lo:auténti 
co del ser. Las'diversas formas adecuadas y coexistentes dialéctica- 
mente, de caricia y agresión han de llegar a ser propiamente maneja- 
das por igual tanto para recibirlas cuanto para darlas. Ellas pueden 
ser verbales o preverbales. Se ha demostrado que la caricia verbal, 
debidamente administrada, llega a mejorar el rendimiento en cual --- 
quier actividad. Asimismo, la agresión verbal, disminuye la tensión 
de quien la expresa y ello sucede sin tener que recurrir a. la agre-- 
sión física, que sería la forma preverbal de expresarla. Ninguna a-- 
bundancia vivencial podrá considerarse excesiva para el logro de los 
objetivos básicos en psicoterapia. 


Los sentimientos tienen validez y es sano expresarlos. Ellos no son 
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slgo tonto y estúpido, que no sirve de nada y se pxede poner de lado. 
Cuando un individuo siente algo, siempre está sintiendo algo signifi- 
cativo para él. El sentir es un indicador de que hay algo en él que 
és la caúsa por la cual tiene razón para sentir lo que siente. Esto 
es particularmente importante cuando el sentimiento es doloroso, en 
==“ -cuyo'caso la expresión corresponde más directa y adecuadamerite al 
“1lanto. Los sentimientos son la cualidad del ser y no es dable cuanti 
ficarlos. La verdad es la realidad de la vivencia y por ello cada 
“cual tiene su verdad. El no sentir es simplemente eel no tener una 
"verdad y se relaciona con una crisis de identidad. Esto significa que 
el individuo no puede responderse a sí mismo preguntas tales como : 
"¿Qué soy?", "¿Qué hago?", "¿Cómo es mi.vida?". El ser humano consti- 
tuye su identidad, entre otras cosas, merced a un diálogo interno 
que lo enriquece y le produce satisfacción, ello en función de una 
congruencia entre la realidad externa y la interna, con énfasis en 
el presente y sin desmedro de un apego-desapego «al 'pasado-futuro. Las 
expresiones : "Debo rehacer mi vida", "Debo comenzar de nuevo", "A 
partir de ahora voy a cambiar", son solamente términos de impresión 
- que entrañan un aferramiento al pasado, una ilusión sin fúndamento 
+ realmente fúutbrible y un desconocimiento de las realidades psicológi- 
cas de que nada es nuevo y todo cambia. Lo que se debe lograr en la 
psicoterapia es que el paciente termina el diálogo normal consigo 
mismo' y con los demás y seestablezca un diálogo interno auténtico, lo 
cual a su vez permitirá el surgimiento de un. genuino diálogo con los 
otros. Tensión y sentimientos no son lo mismo. Tensión es la energía 
del sentimiento. Las sensaciones corporales anormales tales como el 
- temblor y el sudor son componeates físicos de los sentimientos que 
reemplazan en el enfermo, al sentimiento genuino, mostrando con ello 
el nivel tremendo de represión logrado. Cada sentimiento doloroso 
que no puede integrarse al individuo, incrementa la tensión del indi- 
viduo. 


ai el hombre hay varics sentimientos básicos, siendo los más impor--- 
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tantes la pena, la satisfacción, el dolor, la cólera, el miedo, el 
amor, la confianza y el rechazo. Todos los sentimientos básicos pro- 
fundos están en torno a cada una de las necesidades básicas. Exis- 
te en todo ser humano un impulso para satisfacer sus necesidades bá 
sicas. Asimismo, todo sentimiento básico busca su expresión. Sucede 
que por razones ocasionales se reprime, culturalmente, la expresión 
de ciertos sentimientos, particularmente de los penosos y desagrada 
bles. La vida puede ser triste pero en la mayor parte de las situa- 
ciones se bloquea la tristeza. El dolor es tristeza bloqueada. Si 

en alguna ocasión se siente el real dolor, entonces ya no se necesi 
ta la actuación anormal. 

Cuando un ser humano en un período de su desarrollo o en un momento 
de su vida se ha sentido poco importante y ha sido incapaz, o no ha 
estado en condición de expresar su dolor,si se Mrbentido herido, se 
produce un apagamiento de la necesidad básica y del sentimiento co-- 
rrespondiente a la situación dolorosa. Se llega entonces a la condi 
ción de no sentir y de reemplazar el sentimiento básico samo por un 
sentimiento inadecuado. Esto quiere decir que la conducta sana, de 
satisfacción directa de una necesidad básica, es reemplazada por u- 
na conducta anormal, que frustra la satisfacción de la necesidad, y 
ésta queda perennemente insatisfecha.Se explica asícómo es que el 
individuo despliega conductas anormales en reemplazo de otras, sa -- 
nas, que no puede satisfacer : fumar en lugar de chupar, tragar en 
vez de mamar, embriagarse en vez de beber, usar drogas en vez de 
usar amor. 

El llanto sano es una expresión emocional importante y coincidente 
con la realidad interna del ser. En el hombre desbalanceado el llan- 
to suele ser no auténtico; en otros casos se lo reprime, consciente 
o inconscientemente. El llanto durante la terapia significa la ruptu 
ra de las defensas existentes. Para muchos, el llanto es el aspecto 


emocional correspondiente a la vivenciación de escenas infantiles. 
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De allí que se trate de una función corporal normal en el esfuerzo 
para mantener la homeostasis. En el bebé el llanto es una respuesta 
al dolor y con ello se resuelve o disminuye la tensión dolorosa. La 
“sociedad en el' proceso educativo "reprime y limite la posibilidad 

de nuestra expresión natural de dolor, nos impide llorar.La psicote- 
rapia integrativa restablece esa función en.el individuo. De allí 
que quienes “han pasado por un proceso psicoterápico efectivo “tienen 
las emociones más a flor de piel. Este enriquecimiento :es indepen-- 
_diente de la técnica” psitoterapéutica utilizada. 

El organismo funciona como una totalidad integral en la cual la li-- 
bertad es una condición psicofisiológica. Se puede ser libre en la 
cárcel o se puede estar encarcelado en el más amplio de los parajes 
y sin que haya ninguna acción legal o de ningún tipo, externamente 


vivida, que pudiera significar un recorte a la libertad. 


Cuando no se ha obtenido en la niñez lo que.se necesita, siempre se 
estará en necesidad.' Los seres desbalanceados hacen cualquier canti_ 
dad de esfuerzo para lograr el amor de la gente que los rodea. Por 
“otra parte, sea cual sea la cantidad de amor que reciban, nunca les 
va a ser suficiente porque' el «sentimiento de no ser. amado sigue sien 
do insatisfecho. El terapeuta, cualquiera que sea el tipo de psicote 
rapia que utilice, tiene que ayudar a sentir y a expresar el dolor 
de la falta de satisfacción de las necesidades primarias. Cuidado so 
lícito, amor parental, atención adecuada al infente significan tener 
cuidado de qué las necesidades del infante estén satisfechas. Esto 
sólo se logra cuando se les quiere lo suficiente, como para permitir 
esa satisfacción. A su vez la satisfacción, si hay amor, tiene que 
permitirse independientemente de como se presentan las necesidades 
básicas. Como éstas no han sido satisfechas, hay desplazamiento de 
la necesidad misma y el sentimiento de necesidad se trueca ¿or Q 
tras seudonecesidades enfermizas. Para el ser desbalanceado, el a -- 


mor, la solicitud, significan atención infatigable hacia deseos en-- 
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fermizos tales como el prestigio, la gloria, el respeto, la lealtad, 
la prioridad, y así sucesivamente. 

Toda técnica psicoteréápica efectiva ha de conducir a la vivenciación, 
a la liberación de tensiones, a-la expresión de emociones hondas.Nin 


guna abundancia vivencial “podrá considerarse excesiva para el logro 


de los objetivos' básicos en psicoterapia, 
En psicoterapia ningún psicoterapeuta controla todas las distorsi - 
nes de quien busca su ayuda.. Antes bien, en la psicoterapia viven -- 
cial se favorece la expresión de lo anormal. y, en un primer momento, 
se activa el comportamiento desbalanceado, sea psicopático o neuropá 


tico. Los pasos de la actividad psicoterapéutica son : 


1. Promover el comportamiento anómalo utilizando la fantasía a, 
sensibilidad en forma de abreacciones y de“acting out (actuar ha 
cia afuera) para llegar a las necesidades, emociones y, sentimien 
tos básicos. La abreacción es la descarga emocional anómala,reac 
tiva a “una situación que se expresa en un comportamiento, por lo 
general hostil, que corresponde a momentos pretéritos de la “vida 


de la persona. A esto último se le suele llamar acting out. 


2. Conocer cómo cada individuo expresa sus emociones básicas de mo- 


do melseno. 


3. Favorecer la vivenciación de la realidad y relacionar la viven-- 
cia con episodios biográficos significativos previos. 

4. Promover el desaprendizaje de aquellos modos de reacción asenta- 
dos en mecanismos de defensa que impiden la expresión auténtica, 
autónoma, flexible y libre. 

5. ¿El individuo aprende a generar en él mismo sentimientos básicos 


sanos; logra reconocerlos y puede trabajarlos vivencialmente. 
6. Con la ayúda de técnicas integradas, el individuo es llevado a 
un mejor manejo de sus sentimientos básicos promoviendo su expre 


sión auténtica. 
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La actívidad psicoterápica, integrativa, disléctica, vivencial con= 


tiene y utiliza diversas técnicas desarrolladas en difer: ntes escue 


las psicoterápicas pero no se adhiere a ninguna de ellas. Antes 

bien, el procedimiento empleado es de tipo experimental en el senti 
do de que, como en todo preredst científico, del resultado de cada 
A depende el mejoramiento de los experimentos ulteriores. 


La psicoterapia. “integrativa es, pues, creativa con base experimen-- 


tal. “De esa manera el progreso de la psicoterapia está, asentado en 


“calidad de cada paciente y no en la fundamentación teórica de u 


na u otra orientación de grupo o escuela, El diagnóstico en el sen- 


tido usual, se hace “cada vez menos importante, de ahí que se recu-- 
«+ rre al diagnóstico pluridimensional yMultidimensional. La transfe-- 
rencia con el psicoterapeuta tampoco es tan importante porque el 
problema no está“ien la relación del individuo con los demás, sino 
en la relación del individuo consigo mismo. En este sentido la psi 
coterapia, independientemente del diagnóstico, ha de lograr una con 
ciliación interna“del hombre. Este debe darse cuenta “de los mecanis 
mos de defensa que insconscientemente utiliza para no expresar sus 
sentimientos, básicos genuinos.: En. este sentido la psicoterapia torna 
conscientes mecanismos psicológicos inconscientes. permitiendo su mo 
dificación progresiva pesultante de un trabajo de desaprendizaje y 
reaprendizaje voluntatios. , 
La psicoterapia integrativa promueve la maduración, esto es, la in- 
tegración de los divetisós sistemas estriicturales del ser. Parte del 
proceso de la maduración éstriba en darse cuenta, esto es, tomar 
conciencia de lo genuino. En la psicoterapia integrativa se aumenta 
ese darse cuenta. Vivenciar los dolores primarios es doloroso +; 
pero sano. Sin conciencia de ellos no hay definición de la identi - 
dad. Una forma como se llega a los sentimientos genuinos es Obser-- 
var en qué forma cada cual actúa anormalmente. El proceso psicoterá 


pico es, en buena parte, un proceso de darse cuenta. Darse cuenta 
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de la posibilidad de expresión de impulsos, darse cuenta de que pue 
den ser impulsos agresivos suceptibles de ser vertidos hacia afuera 
o hacia adentro. Darse cuenta de la posibilidad de nuevas formas de 
expresión por parte de uno mismo. Si el individuo aprende que hay 
siempre la posibilidad de que existan diferentes puntos de vista a- 
cerca de lo mismo, de que se sienta diferentemente en condiciones 
similares, de que se generen situaciones similares partiendo de sen 
timientos diferentes, en otras palabras, si el individuo capta la 
realidad dialéctica, en ese momento se encontrará en condiciones pa 
ra la aceptación de aspectos de sí mismo y de los demás que ante -- 
riormente fueron bloqueados, negados, rechazados, lanzados dentro 
de sí o lanzados fuera de sí por mecanismos de defensa cada vez más 
graves y cada vez menos perceptibles y apreciables por la misma per: 
sona a medida que se van intensificando y agravando. Consecuente-- 
mente a la psicoterapia el ser humano no presentará sintomatología, 
incluso ante situaciones internas y externas, que antes de la psico 
terapia eran patógenas. El instrumento para el análisis psicoterápi 
co puede ser de base psicoanalítica, existencial, transaccional, o 
de cualquier otra índole. El proceso psicoterapéutico, en todo ca - 
so, es una forma de evolución inversa a aquella que originó y mantu 
vo la enfermedad. La psicoterapia es el darse cuenta de la contra-- 
parte dialéctica de aquello que en cada cual constituye su propia a 
normalidad. Se obtendrán resultados terapéuticos con cualquier sis- 
tema o estilo psicoterápico que conduzca a este darse cuenta y que 
establezca el balance dialéctico de la persona en su relación con 
el mundo y en su relación consigo misma. Todo método que logre esta 
blecer la contraparte dialéctica, sea cual fuere el procedimiento 
que utilice (sugestión, abreacción, análisis, síntesis, enseñanza), 
ha de ser considerado útil en psicoterapia para alcanzar la integra 
ción de la persona como ser humano. 


Un aspecto de la psicoterapia integrativa dialéctica es que puede 
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ser vista como un proceso de desaprendizaje. Partiendo de los idea- 
les, introyectados pese a su inéxnisteñcia, se debe configurar una 
nueva actitud interna concorde con la realidad psicológica. Ideal-- 
mente el sistema del bebé, que sufre o goza, ha de orientarse hacia 
el goce. El sistema niño ha de orientarse hacia ser bueno y obedien 
te. Tratándose del sistema adolescente ha de lograrse'que sea sumi- 
so y se sujete a las reglas impuestas. El sistema del adulto, lógi- 
co y culto, ha de estructurarse. en esa dirección así ello entrañe 
una frialdad hiriente. El sistema del anciano Se orienta hacia la 
sabiduría y. la flexibilidad. “En el proceso educativo se plantean *' 
contradicciones internas tremendas entre los diversos sistemas, ya 
que el bebé que goza estará en conflicto cón el 'niño bueno y obe -- 
diente y con el adolescente sumiso. El hdulto culto y frío 'en con=-- 
tacto conflictivo con el niño bueno y obediente ya que va a infrin- 
gir muchas reglas para lograr Ja cultura y la prebaración. A su 
vez, el anciano sabio y flexible va a entrar én franco conflicto 
con la insensatez de los principios introyectados "del niño y tam--- 
bieñ con la rigidez razonada y fría del adulto ideal que pretende 
llegar a la última verdad a través de la lógica causal. La psicote- 
rapia ha de lograr un nuevo equilibric, un darse cuenta que en cier 
ta forma entraña un incremento de los aspectos del bebé y del ancia 
no que, por lo:general, son los más oprimidos por el proceso educa- 
tivo. Como contraparte de esto, la psicoterapia significa un desau- 
prendizaje de los introyectos del sistema niño y de la utilización, 
excluyente y exclusiva, de la lógica causal del sistema adulto, 


Con la psicoterapia dialéctica se desapreriden multitud de normas: :.. 


arbitrarias sl se desentráñan muchas contradicciones internas y €: 


ternas. Puede 'entonces encontrarse “la paz en la aceptación de los: 
contradictorios simultáneos que hay en nosotros mismos, en lós de-—-— 
más y en las relaciones entre nosotros y los demás. 


Toda psicoterapia es un proceso que permite pasar del heteroapoyo 
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al: autoapoyo. También se logra cambiar las formas dé “impresionar :ha..: 


cia afuera, en.formas de autoexpresión, La psicoterapia ha'de modi: 


ficar la' actitud interrogativa en una actitud afirmativa. Este cam=" 


bió'ind'-se refiere al proceso del conocer que siempre "ha de requerir: 
la áctitud interrogativa, ¡sino el proceso de vivir propiamente Na 
más “especificamente; ¡a.la conducta, Vivir para. ún ser 'saño'es autoa 
firmarse y la, conducta correspondiente es la' asertiva.' La' interroga 
ción es. sana sólo en. la medida en que permite autoafirmarse” Las in 
terrogaciones ¿por qué? ¿dónde? ¿cuándo? ¿cómo? 2, son angustiantes y 
expresan insatisfacción, ¿expectación y desconocimiénto”, Uno de 'los : 
objetivos de la psicoterapia es que el individuo llegue a expresar— 
se “afirmativamente,La psicoterapia ha de lograr ur. cambio dela ac= 
titud interrogativa alienante, a la actitud afirmativa, autoafirman 
te; asertiva, El. interrogante puede ser el _comienzó' “del darse cuen- 
ta pero, el darse cuenta, el percatarse, no suele ser sentido tomo 
una interrogación sino como una afirmación honda, significativa, vi 
“venciada.. Por. otra parte, vivenciar en el sentido estricta quiere 
decir ser -un'hombre que siente. El enfermo no puede estar "realmente 
“¿onténto. porque. está dolido. En este sentido, la terapia integrati- 
va vivencial considera al zen y a todos los métodos hipnóticos como 
medios para permitir las regresiones que han de favorecer la viven- 
ciación terapéutica. Este es el caso para todas las vivencias trre- 
cendentales, La adjudicación de roles también nos aleja de nosotros 
mismos. Quien ha aprehendido un rol en el que ha perdido frente a 
sus padres, posiblemente nunca conocerá el éxito. El enfermo busca 
obtener .algo de la vida que reemplace la real forma de vivil “que es 
la vivencia. La curación sólo es posible cuando el enfermo rétotna 
a su pasado para traerlo al presente. La terapia no produce felici- 
dad. Se debe ayudar al paciente a sentir su pasado como algo dife-- 
rente del presente. El paciente puede sentir que él no ha tenido 


buenos padres; en ese momento disminuye la razón por la cual lucha. 
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“En esté sentido ya no tiene porqué luchar de modo simbólico contra 
su pasádo; ni actuar de modo simbólico a favor de sú futuro. El pa- 
sado es parte de él y el presente es el presente. En la terapéutica 
vivencial se trata de reducir aquellós “estados presentes cargados 
de contenidos 'anteriores ya que éstos los mantienen inauténticos 
“por obsoletos. En toda psicoterapia efectiva se han de producir mu- 
chas situaciones 'vivenciales como para destrabar _la multitud de con 


diciones "inómalas diaríds. Tanto la” terapia dialéctica como la tera 


pia “guestáltica y mucho más todavía, la terapia primaria, “constitu- 
yen un enfoque vivencial del ser y de sus procesos. Sa poicoterapia 


no 'és un procedimiento én el que se hable"acerca de" o se trate del 
e ' de 
"como si'7'¡Lo "que se ha de conseguir és, esencialmente, una forma 


2.3 
mt 


“de vivir la wids cón los pies puestos én” la tierra. Se ha de llegar 


«d' estar en este mundo 'en forma plena, libre y abierta, sin usar más 
recursos que apretlar lo ébvid, lo que es. La psicoterapia efectiva 


requiere un 'enfoqué' “fenomeñológico existencial de 14 persona. Esto 


quiere decir que la Existencia de la persona ha de ser enfocada tal 


MS Pa SOS ¿ A E faros rat pe 

como se'da,'sin''ágregarle nada ni modificarla con interpretaciones 

arbitrarias. Las interpretaciones serán más arbitrarias en la medi- 
: 


da en que sean hechas por una segunda persona. La arbitrariedad se 


“incrementa cuando, pór razones de escuela, se hacen las mismas in-- 
terpretaciones en 'todós' los cásos. 

Cuando se habla de psicoterapia nó se 'tratá de un proceso excitante 
y fugaz. Se trata de un camino largo que hay que recorrer para lle- 
gar a saber que hay que 'seguir recorriendo. Estár en el mundo con 
sus altibajos, 'solos o acompañados, es parte de una misma cosa : 
existir en el aquí y en el áhora. Vivir sanamente es plantear la 
búsqueda de posibilidades de captación, estar alerta y alcanzar. la 
aprehensión que significa un adentrarse en el problema meSla en mi 
problema y no ocuparse de "acerca de eso" que es siempré una forma 


'de soslayar el ¡rorío desbalance. 


=2/1= 


No hay ningún sentido de la vida sino solamente un sentido de las 
vivencias y as esto, justamente, el proceso de vivir. La búsqueda 
de un sentido de la vida simplemente es una prerrogativa enfermiza 
que comienza cuando al. niño, se le impone que para sobrevivir tiene 
que encontrar el sentido de lo que ve y siente y tiene que cambiar 
sus, sentimientos básicos, originales y auténticos para acomodarse a 
las;¡exigencias parentales. El sentido de toda psicoterapia es lle-- 
gar a una vivenciación articulada con el darse cuenta de que la vi- 
da trae su sentido en sí misma. Lamentablemente los seres humanos. ..; 
han sido transformados por sus educadores en robots, ya que no han 
dejado que el bebé sienta. El individuo que no siente no tiene una 
vida con sentido. Los que han perdido el sentido de la vida, los 
que se acomodaron a los deseos de sus padres, esperan de modo in -- 
consciente poúer llegara encontrar] huevamente en cuanto se den con 
un terapeuta que les diga cómo deben vivir y qué deben hacer. De i- 
gual manera, los enfermos con sociosis, necesitan la fe en un funda 
mento metafísico-que les significa un, objetivo a alcanzar o un prin 
cipio ordenador y orientador- que los libere del caos y de la' falta 
de afectos que sienten continuadamente. El fundamento metafísico, 
muchas veces introyectado como religión, le da una impresión de 
trascendencia a quien por sociosis , no es capaz de alcanzar una i- 
dentidad plenamente satisfactoria. Es obvio que estas personas es-- 
tán prontas a creer prácticamente cualquier cosa solamente para lle 
gar a una especie de conocimiento que les permita sobrellevar la 
realidad de que vivimos aislados y solos y que la soledad es simple 
mente la coyuntura del estar en la vida. Las heridas. o angustias, 
primarias son despertadas por situaciones que impiden el normal pen 
sar. Por esa misma razón es que el enfermo no confía en su pensa -- 
miento. En cuanto el niño se disgrega por su dolor, empieza a desa- 


rrollar o aceptar filosofías y concepciones que, en cierta forma, 


le permitan sobrevivir con sus propias negaciones y falsías. Sobre 
Pp 8 
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5) 
la base dé la" falsificación de los'déhtimientos y necesidades bási- 
cas sé constituye éátonces uná visión deformada del mundo. 
- La percepción del'mundo, la aprehensión de la realidad en buena par 
te, son debidas al dolor que las acompaña. “La represión del dolor 
disminuye la percepción.' La liberación del dolor aumenta la “aprehen 
“sión de'sí mismo. Mientras uñá persona no es “capaz de vivir libre-- 
mente-su vida, vale decir de vivenciar y de vivenciarse libremente, 
“nó - tendrá una vida “qué “le permita aprehender. Cuantas más parcelas 
.de la realidad tenga qué “Esconder un individuo, cuanto más se ligue 
“a la irreálidad, más posibilidades tiene 32 que ciertas partes . .de 
su pensamiento se tornen irreales. Ser libre y tener la posibilidad 


-- de artitúlar sus “propios sentimientos conduds a la estructuración 


de un hombré articulado, con pensamiento libre no restringido por e 
sa angustia que paraliza el pensamiento. 
«La angustia' para' quien” “la genera ye para quien la siente, limita e—- 
normemente- la capacidad de vivenciar inteligentenente. Así se: ex=-- 
'plica la dificultad que tienen el angustiado y el manipulador, para 
contentrárse. En 'ótras palabiás “estas 2s personas. pueden ser inteli-- 
gentes “desdé el punto de vista de las mas pos ¡cológicas, pero no 
sabrán Como conducirse ni podrán comportarse adecuadamente a la si- 
tuación. El sentido de la vida se les escapa ya que la vida para e- 
llos 'constituye una cadena de acontecimientos con los eslabones , 
sueltos. La' condición del hombre desbalanceado, tanto extratensiva 
cúanto intratensivanente, es el estar controlado primero por el gru 
po' en general, por los; padres en particular y, finalmente, por sí 
mismo.' Este cóontróliemo se transmite de generación en generación 
como: expresión de'la tradición y de la cultura. El origen de este 
control corresponde a una situación cultural por la cual la repre 
sión es elevada'a la condición de virtud. A su vez, esto tiene su O 


rigen en que cuando se exige unha élité (cscordotal, EuarReras econó 


mica, etc.) que atesora bienes de un tipo u otro (influencia, po -- 
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der, “biquesa,' ete. ) el impulso de atesorar hace que la élites logre 


détos biénes se originen en el trabajo:de.los otros, Consecuen= 


“témeñte' la” mayoría de la gente. $e, ye obligada, a, vivir..el-mundo i -- 


re 


ibilidadrdevta sa=- 


fred 41 doña por el controlismo k 


. ades- genuinas; 


1 Oy 


La gente se engaña pensando ¡que | ¿todo ¡está ¡en orden si la conducta 


.. En aso caso lo que sucede,.¡es que .-se Yreprimen *. 


“lo5 sentimientos básicos genuinos. Al controlarse, ¡las sentimientos 
iS 


O los sentimientos tiernos quedan, también sin poderse ex-- 
y ADO 

présar' Plenanente, Esta condición anormal viene aser como.una calde 
beyor pr OS 


ra a Presión que puede ¡explosionar en cualquier ,»HOmento, O'simple-- 
Mba 


mente cuando se pretende abrirla un poco. La mayoría de la gente en 


j AA al 
un grupo cultural está sometida a Jas mismas normas «represivas, “dé 


rre) 
allí que la mayoría actúe de modo uniforme. Uno de.los mecanismos 
de defensa | en Juego en este £aso, es el, de la confluencia :: todos 


hacen lo mismo, la moda es para todos,, las normas aceptadas entila: 


sociedad son las que todos | debieran seguir. Como consecuencia: dé"La 


' individualista. y. llegarcon" faci- 
Lidéd alos sentimientos genuinos .en «lugar deactuar da modo “anor' 
mal. El individuo aprende a vivir con,su dolor "pues se da cuenta * 
que "bloquear el dolor es anormal, Los resultados de la psicotera -- 
pia, conscientes y sobre ¿Eodo inconscientes, quedan integrados al 
ser. Son pues estables y puede hablarse de curación. El individuo 
curado vive en un mundo real, El enfermo vive en un mundo irreal y 
pretende convertirlo en realidad, Quien vive en un mundo real no se 
deja llevar al mundo irreal de los enfermos, ¡Esto quiere decir que 
tiene autonomía, 9 sea que no es ¿arrastrado malsanamente por el ma- 
lestar del otro, sin menoscabo de que se generen sentimientos * sanos 
en la relación. Para quien vive en la realidad la vida es' simple y" 


vive contento. Puede sentir, puede amar y ser amado. Cuando un ser 


está enfermo tiene esperanzas e ilusiones enfermizas. De hecho las 
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esperanzas y las ilusiones desmedidas son anormales, pues entrañan 
una búsqueda de ideales alienantes de la realidad. El encuentro y: 
el enfrentamiento del ser con la realidad son saludables. La perse-- 
cución de. ideales'inalcanzables y la búsqueda de paraísos, prodúeto 
de la fantasía malsana, son enfermizos. Lo que no es enfermizo es 
el encuentro honesto y sentido consigo mismo, con los demás y con 

el mundo circunstancial en cada momento de la vida. 

El individuo sano resiste mejor el dolor porque lo siente y no tiene 
porqué expresarlo alante síntomas que mantienen el conflicto eter- 
namente irresuelto y el dolor eternamente presente. La conducta anor 
mal no puede modificarse por fuerza de voluntad, ya que nadie puede 
ser o intentar ser lo que no se puede ser y, mucho menos, pretender 
ser lo que no se es. Es así como no puede vencerse ningún síntoma 
con fuerza de voluntad. La necesidad basal es que papá y mamá, o 

las figuras parentales simbólicas pertinentes, lo amen a uno; La 
falta de amor de papá y mamá, o de las figuras parentales, hacen 
sentir al individuo que muere. La necesidad de amor empieza en el 
nacimiento. El amor que se espera de la madre es ser abrazado y ali- 
mentado con lo cual se satisfacen las necesidades del infante. Si e- 


llas no están satisfechas la enfermedad se instala desde los prime-- 


ros instantes del nacimiento. La enfermedad es un mecanismo de defen 


sa contra la expresión del dolor y el placer básicos. La enfermedad 
reprime.el dolor y el placer básicos y la expresión mantiene la en-- 
fermedad. La curación es la puesta al descubierto del dolor y del 
placer y el sentírlos genuinamente. Con igual criterio tiene que ha- 
cerse una apertura para todo lo que es la verdad y la realidad. Para 
ello hay que tener conciencia de sí y de los demás : la conciencia 
más importante es no sólo la del placer sino la del dolor. 

Al comienzo de la vida el sistema irreal de control parte del otro y 
de la sociedad. A medida que transcurre el tiempo se agrega el con - 


trol que parte de uno mismo. El sistema de control oprime el sistema 
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real de sentimientos, de allí que con el moralismo y el ruego no 
puede modificarse el. sistema conflictivo determinado justamente por 
el moralismo represivo, autoritario y controlista. La apreciación 
de la verdad hace innecesario el sistema represivo. Lo básico en la 
enfermedad es la represión de lo real, de las necesidades lea 
Tiene que tenerse en cuenta que los sistemas una vez estructurados 


tienen tendencia a mantenerse por circuitos de retroalimentación. 


Un sistema sólo -puede- modificarse mediante cambios en su base, Nin-- 


gún cambio básico puede hacerse sin' el sentimiento correspondiente 


¿: que, tratándose de los desbalances psicológicos, es el sentimiento 


del miedo y del dolor. Sentir es la elación, ascendente o descenten- 
te, del ser humano. Los niños tienen que aprender que los sentimien- 
tos no son el resultado de la educación. sino de algo que corresponde 
plenamente a su propia sustancia. Los sentimentos, todos los senti-- 
mientos, deben integrarse a la estructura de la educación en forma 

tal, que no comiencen a presentarse las tensiones, los pavores noc-- 
turnos, la enuresis, las mentiras, las terquedades. El enfermo, par= 
ticularmente el neurótico, lo mismo que el psicópata, tienen que ex- 
presar los sentimientos que les produce la existencia de una censura 
y una crítica externas que ellos han internalizado. Tienen que expre 


sar el dolor que se les ha producido,.lo miserables y rechazados 


que se han sentido,. el sentimiento de falta de poder ante unos pa -- 


dres insoportables e inabordables, la impotencia ante un padre inac-= 


“cesible e impenetrable. Tienen que expresar los sentimientos de de-- 


speración ante las humillaciones a que han sido sometidos, las pri 
vaciones que han pasado y las hostilidades que han tenido que sopor- 
tar. 
La psicoterapia da la posibilidad de que el hombre sienta sus necesi 
dades, viva su vida, pueda amar y ser amado, aceptando que hay otros 


que pueden vivir y amar de modo diferente. 
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CAPITULO XIII 


TECNICAS PSICOTERAPICAS INTEGRATIVAS 


, 


l. Integración y adecuación 


2. Aspectos específicos de integración dialéctica 


3. Condiciones ambientales (setting) 


4. Presentación de transcripciones de situaciones psicoterapéu--- 


cas 


“4.1. Trabajo dialéctico, integrativo, vivencial de tipo indivi 


dual. 
4.2. Trabajo vivencial en un grupo terapéutico 


4.3. Experiencia vivencial eu un grupo no organizado con fines 


psicoterapéuticos 


5. Colofón 


l. Integración y adecuación 


La psicoterapia propende a lograr la conducta más adecuada a la 

realidad. Esta adecuación lleva consigo una serie de condiciones 

que, al mismo tiempo, son requisitos y consecuencia del juego en-- 
tre la conducta y la realidad como parte de un bipolo de interac-- 
ción. La flexibilidad, la autonomía, la libertad, la espontanei -- 
dad, la autenticidad y la ataraxia, son una serie de aspectos apre 
ciables en la conducta normal. Han de lograrse a través de la psi- 
coterapia cuando ellos no están dados en un individuo o en una re- 
lación. La técnica psicoterápica que pretenda lograr en un conduc- 
ta, individual o grupal, el desarrollo de las posibilidades de des 
pliegue, condiscentes con lo indicado más arriba, no se puede ser 


única y excluyente. Ninguna escuela psicoterápica es la portadora 
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de la verdad inconcusa e incontrovertible. Por consiguiente, nin-- 


guna técnica es la única y la que exclusivamente puede conseguir 


el desarrollo de los objetivos propuestos para el logro de la con- 


ducta más adecuada. La integración de técnicas Psicoterápicas di-- 


versas, de acuerdocon la realidad ce cada personao de cada situa-- 


ción en cada momento, la integración de ellas en un conjunto, de 
ponderación también variáble,son la posibilidad más enriquecedora . 


para la modificación de una conducta con el fin de hacerla más ade, 


cuada: Esto 'último significa que la psicoterapia integrativa €s vá 


lida tanto para modificar una conducta "anormal" y convertirla en 
"normal", para hacer que una ta "normal* vaya haciéndose 
"más normal" ; EN 


2. Aspectos específicos de integración dialéctica 
En la práctica de la psicoterapia integrativa se utilizan técnicas 


de todos los sistemas y escuelas conocidos, en la medida en que 


son útiles para los objetivos propuestos. Por esa razón la técnica 
integrativa está en contínua modificación determinada por el enri- 
quecimiento, surgide de la misma experiencia, propia y ajena. De 

la escuela psicoanalítica se utiliza todo el inmenso material de a; 
poyo tefrico, las posibilidades interpretativas, el estudio de la 

situación de la relación entre los que participan en la psicotera- 
pia ( análisis de la transferencia ) y la clarificación de los me- 


canismos sanos, de defensa y patológicos Jue cada cual utiliza. En 


psicoterapia integrativa se hace un análicio de la transacción con 


siderando los sistemas estructurales descritos y el modo como in-= 
teractúan en la persona y en la re elación entre personas. Las té écni 


cas llamadas de terapia guestáltica, con su énfasis en el aquí «y 


el ahora, forman parte de la Psicoterapia integrativa, refrendando 


VAL a ¿a e 0 
y promoviendo la autonomía de los aspectos sanos de la relación 
entre el ser y el mundo. La modificación de conducta es, al mismo 
tiempo; «una técnica y ún objetivo que, tratándose de la psicotera- 
pia intesrativa no es único ni exclusivo ya que es parte constitu 


yente del mismo quehater-y del propósito de la persona; el refuer- 


zo, el mérito y el demérito, la capitalización én el logro, la es- 
tructuración de niveles de acción psicoterápica, “forman parte del 
quehacer psicoterápico integrátivo. Las técnicas de relajación - 
que ton variaciones Se conoter como adiestramiento autógeno, “hip-- 
nosis activa fraccionada, “control mental, meditación trascenden:-- 
tal"2 forman párte de. la técnica integrativa. Se enfatiza la signi 
ficación del dipólo relajación-contracción y se ejercita al parti- 
cipante en la posibilidad de que se pueda manejar adecuadamente es 
tos estados de acuerdo a las circunstancias. El énfasis en la res- 
ponsabilidad individual y el significado de determinados valores, 
la captación de la significación y de la importancia del individuo 
como tal, son parte importante de la psicoterapia integrativa. Las. 
técnicas de rehabilitación física, expresión corporal, y de todos 
aquellos sistemás que conducen a una movilización física son utili 
zados en la medida en que ello es posible en el curso de la psico- 
terapia. Las técnicas de movilización psicológica de la persona, 
las denominadas de vivenciación, la Psicoterapia del grito prima-- 
río -que enfatiza la importancia de llegar a los sentimientos más 
elementales y lograr su expresión más auténtica - constituyen una 
parte muy .importante del quehacer psicoterápico integrativo como 
se ha visto en el capítulo precedente. 

La relación anterior no pretende ser exhaustiva sino sólo enumera- 
tiva parcial de las diferentes orientaciones que se integran en el 


quehacer Ppsicoterápico dialéctico integrativo vivencial. 


-279- 


3. Condiciones ambientales (setting) 


Uno de los objetivos indaenísies es conseguir el darse Cuenta. 


ce la realidad y vivirla. Esta es una integración de una visión 


interna (insight) acompañada de vivenciación,, esto es una expe -7- 


riericia' plena, de los sentimientos correspondientes a la, Tealidad, 


ínterma o externa, que se está apr hendiendo. Todo lo que favorez- 


ca 10 anterior es adecuado para la actividad psicoterapéutica. La 
intínidad de un oficina agradablemente decorada puede ofrecer, en 
un “momento “determinado, tantas o más ventajas que el bullicio, de. 

una reunión en grupos movilizado y en plena, actuación .extrareali-- 


dee MA cesl 


zánte (acting COM La' psicoterapia individual 


en que el diálogo. 


se establece. entre el psicoterapeut a y el que, busca ¿la Psicotera-- 
piaj“es útil para quienes no pueden participar en psicoterapia 
grupal, donde el psicoterapeuta es tan miembro de un grupa como * 
los otros participantes. La actividad grupal está más cerca Je la 
realidad social -que en última instancia es la realidad humana=.,. 
que no la situación de Psicoterapia individual. La situación grupal 
favorece el despliegue de la actividad tanto en el sentido extra--- 
tensivo como en el sentido intratensivo. Se promueve así la movi-- 
lización afectiva de los participantes y con ella la vivenciación. 
En la actividad grupal puede.. estudiarse mejor la situación trans- 
¿erencial y analizarse sus efectos y causas. En un grupo se favore 
ce la actuación libre del individuo, ya que puede escoger, libremen 
te entre. hablar o callar -lo cual también acontece en la situación 
sicoterápica individual -así como entre tocar y no tocar, acercar 
se y alejarse, salir o entrar, etc. -situaciones y posibilidades 
éstas que; si bien se dan también cn la psicoterapia individual, 
por el mismó contexto estructural de ésta, 


seven nenos, favorecidas, 


La situación ¿grupal favorece pues la expresión libre de la reali-- 
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dad del individuo, facilita el reforzamiento de las conductas sa=- 
has y promueve la modificación desestructuralizante de las conduc- 
tas malsanas y/o inadecuadas. 

Las condiciones del espacio, interno y externo, son importantes 

en la vida y, naturalmente, también en psicoterapia. Para ésta es 
conveniente un ambiente con poco o ningún mueble, donde pueda mo= 
dificarse la luminosidad y la aireación. Buena parte del trabajo, 
por ejemplo, la relajación, se hace echado, por ello y por comodi- 
dad, es útil que haya abundantes cojines. El ambiente físico gene- 
ra un clima de posibilidad participatoria en el que el individuo 
no está trabado por los ¿objetos formales que tántas veces generan 
temor y rigidizan la conducta. La disposición del ambiente, sea la 
que fuere, es también importante para la vivenciación de la terri- 
torialidad,. esto es, de la significación personal del espacio indi 
vidual. Hay que favorecer los arreglos que promueven la integra -- 
ción individual y grupal, y la comunicación. 

Respecto a la duración, es conveniente que el trabajo psicoterápi- 
cos en presencia del psicoterapeuta, sea lo más largo posible. No 
es conveniente, aunque a veces es necesario tanto ===: :para el psi 
coterapeuta como para quien busca psicoterapia que el tiempo se 
restrinja rígidamente, a un número prefijado y arbitrario de minu- 
tos. La flexibilidad también es importante en este caso. Las sesio 
nes cortas, sean de tipo individual o de tipo grupal, son con fre- 
cuencia frustrantes. La experiencia hace ver que justamente al fi- 
nal, de la entrevista o del trabajo de grupo, es cuando suelen su- 
ceder los hechos, internos o externos, más terapéuticos tanto para 
quien los vivencia como agente cuanto para quien los observa e in- 
corpora más pasivamente. Tres horas de duración, para un grupo que 
se reune regularmente, constituye una duración adecuada (natural-- 


mente que con criterio flexible las sesiones pueden durar algo me- 
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frecuencia, múcho:-más) 


Por. las mismas .rázónés.son. suma 
mente: valiosas -las- reuniones de larga duración,si es posible de va 
riós días-en que la actividad grupal psicoterápica se mantiene i-- 
ninterrumpidamente. A este tipo de actividad grupal se lo suele de 
nominar encuentro vivencial, laboratorio vivencial, "Maratón" de... 


¿tmabajo grupal, etew os 30. Ps ii 


LANA 


En la. psicoterapia individual. el número «de participantes está limi 
tado a dos. En actividad psicoterápica con la pareja los partici-- 
pantes son tres. El trabajo grupal propiamente dicho empieza cuan- 
do el número de participantes sobrepasa a cinco. Los. integrantes 
del ¡¿rupo e activan enla medida en que el número de participan-- 
“tes. es mayor. «Para .un ¡grupo.que se reune con regularidad, y. ahondán 
dose'en.el :trabajo personal de cada cual, la experiencia demuestra 
que entre :9-y 12.es un número adecuado. Para grupos vivenciales de 
encuentro, grupo “Maratón”, 15.0 20-integrantes constituye un buen 
número. 

La utilización de ayudas audiovisuales es importante aunque no im- 
prescindible. Ellas permiten una mejor integración del individuo 


consigo mismo. Se facilita también la labor pedagógica y, muy espe 


“cialmente, se promueve la aceptación de sí mismo y del otro. El re; 


gistro de una cinta magnetofónica o de. un video durante la sesión, 
siempre con la anuencia del individuo del grupo, constituyen docu- 
mentos invalorables en psicoterapia. Ellos vienen a ser también un 
archivo y, al mismo tiempo, un marco de referencia. 

Por lo “que respecta a,la grabación de la voz, es importante que el 
sujeto con frecuencia se escucha a sí mismo de modo diferente a 
cuando se escucha de una grabación. En relación con el uso del vi- 
deo, a más de lo que acaba de decirse, es necesario agregar que el 
individuo usualmente no se ve a sí mismo, a menos que tenga un es- 


pejo ante sí, pero éste le impide la comunicación frontal con el o 
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tro.: La. persona al reescuchar y reescucharse, al volver a ver ye vol- 
ver: a.verse, se pone'en situaciones enriquecedoras que promueven el 
cambio. 0000 OTE 


He. Presentación de transcripciones de situaciones pai co bórApAcaS 


Í 


En la activida psicoterápica se busca el reconocimiento de la situa- 
ción dialéctica, la integración del sér en su ambiente., Esto último 
sin menoscabo del'despliegue de la capacidad expresiva plena del 
ser.y.sin.que se pierda la autonomía del ser frente al ambiente, 
-frente al otro,:frente a los otros y frente a la ecología, esto últi 
mo en la medida de lo posible:-. Se mantiene pues la libertad de 
despliegue y la espontaneidad de la acción. Todo ello puede conse, --. 
guirse, tal como se ha +pláñteaad, tanto a través de un trabajo de 
psicoterapia individual, cuanto a través de un trabajo de psicotera- 
pia grupal, «si: bien la experiencia indica que este último sistema de 
trabajo es más efectivo. A título ilustrativo, se transcriben a con- 
tinuación parte de unas sesiones de trabajo. Ellas van precedidas de 
un brevísimo.resumen biográfico que contienen algunas acotaciones 
que hacen más comprensible la transcripción. 

4.1. Trabajo psicoterápico, dialéctico. integrativo, vivencial de 


tipo individual. 


El señor J.Q. es un contador, de 51 años, que concurre a buscar ayu- 
da porque presenta angustia con molestias en la región del corazón, 
desde hace 4 años. Ha éoncurrido a muchos consultorios, se ha hecho 
verios electrocardiogramas, ha recibido diversos tratamientos con 
sedantes y no ha logrado mejoría. Se transcribe una sesión indivi -- 


dual. El paciente llega a la hora exacta y toma asiento. 
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Paciénte.- "Doctor, me he sentido mejor sin las pastillas. Será 


| “. por lo que no estoy tomando las pastillas." 


Doctor .-' "Me alegro mucho que así séa. Las pastillas que us---- 


ted tomaba Lo deprimían" 
Paciente.- "Dicen que las pastillas dopan! 


y 


Doctor “.- "En hector. Las pastillas que usted tomaba lo decaían. 


Ahora cuénteme cómo es que se ha venido sintiendo me-- 


OREA 

Paciente.- ''¿Cómo me he sentido en estos días?". 

¡Doetor .= "sí'.: ? 

Paciente.- "llace dos días me seutí muy mal. Peor puede decirse. 


Luego me sentí más animado. Doctor, me falta el aire a 
veces y sudo. Hacía ticmpo que no me pasába pero me pa 


só así como cuando vine a buscarlo" 
Doctor .- "Usted tiene miedo, está asustado" 


Paciente,- "SÍ doctor, pienso en mis hijos, Ya me estoy sintiendo 
mal, me falta el aire". (Mueve su mano derecha como pa 
ra abanicarse)."Me duele acá”. (Con su mano derecha se 


agarra el pectoral izquierdo). 


Doctor .- “¿Se cree usted enfermo del corazón?”. 
Paciente.- "No doctor, es un tironeamiento muscular", 
Doctor .- "Tiene usted razón. Cierre los ojos y trate de sentir- 


se todo lo mal que pueda". (El paciente cierra los o-- 

jos y da muestras de cierta inquietud, sigue haciendo 
de NA e aaa : 2 

con la mano derecha los movimientos mencionados más a- 


( iriba). 
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Doctor .- 
Doctor  .- 
Paciente.- 
Doctor .= 
Paciente.- 
Doctor .- 


"Ahora vaya usted retrocediendo en su vida, sintiendo 
y viviendo aquellos momentos en que usted haya sentido 
lo mismo que siente ahora : su falta de aire, su in -- 
quietud, su dolor, su miedo, su malestar". 

(El paciente permanece con los ojos cerrados y empie-- 


zan a temblarle los párpados). 


"Cuando haya ----- hecho usted el recorrido hacia a--- 
trás empiece a expresarlo como para usted, contándose 

a sí mismo, en presente y en primera persona lo que ha 
ya captado, percibido, vivido. Algo así como : soy chi 
quito, tengo miedo de estar solo ... o algo por el es- 


tilo". 


“Mi mamá había muerto y era el día de la madre, y mis 
hermanos lloraban ... yo soy el menor” (el paciente se 
mueve nerviosamente en su silla) 'Doctor, ¡me siento 


mal, me falta el aire!...". 


"Justamente, ya sé que se siente mal, siga expresando 


lo que ha vivido”. 


"Má madre ha muerto el día de mi cumpleaños, tengo 7a 
ños, el día de la madre en el colegio es muy triste, 
mis hermanos lloran" (el paciente empieza a llorar y 2 


dar más signos de falta de aire para respirar). 
“Doctor, no puedo hablar". 


"Si no puede hablar no hable, Sienta lo que sienta. 
(el paciente llora un rato más, bastante quedamente). 
¡Qué situación desagradable que el día de su cumplea-- 


-= 3" 
ños muera su mama. 


Paciente.- 


Doctur .- 


Paciente.-- 


PBockcr ¿= 
Paciente.- 
Doctor .- 


Paciente.- 


Doctor .- 
Paciente.- 


Doctor .- 


"El día de mi cumpleaños mi papá se enfermó, ¡qué ma-- 
la suertei Sufría mucho** 


te). “Un 


(empieza a sollozar nuevamen- 
año después también justamente el día de mi 
cumpleaños tuvieron que volverlo a-internar" 


(sigue so 
llozando). 


“Doctor, me siento mal, me siento muy mal", 


“Ya me doy cuenta. Usted pensará y creerá que ha sido 


en parte causante de estas, desgracias, que usted es un 
tipo con mala suerte. Sy papá; sufrió mucho y parece 


que usted no acepta que también sufrió". 


"sí doctor, sufri3 mucho esos últimos, años. Yo soy el, 


menor de los hermanos hombres. Mi hermanita murió" (se 


inicia de nuevo'un sollozo). "Ella le dijo a mi mamá 


“yo te voy a llevar'”, y esa misma noche murió, era el 


24 a las 12 en punto” 


“A ver repita usted: "mamá te voy a llevar", 


“Mamá te voy a llevar”. 


'¡Hás fuerte y con más sentimiento!*, 


"Mamá te voy a llevar (el paciente sigue repitiendo, 


estimulado por el médico, varias veces la frase, cada 
vez con mayor intensidad y mayor carga emocional. Al 
cabo de cinco veces el paciente rompe a llorar intensa 


mente.Pasados unos minutos prosigue el siguiente diálo 


go. 


“¿ Y qué más ha pasado ?" 
I 


"Eso pasaba en diciembre y en mayo mi mamá murió”, 


"Repita usted ; mamá, te he llevado", 


-286- 


Paciente.- 


Doctor .- 


Paciente.- 


Doctor .- 


Doctor .- 


Doctor  .- 


Paciente.- 


Paciente.- 


“Mamá, te he llevado" (el paciente repite esta frase 
varias veces, cada vez con mayor intensidad en la voz, 
estimulado por el médico y al cabo de 4 o 5 veces el 


paciente rompe en llanto con sacudidas y sollozos). 


"Doctor, no puedo respirar". (Con sus manos, particu-- 


larmente' con la izquierda, se toca el vientre). 


"Aflójese el cinturón". (El paciente empieza' a hacerlo 


con cierta renuencia). 


"Doctor, es como una faja". 
"Aflójeselo más, aflójeselo totalmente”. (El paciente 
se lo afloja y con cierto pudor se afloja también el 


pantalón). 


"Ahora respire usted con el vientre. Hondamente, tran- 
quilamente”. (El paciente lo hace y empieza a tranqui- 


lizarse). 


"Esta es una de las cosas que va usted a aprender cuan 
do haga relajación. Mejor dicho ya lo está usted apren 
diendo. Esto le puede servir, una de sus dificultades 

para respirar está en que usted mismo, como lo ha di-- 
cho, se ha fajado.. Usted solamente está respirando con 


la parte alta del pecho. Ahora se va a sentir mejor." 


"Me siento mejor. Me vino un dolor como un tironeamien 
sto aquí". (Señala la región pectoral izquierda. Sullo- 
za, se seca las lágrimas e, inesperadamente, se pone a 


reir). 


"Doctor, ahora sé porqué yo no resisto la navidad. 
Siempre la he pasado por alto, mi mujer me ayudaba pa- 


ra pasar la navidad por alto". 
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(Vuelve a reirse). "Ahora sé porqué nu me gustaba la 


navidad”, 


Doctor “Así es”, 
Paciente.-. "Me siento mejor. Mis hi jos Seguro que han. sufrido. 
E e 
. «Doctor, ¿Todas las veces va a ser asíRiis 
uma 21Cho coñ' cierta aptchensión) . . ro 
DOStOL ie Bl tratamiento incluye, diversos Aspe actos: Uno. de e=-- 


llos as el que, acabamos. «de trabajar. Otras sesiones 
i 
són muy diferentes. El trabaje. de relajación es otro 


: Acta 
“aspecto. De todas maneras hoy ha' avanzado” porque usted 
llevaba dentro de sí muchos sentimientos guardados y 
po que lo han venido molestando duranté múchísimos años”. 

“Me siento mejor, ¡Cuántas' cosas hay de las que uno 
no se da cuenta!. «Siento'La cabeza rara pero me siento 
_ mucho mejor, Luchas gracias doctor", ss 
Enctur .- “Aparte de'sus venidas para aprender relajación “quisie 
ra que viniera usted ..." (Se prosigue la conversación 
pava acordar una nueva cita). Luego en tono festivo el 


médico, prosigue con la frase siguiente : "¡No ajustar- 


en mucho la correa y, más bien, bajar de peso!". (El 


paciente lieva un sobrepeso de 12 kilos). 


Preiente.- "Está bien doctor, ya me di cuenta. Hasta luego”. (Se 
ía dan la meno, el médico abre la puerta del consultorio 
y el paciente sala), 


4.2. Trabajo vivencial en un grupo terapéutico 


Manuel es un joven apuesto, de 24 años,..de ceño adusto y ademanes 


pausados, que viste con elegancia. Su padre fue con él alternativa 
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y simultáneamente muy afectuoso y muy directivo, Manuel siente que 
él padre quería manipularlo. La madre fue muy pasiva y nunca se dio 
cuenta de la realidad psicológica de lo que acontecía a su alrede-- 
dor. Manuel considera que ella siempre estuvo ausente aunque nunca 
abandonó físicamente el hogar. Al principio el paciente concurre a 
instancias de la madre, quien se separó del padre, unas semanas an- 
_tes. Manuel reconoce cierta dificultad en el establecimiento de re- 
laciones. Se aprecia una falta de empatía y de simpatía con los de- 
más y un gran temor a comprometerse y a hacer el ridículo. Durante 
una sesión de terapia grupal se indica relajación. Durante ésta se 
induce a los participantes a sentirse agua. Terminado el período de 
relajación, estando. Manuel en el aquí y el ahora,otro miembro del 
grupo (Mariano el terapeuta) indica que cada cual va a revivir, con 
los ojos cerrados, en presente y en primera persona, lo que ha sen- 
tido siendo agua durante el estado de relajación. 

Cuando Manuel' empieza esta parte del trabajo se suscita lo siguien- 


te : 


Manuel.- "Soy una agua serena” tranquila por encima, que se mueve 
así (empieza a ondular con manos, brazos y hombros), por 
dentro tengo una gran fuerza, un gran poder, podría ven-- 


cer todo lo que se me oponga" 
Mariano.- "Siente la fuerza de tu agua" 


Manuel.- "Tengo mucha fuerza, podría vencer todos los obstáculos" 
(Se yergue y estira al máximo guardando la posición de cu- 
clillas en que se encuentra. Entre tanto los otros inte-- 
grantes del grupo preparan, frente a él, una montaña de 


almohadones). 


Mariano.- "¿Podrías atravesar esta muralla?". 


Manuel entreabre los ojos y hace un signo afirmativo. 
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Marieano.- 


Llanuel.- 


Mariano.- 


tariano.- 


Mariano.- 
Manuel.- 


Mariano.- 


Hariano.- 


Mariano .- 


"¡inténtalo!"”. 


(Manuel inicia el buceo a través de los al- 
mohadones que los otros miembros del grupo mantienen en po 
sición). 

(Jadeando) "¡Maldita sea!". 


"Tu padre no te va a dejar pasar". (Manuel intensifica de 
modo brutal sus esfuerzos para atravesar la barrera de los 
almohadones. El avance, en reptación, es lento, Manuel se 


esfuerza y jadea). 


"¡Tu padre no te va a dejar, no es tan fácil avanzar!" 


, (Manuel prosigue su avance lento contenido por los almoha- 


dones mantenidos por los otros integrantes del grupo. Des- 
pués de dos minutos de eSfuerzo Manuel llega a salir por 
el otro lado de la montaña de almohadones. Sale sudoroso y 
tenso) .- 

"¿Qué sientes?". Pr a z A 


MiRabial", A eo, Ea 


"¿Hacia quién, hecia tu padre?", (Manuel hace un signo a-- 
firmativo con la cabeza y se contrae todavía más. Mariano 
le alcanza un almohadón y se lo pone entre las manos). 
"¡Grita y pega!”". (Manuel coge el almohadón, lo retuerce 
al máximo de sus fuerzas, grita expeliendo aire como un bu 


fido y lanza un golpe contra el almohadón). 


"¡Grita y pega!" (Nuevamente Manuel retuerce el almohadón 
y se repite el grito-bufido y el golpe seco, intenso y de- 
moledor). 


"¡Grita y pega!" (Nuevar.ente repite la conducta descrita 


2 2 
más arriba. 


=290- 


"(En la medida en que se ha papecido el golpe, Manuel ha Í- 


A STA AO 


do do algo sobre el terreno. Los golpes se repiten 


tres o cuatro veces más y los últimos hacen que el almoha 
dón trabe la grabadora en la que se registra la sesión. 
vo kite. +Manuel queda echado sobre los almohadones, jadeante, con 


ubosp sua los ojos cerrados. Paulatinemente se tranquiliza). 


¿Cómo te nientes?". 


Manuel .- "Mejor, más relajado". (Por primera vez en toda la sesión 


sé sonríe. En voz muy tranquila, casi musitada, dicé una 


“Gltima palabra ) "¡cracias!'". (Después de ello, Manuel 


queda Yecliñado, tranquilo, relajado, reposando durante 


vnhos quince minutos antes de incorporarse). 


4.3. Ixpericacia vivencial en un grupo no organizado-con fines psi- 
coterapéuticos. rn 


En todo nomento cabe la posibilidad de tener experiencias vivencia-- 


les con valor pwicotarapvutico. Con fu cuencia ello acontece cuando 


“el “individuo se “encuentra inmersó en una actividad de tipo grupal, 
"“erganizada sin propósitos peicoterapíucicos específicos. El valor 
psicoterapíucico de la experiencia vivencial radica en huena parte 
'no sólo en el experimentar los sentimientos sino en el darse cuenta 
de su significado, reconociendo su valoz como enriquecedor y como a- 
bridor de nuevas vías. En este caso el recorrido psicoterapéutico es 
en cierta forma inverso el usual... Usugimente se pasa de un conoci. -- 


miento rás o menos intelectu 


a un adentramiento. en la propia reali 


dad. Creado 21 clime psicoterapéíutico adecuado, la persona alcanza 
la, vivenciac ón correspondiente y ello conduce al darse quenta: Tra= 
tándose de vivenciación en gruros no terapéuticos el camino es dife- 
sente va que en muchas ocasiones el sujeto parte sin preparación, 
sin bagaje racional conformado específicamente con fines psicoterápi 


nos. De pronto es sobrecogido por la experiencia vivencial. El proce 
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se de ordenaniento afectivo. y racional viene después y cohsecuente- 
mente ácontece el darsé cuenta.” La siguiente es la transcripción de 
una sesión individual en que Erika, una: linda mujer de 40 años, re- 
lata una experiencia vivencial tenida con motivo de un concierto de 
cámara. Erika fue criada en un ambiente tradicional cerrado. Sus pa 
dres fueron extranjeros y, aunque ella nació en Perú fue educada de. 
acuerdo a los moldes de la Pequeña burguesía europea de fines del 
siglo pasado. Erika ha sentido a sus padres siempre como muy repre- 
sivos, crueles y autoritarios. El padre fue miembro activo de un 
partido fascista y ha sido visto por Erika como una persona muy sá- 
dica y recuerda que, con frecuencia, las reconvenciones paternas 
terminaban en castigos físicos quedando ella con las piernas y nal- 
gas marcadas como consecuencia de los latigazos recibidos. Mientras 
el padre fustigaba decía que todo eso era para salvaguardar el ho-- 
nor de la familia y que era la única forma de hacer de Erika una 
persona digna y correcta. La madre fue al par una persona exquisita 
y diferenciada, pasiva, dependiente y sumisa a las imposiciones del 
esposo. La escolaridad de Erika transcurrió en un colegio de monjas 
donde con mucha frecuencia era castigada represivamente por ser vi- 
vaz, traviesa y cantarina. Uno de los castigos que le impusieron 
fue el que asistiera al coro del colegio. Cuando notaron que la a-- 
sistencia le producía placer, las monjas le suprimieron la partici- 
pación aunque Erika cantaba ya muy agradablemente y con frecuencia 
tenía a su cargo los solos vocales. Alrededor de los 15 años tuvo u 
na fijación erótica con un sacerdote que participó activamente en 
el vínculo e intentó genitalizar la relación. Sus padres, entretan- 
to, se opusieron a toda otra relación que pudiera establecer con 
personas del sexo opuesto aduciendo todo tipo de razones, tanto éti 
cas como morales y sociales. Erika tuvo por entonces su primera de- 
presión. En una reunión social un charlatán le sugirió buscar su a- 
yuda y después de un periodo de manipuleos psicológicos sostuvieron 
relaciones que llegaron a la genitalidad, caracterizada por el sa - 


dismo del compañero y el masoquismo de Erika cuya depresión se agra 
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vó cuando Supo que su pareja había. hecho! avances orientados. genital 
mente'a varias amigas y familiares cércanos a ella. La relación. ter 
minó cuando el charlatán viajó a otro país. En el curso de su depre 
sión por pérdida de la relación Erika se: encontró con Leo, un aven- 
turero de mente ágil, enriquecido por medibs ilícitós, que presenta 
ba al par un cuadro de angustia con síntomas'conversivos y una gran 
capacidad de manipulación en función de un cuadro psicopático que 
favoreció: uria fanática afición, al esoterismo: y al hipnotismo. Hasta. 
la actualidad es practicante de una suerte de: curanderismo que uti- 
lizó para iniciar y manipular el vínculo con Erika. La relación de 
ésta con su "nueva pareja tuvo las mismas : :características psicológi- 
cas ¿que las relaciones anteriormente. descritas, salvo que la depen- 
dencia.de Erika se hizo más marcada aún y ello en la medida en que 
progresaba Su' depresión. Los síntomas de Erika se incrementaron .. 
cuando: Leo lé planteó la modificación de la relación, dado que él 
tenía vínculos más íntimos con otras personas y pretendía proseguir” 
manteniéndola en situación de dependencia. En esas condiciones Eri-- 
ka fue atendida por un médico no psiquiatra que le recomendó ''di-- 
vertirse''. Doce meses después se inició una psicoterapia vivencial 
Al comienzo del tratamiento las condiciones de Erika eran de aisla- 
miento, soledad, bloqueo, frigidez, anafectividad, confusión, males 
tar, desánimo y alienación. Al cabo de dos meses la paciente, en u- 
na sesión de terapia individual, relata la experiencia vivencial te 
nida con motivo de un concierto de cámara, que se trascribe a conti 
nuación. 
La paciente llega a la entrevista con la cara luminosa y expresa E 
"¡He sentido algo muy bello, tengo algo muy lindo que contar!". 
Mariano.- "¿Cómo es que has sentido esto, cuándo lo has sentido?", 
Erika.- "Lo empecé a sentir cuando estaban tocando y empecé a sen- 
tir un ambiente cálido. Cuando empezó la música, el canto 


lo he sentido con cariño y tener la voz ahí tan cerca era 


| 
| 
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más emocionante todavía. Recuerdo cuando hablaban todos,yo 
no quería hablar, yo estaba muda porque lo que a mí me esta 
ba pasando, no lo podía decir, no había palabras, no había 
gestos, no había nada. Era como.una fuente, era algo que se 
abría, inmensamente lindo y yo ... me sentía bien. Cuando 
después otra persona se sentó a tocar. piano yo me hubiese 
puesto a ayudarla. Tenía ganas,de hacerle cariño. Tenía emo 
ciones que me estallaban. Sentía que estallaba. Me sentía 
bien, me daba ganas, ¡de 1lorar y me daba felicidad. Lo prime 
ro que se me ocurrió pensar era : ¡Caray, yó no me había 
muerto! . Yo, estaba llorando. Después de dejar a mi amiga,he 
llegado a mi casa y me he puesto a llorar.. Tenía tántas 
_ ideas en la cabeza, tántas cosas de mi vida que volvían a 
aparecer. Ya no me sentía estática y detenida en un tiempo, 
en un tiempo malvado, lleno de horror -yo mé sentía llena 
de horror- habían pasado tántas cosas en las: que yo era cóm 
plice, en las que yo había participado. Y: pór primera vez, 
creo que sentí; no se trata de que me hayan hecho sino 

que yo permití que me hicieran ... yo lo decía pero no reco 


nocía que era verdad ... ¡Yo lo-hice, yo lo quise hacer!” 


Mariano.-"¿A qué te refieres, a. qué aspectos?". 


Erika.- 


"¡A todo: sobre todo a aquellos aspectos sexuales tan nega- 
tivos, tan llenos de laberintos, tan. faltos de naturalidad, 
de entrega... no,lo puedo creer : ¡Yo quiero, siento, amo! 
¡puedo amar! ¡puedo vibrar!, puedo sentir auténticamente, 
_Puedo llorar, puedo dar y recibir... todas estas cosas me 
hacen encogerme, todavía no debo estar muy centrada porque 
no lo siento como una cosa natural todavía, sino que... es- 
toy como bajo el impacto: de un shock, lo he notado en el 
trabajo. Las chicas, las compañeras, me dicen que estoy di- 
ferente. No lo saben expresar bien ni pueden precisar en 


qué estoy distinta". 
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Mariano.-. 


Erika.- 


Mariano.- 


Erika.- 


Mariano.- 


Erika.- 
Mariano.- 
Erika.- 


Mariano.- 
Erika. - 
Mariano.- ' 
Erika.- 


Mariano.- 


¿Y usu, desdt' él lunes?”. E 
"Desde el lunes” 'no, desde el mismo día. -.desde el. Tunes 


10 


no. porque ya se diluyó un poco con la otra “situación . No 


lo perdí; más Vién seguí recuperando porque había v vido 

una. situación grata, intensa, maravillosa y me éhcontraba 

con una situación totalmente _Opuesta; pero cohtinuaba el 
ET 


descubrimiento, aún en lo negativo del mal: rato y todo 


La: paciente” se' está refiriendo a.que el día lunes, dos. 
días después de: la: vivenciación a.que hace: referencia, tu- 


No ¡una entrevista con Leo. Luego, prosigue :' 


* "Descubrí'a mi: padre : ¡Ahí estaba mi papá!” ¡Y mi' papá que 


riéndome!y-yo ny lo tenía que rechazar. Nó había “odio, me 


miraba con cariño...". e Qi 


AE O 


"Un encuentro realmente, un encuentro de. algo que antes no 
habías hallado", a te 


Hace. tiémpo qué “estaba cansada de vivir" 


"Es' hermoso, ¡realmente NBmasolo 


"gi" 


"Y. de subgimiento brusco, ¡inesperado casi! 

"Sí, ¡no se me había ocurrido, no me había ocurrido jamás 
que pudiera pasar algo así. En el encuentro (se refiere a 
un enqueritro vivencial en el que Erika participó poco an - 
tes de «empezar la psicoterapia) me he sentido metida en u- 
na jaula. Yo trataba de hacer y no, no, no me sentía capaz 
de hacerlo" 

"¿Te refieres a lo mismo que estás haciendo ahora?". 

"Sí, todo lo que estoy sintiendo y no puedo expresar...". 


'¡Te sentías metida en tu propia jaula!" 


"sí, ¡Qué mal me sentía!", 
'¿Qué hay de los sentimientos tuyos de depresión, de impo- 


tencia?", 
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Erika.- 


"De frigidez... esos están en mí...están ahí cada día...no 
ha habido cambio en ellos...pero estoy en un planteamiento 


diferente : estoy prevenida de la situación". 


Mariano.-"¿Has tenido intentos de relaciones sexuales'"'?, 


Erika,- 


Maríiano.- 


Erika.- 


"He tenido relaciones sexuales pero...desagradables, muy de 
sagradables; he decidido ya no volverlas a tener...hasta que 
en mí, espontañeamente, me nazca aceptarlas. En otro senti- 
do me parece que es destrucción y el tenerlas no es ningún 
avance. Todavía no puedo sentir. Emocionalmente me siento 
más rica pero todavía me falta", 

"¿La persona con quien estás ahora te genera sentimientos o 
estás en una relación para demostrar que tú eres mujer?", 
"Es más bien una amistad, una amistad que es grata, que es 
amena, que es interesante, que está colmada de acontecimien 
tos...por tratarse de una persona oriental en su manera de 


pensar y sentir", 


Mariano.-"¿El de dónde es?. 


Erika.- 


Mariano.- 


Erika.- 


Mariano.- 


YUrika.- 


"Es pakistano. Mo siento poderme comunicar en otro senti- 
do". 

"¿Si no se pueden comunicar, cómo es que has buscado una re 
lación sexual?". 

"Ahora sí lo veo...ha sido un error, un error inmenso, un 
disparate. Por eso es que he decidido no volverlo a inten== 
tar". 

''¡Con relaciones así te estás frustrando desde el comienzo! 
Ya en el objetivo de estás frustrando. No buscas sexo por 

el placer del sexo, sino para demostrarte que tienes sexo, 
lo cual es frustrante". 

"En esas circunstancias es algo burdo y grotesco. ..cuando 
no hay cosa más linda y espontánea...voy « seguir caminando. 


Tendrá que aparecer. O tendré que buscar más, sea hacia afue 


ra O hacía adentro. Pero ya no me desespero. Ya no me siento 
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tan aislada. Si se presenta bueno...pero no voy a angustiar 


me”. 


Mariano.-"¿Parece que es así en todas tus relaciones, no?". 


Erika.- 


"Yo no sé si va a resurgir. Ahora no es así, no sé si maña- 
na o pasado venga y esté otra vez fregada. Pero ya lo he 
sentido, puede ser que me sienta mal pero lo puedo volver a 


encontrar...¡Si es todo tan simple!"., 


Mariano.-"¡Esto puede ser el término de un período de vida y el co-- 


Erika.- 
Mariano. 
Erika.- 


Mariano.- 


Eriíka.- 


mienzo de un nuevo ciclaje!,..me parece que lo que estás 
contando es algo demasiado importante, hondo, fundamental 
para tí...y es totalmente diferente a lo que siempre has 
sentido, así es que no corresponde a nada de lo que has vi- 


vido hasta hoy". 


"¡A nada! Es algo que he deseado con toda mi alma". 


-""¿Has escrito algo de todo esto?". 


"sí, pero me provoca llorar y me pongo a llorar y... ¡es in- 
creíble! así como he estado capacitada para sentir lo que 
he sentido debo estar capacitada para sentir todo ese amor 
que tengo adentro...¡Es increíble!...me siento mucho más 
tranquila. No siento ese stress permanente...que me ahogaba, 
que me daba náuseas...". 

"¿Has tenido en estos últimos días un contacto o has escucha 
do de Leo?”, 

"¡Ni he hablado ni he escuchado de él!. Estuve con uno de 
sus familiares hace un ratito. Me dijo que está tranquilo.A- 
parte de eso, no he vuelto a saber de él. Ya no tengo inte-- 
rés tampoco. Es otro capítulo. Ya no pienso en Él y antes, 
por lo menos unas 20 a 30 veces al día tenía la imagen de él 


presente en mí", 


AAA A A A A o 
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Con esto termina la sesión psicoterápica. La paciente ha seguido en 
psicoterapia individual durante dos meses más y, Simultáneamente, ha 
seguido ejercicios dirigidos de relajación, dos veces por semana. En 
el curso de este tiempo se ha disipado la depresión, Erika ha tenido 
relaciones sexuales satisfactorias y se ha adaptado más y mejor al 
trabajo y al ambiente familiar. Participa activamente en su grupo 


social y afirma sentirse en paz y "Como nunca en su vida". 
5.- Colofón 


Los ejemplos presentados plantean que el elemento común en el queha- 
cer psicoterapéutico, es el que la persona llegue a darse cuenta de 
su realidad interna a través de la vivenciación. Esta puede ser acti 
va O pasiva, intensa o leve, única o múltiple. Lo importante es que 
el individuo la logre. Debe recalcarse que el término psicoterapia 
significa un cambio. El cambio puede ser de enfermo a sano, de inade 
cuado a adecuado, de aislado a sociable, de tenso a relajado. Con 
esto es apreciable que el cambio no es forzosamente para ser promovi 
do en enfermos con el fín de sanarlos. Los cambios más importantes 
son los que acontecen en el ser, independientemente de su condición 
de salud o enfermedad, haciéndolo más autónomo, más espontáneo, más 
libre, más capaz de amar y de recibir amor. El término psicoterapia 
no es pues el más adecuado puesto que no se trata de curar enfermos 
sino de promover la salud, el bienestar y la maduración de cualquier 


persona que lo desee o necesite. 
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